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RmCONETE Y CORTADILLO. 



En la venta del Molinillo, que está pues- 
ta en los fines de los famosos campos de 
Alcudia , como yamos de £;astíllauá la An- 
dalucía, un dia de los calorosos del verano 
se hallaron en ella acaso dos muchachos 
de hasta edad de catorce á quince años el 
uno, y el otro na pasaha de diez y siete : 
ambos de huena gracia, pero muy descosi- 
dos, rotos y maltratados; capa no la te- 
nían, los calzones eran de lienzo, y las me- 
días de carne ; bien es verdad que lo en-^ 
mondaban los zapatos, porque ios del uno 
eran alpargates tan traidos como llevados, 
y los del otro picados y sin suelas, de ma - 
ñera que más le servían de cormas que de 
zapatos : traía el uno montera verde de ca- 
zador, el otro un sombrero sin toquilla, 
bajo de copa y ancho de falda : á la espal* 
da, y ceñida por los pechos , traia uno una 
camisa de color de carnuza , encerrada y 
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recogida toda en una manga : el otro venia 
escueto y sin alforjas, puesto que en el seno 
se le parecía un gran bulto , que á lo que 
después pareció^ era un cuello de los que 
llaman valonas almidonadas, almidonado 
con grasa, y tan deshilado de roto, que 
todo parecía hilachas : venían en él envuel- 
tos y guardados unos naipes de figura ova- 
da, porque de ejercitarlos, se les habían 
gastado las puntas, y porque durasen más, 
se las cercenaron y los dejaron de aquel 
talle: estaban los dos quemados del sol, las 
uñas caireladas, y las manos no muy lim- 
pias : el uno tenía una media espada , y el 
otro un cuchillo ele cachas amarillas, que 
los suelen llamar vaqueros : saliéronse los 
dos á sestear en un portal ó cobertizo que 
delante de la venta se hace, y sentándose 
frontero el uno del otro, el que parecia de 
más edad dijo al más pequeño: ¿De qué 
tierra es vuesa merced , señor gentilhom- 
bre, y para dónde bueno camina ? Mi tier- 
ra, señor caballero, respondió el pregunta- 
do, no la sé, ni para dónde camino tampo- 
co. Pues en verdad, dijo el mayor, que no 
parece vuesa merced del cielo, y que éste 
no es lugar para hacer su asiento en él, 
que por fuerza se ha de pasar adelante. 
Así es, respondió el mediano; pero yo he 
dicho verdad en lo que he dicho , porque 
mi tierra no es mía , pues no tengo en ella 
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más de un padre que no me tiene por hijo, 
y una madrastra que me trata como alna- 
do: el camino que llevo es á la ventura, y . 
allí le daría fin donde hallase quien me 
diese lo* necesario para pasar esta misera- 
ble vida. Y ¿sabe vuesa merced algún ofi- 
cio? preguntó el grande; y el menor res- 
pondió : No sé otro sino que corro como 
una liebre, y salto como un gamo , y corto 
de tijera muy delicadamente. Todo eso es 
muy bueno, útil y provechoso, dijo el gran- 
de, porque habrá sacristán que le dé á 
vuesa merced la ofrenda de Todos Santos, 
porque para el Jueves Santo le corte floro- 
nes de papel para el monumento. No es mi 
corte desa manera, respondió el mcnor^ 
sino que mi padre por la misericordia del 
cielo es sastre y calcetero , y~me 'enseñó á 
cortar antiparas, que como vuesa merced 
bien sabe, son medias calzas con avampiés, 
que por su propio nombre se suelen llamar 
polainas ; y cortólas tan bien , que en ver- 
dad que me podria examinar de maestro, 
sino que la corta suerte me tiene arrinco- 
nado. Todo eso y más acontece por los bue- 
nos, respondió el grande, y siempre he 
oído decir que las buenas habilidades son 
las más perdidas, pero aun edad tiene vue- 
sa merced para enmendar su ventura : mas 
si yo no me engaño y el ojo no me miente, 
otras gracias tiene vuesa merced secretas, 
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y no las quiere manifestar. Sí tengo, res- 
pondió el pequeño ; pero no son* para en 
público, como vuesa merced ha muy bien 
apuntado. A lo cual replicó el grande: 
Pues yo le sé decir que soy uno dp los más 
secretos mozos que en grande parte se pue- 
den hallar; y para obligar á vuesa merced 
que descubra su pecho y descanse conmi- 
go, le quiero obligar con descubrirle el mió 
primero, porque imagino que no sin mis» 
terio nos ha juntado aquí la suerte, y pien- 
so que habemos de ser, deste hasta el últi- 
mo dia de nuestra vida, verdaderos ami- 
gos. Yo, señor hidalgo, soy natural de 
la Fuenfrida , lugar conocido y famoso por 
los ilustres pasajeros que por él de contino 
pasan ; mi nombre es Pedro del Rincón, mi 
padre es persona de calidad, porque es mi- 
nistro de la Santa Cruzada , quiero decir, 
que es hulero ó buldero, como los llama el 
vulgo ; algunos dias le acompañé en el ofi- 
cio y le aprendí de manera, que no daria 
ventaja en echar las bulas al que más pre- 
sumiese en ello; pero habiéndome un dia 
aficionado más al dinero de las bulas que 
á las mismas bulas, me abracé con un ta- 
lego, y di conmigo y con él en Madrid, 
donde con las comodidades que allí de or- 
dinario se ofrecen, en pocos dias saqué las 
entrañas al talego, y Je dejé con más do- 
bleces que pañizuelo de desposado : vino 
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el que tenía á cargo el dinero tras mí, 
prendiéronme, tuve poco favor, aunque 
viendo aquellos señores mi poca edad se 
contentaron con que me arrimasen al al- 
dabilla, y me mosqueasen las espaldas por 
un rato, y con que saliese desterrado por 
cuatro años de la corte: tuve paciencia, 
encogí los hombros , sufrí la tanda y mos- 
queo, y salí á cumplir mi destierro con 
tanta priesa, que no tuve lugar de buscar 
cabalgaduras : tomé de mis alhajas las que 
pude y las que me parecieron más necesa- 
rias, y entre ellas saqué estos naipes (y á 
este tiempo descubrió los que se han dicho, 
que en el cuello traía), con los cuales he 
ganado mi vida por los mesones y ventas 
que hay desde Madrid aquí, jugando á la 
veintiuna ; y aunque vuesa merced los ve 
tan astrosos y maltratados, usan de una 
maravillosa virtud con quien los entiende, 
que no alzará que no quede un as debajo, 
y si vuesa merced es versado en este jue- 
go, verá cuánta ventaja lleva el que sabe 
que tiene cierto un as á la primera carta, 
que le puede servir de un punto y de once; 
que con esta ventaja, siendo la veintiuna 
envidada, el dinero se queda en casa : fue- 
ra desto aprendí de un cocinero de un em- 
bajador ciertas tretas de quínolas y del pa- 
rar, á quien también llaman el andaboba; 
que así como vuesa merced se puede exa- 
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minar en la corle Jde sus antiparas, así 
puedo yo ser maestro en la ciencia villa- 
nesca : con esto voy seguro de no morir de 
hambre, porque aunque llegue á un corti- 
jo, hay quien quiera pasar tiempo jugando 
un rato , y desto hemos de hacer luego la 
experiencia los dos: armemos la red, y 
veamos si cae algún pájaro destos arrieros 
que aquí hay, quiero decir, que juguemos 
los dos á la veintiuna como si fuese de ve- 
ras, que si alguno quisiere ser tercero, él 
será el primero que deje la pecunia. Sea 
en buen hora, dijo el otro, y en merced 
muy grande tengo la que vuesa merced me 
ha hecho en darme|cuenta de su vida , con 
que me ha obligado á que yo no le encubra 
la mia, que diciéndola más breve, es ésta: 
Yo nací en el Pedroso i lugar puesto entre 
Salamanca y Medina del Campo: mi padre 
es sastre, enseñóme su oficio, y de corte de 
tijera con mi buen ingenio salté á cortar 
bolsas : enfadóme la vida estrecha^de la al- 
dea y el desamorado trato de mi madras- 
tra : dejé mi pueblo , vine á Toledo á ejer- 
citar mi oficio, y en él he hecho maravi- 
llas; porque no pende relicario de toca, ni 
hay faldriquera tan escondida, que mis 
dedos no visiten, ni mis tijeras no corten, 
aunque le estén guardando con los ojos de 
Argos: y en cuatro meses que estuve en 
aquella ciudad, nunca fui cogido entre 
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puertas, ni sobresaltado ni corrido de cor- 
chetes, ni soplado de ningún cañuto ; bien 
es verdad que habrá ocho días que una 
espía doble dio noticia de mi habilidad al 
corregidor, el cual aficionado á mis buenas 
partes quisiera verme ; mas yo, que por ser 
humilde no quiero tratar con personas tan 
graves, procuré de no verme con él, y así 
salí de la ciudad con tanta priesa , que no 
tuve lugar de acomodarme de cabalgadu- 
ras, ni blancas, ni de algún coche de retor- 
no, ó por lo menos de un carro. Eso se 
borre, dijo Rincón, y pues ya nos conoce- 
mos, ño hay para qué aquesas grandezas 
ni altiveces : confesemos llanamente que no 
tenemos blanca ni ij^ zapatos. Sea así, 
respondió Diego Cortado (que así dijo el 
menor que se llamaba), y pues nuestra 
amistad , como vuesa merced , señor Rin- 
cón, ha dicho, ha de ser perpetua, comen- 
cémosla con santas y loables ceremonias ; 
y levantándose Diego Cortado abrazó á 
Rincón , y Rincón á él tierna y estrecha- 
mente, y luego se pusieron los dos á jugar 
á la veintiuna con los ya referidos naipes, 
limpios de polvo y de paja, ipas no de gra- 
sa y malicia: y á pocas manos alzaba tan 
bien por el as Cortado, como Rincón su 
maestro. Salió en esto un arriero á refres- 
carse al portal, y pidió que quería hacer ter 
cío: acogiéronle de buena gana, y en m^ 
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nos de media hora le ganaron doce reales 
y veinte y dos maravedises, que fué darle 
doce lanzadas y veinte y dos mil pesadum- 
bres: y creyendo el arriero que por ser 
muchachos no se lo defenderían, quiso 
quitarles el dinero : mas ellos, poniendo el 
uno mano á su media espada, y el otro al 
de las cachas amarillas, le dieron tanto que 
hacer, que á no salir sus compañeros, sin 
duda lo pasara harto mal. A esta sazón 
pasaron acaso por el camino una tropa de 
caminantes á caballo, que iban á ses- 
tear á la venta del Alcalde , que está me- 
dia legua más adelante, los cuales vien- 
do la pendencia del arriero con los dos 
muchachos, los apaciguaron y les dijeron 
que si acaso iban á Sevilla que se viniesen 
con ellos. Allá vamos , dijo Rincón , y ser- 
viremos á vuesas mercedes en todo cuanto 
nos mandaifen : y sin más detenerse salta- 
ron delante de las muías, y se fueron con 
ellos, dejando al arriero agraviado y eno- 
jado, y á la ventera admirada de la buena 
crianza de los picaros, q¡ae les habia esta- 
do oyendo su plática , sin que ellos advir- 
tiesen en ello ; y cuando dijo al arriero que 
les habia oido decir que los naipes que 
traian eran falsos, se pelaba las barbas, y 
quería ir á la venta tras ellos á cobrar su 
hacienda, porque decia que era grandísi- 
ma afrenta y caso de monos valer, que dos 
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muchachos huhiesen engañado á un hom- 
brazo tan grande como él : sus compañeros 
le detuvieron y aconsejaroiv que no fuese, 
siquiera por no puhlicar su inhahílídad y 
simpleza. En fin, tales razones le dijeron, 
que aunque no le consolaron, le obligaron 
á quedarse. 

En esto Cortado y Rincón se dieron tan 
buena maña en servir á los caminantes, 
que lo más del camino los llevaban á las 
ancas; y aunque se les ofirecian algunas 
. ocasiones de tentar las balijas de sus rae- 
dios amos , no las admitieron por no per- 
der la ocasión tan buena del viaje de Se- 
villa, donde ellos tenían grande deseo de 
verse : con todo esto, á la entrada de la ciu- 
dad, que fué á la oración y por la puerta 
de la Aduana á causa del registro y almo- 
jarifozgo que se paga, no se pudo contener 
Cortado de no cortar la balija ó maleta que á 
las ancas traia un firances de la camarada, y 
así con el de sus cachas le dio tan larga y pro- 
funda herida, que se parecían patentemente 
las entrañas , y sutilmente le sacó dos ca- 
misas buenas, un reloj de sol y un libro de 
memoria, cosas que cuando las vieron , no 
les( dieron mucho gusto ; y pensando que 
pues el francés llevaba á las ancas aquella 
maleta, no la habia de haber ocupado con 
tan poco peso como era el que tenian aque- 
llas preseas , quisieran volver á darle otr 
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tiento; pero no lo hicieron, imaginando 
que ya lo habrian echado menos, y puesto 
en recaudo lo, que quedaba. Habíanse des- 
pedido ¿ntes que el salto hiciesen, de los 
que hasta allí los habian'sustentado ; y otro 
dia vendieron las camisas en el malbarati- 
llo que se hace fuera de la puerta del Are- 
nal , y dellas hicieron veinte reales. Hecho 
esto se fueron á ver la ciudad, y admiróles 
la grandeza y suntuosidad de su mayor 
iglesia , el gran concurso de gente del rio, 
porque era en tiempo de cargazón de flota, 
y habia en él seis galeras , cuya vista les 
hizo suspirar y aun temer el dia que sus 
culpas les hablan de traer á morar en ellas 
de por vida : echaron de ver los muchos 
muchachos de la esportilla que por allí an- 
daban ; informáronse de uno de ellos qué 
oficio era aquél, y si era de mucho trabajo 
y de qué ganancia. Un muchacho asturia- 
no, que fué á quien hicieron la pregunta, 
respondió que el oficio era descansado , y 
de que no se pagaba alcabala , y que algu- 
nos dias salia con cinco y con seis reales 
de ganancia, con que comia y bebia, y 
triunfaba como cuerpo de rey, libre de 
buscar amo á quien dar fianzas, y seguro 
de comer á la hora que quisiese, pues á 
todas lo hallaba en el más mínimo bodegón 
de toda la ciudad, en la cual habia tantos 
y tan buenos. No les pareció mal á los dos 
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amigos lá relación del asturianillo, ni les 
descontentó el oficio^ por pareceríes que 
venia como de molde para poder usar el 
suyo con cubierta y seguridad , por la co» 
modidad que ofrecía de entrar en todas las 
casas ; y luego determinaron de comprar 
los instrumentos necesarios para usaile, 
pues lo podían usar sin examen : y pre- 
guntándole al asturiano quéhabian de 
comprar, les respondió que sendos costales 
pequeños, limpios, ó nuevos, y cada uno 
tres espuertas de palma, dos grandes y una 
pequeña , en las cuales se repartía la car- 
ne, pescado y fruta, en el costal el pan, y 
él los guió donde lo vendían , y ellos del 
dinero de la galima del francés lo compra- 
ron todo ; y dentro de dos horas pudieran 
estar graduados en el nuevo oñcio según 
les ensayaban las esportillas, y asentaban 
los costales ; avisóles su adalid de los pues- 
tos donde habían de acudir : por las ma- 
ñanas á la Carnicería y á la plaza de San 
Salvador, los días de pescado á la Pesca- 
dería y á la Costanilla , todas las tardes al 
rio, los jueves á la feria. 
• Toda esta lección tomaron bien de me- 
moria, y otro día bien de mañana se plan- 
taron en la plaza de San Salvador, y ape- 
nas hubieron llegado, cuando los rodearon 
otros mozos del oficio , que por lo flaman- 
te de los costales y espuertas vieron ser 
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nuevos en la plaza; híciéronles mil pre- 
guntas, y á todas respondían con discre- 
ción y mesura : en esto llegaron un medio 
estudiante y un soldado , y convidados de 
la limpieza de las espuertas de los dos no- 
vatos, el que parecía estudiante llamó á 
Cortado , y el soldado á Rincón. En nom* 
bre sea de Dios, dijeron ambos. Para bien 
se comience el oficio, dijo Rincón, que 
vuesa merced me estrena , señor mío. A lo 
cual respondió el soldado : la estrena no 
será mala, porque estoy de ganancia, y 
soy enamorado , y tengo de hacer hoy ban- 
quete á unas amigas de mi señora. Pues 
cargue vuesa merced á su gusto, que áni- 
mo tengo y fuerzas para llevarme toda esta 
plaza , y aun si fuere menester que ayude 
á guisallo, lo haré de muy buena voluntad. 
Contentóse el soldado de la buena gracia 
del mozo , y díjole que si quería servir, 
que él le sacaría de aquel abatido oficio : á 
lo cual respondió Rincón que por ser aquél 
el día primero que le usaba , no le quería 
dejar tan presto hasta ver á lo menos lo 
que tenia de malo ó bueno ; y cuando no 
le contentase , él daba su palabra de ser- 
virle á él , y antes que á un canónigo : rió- 
se el soldado , cargóle muy bien , mostróle 
la casa de su dama para que la supiese de 
allí adelante, y él no tuviese necesidad, 
cuando otra vez le enviase, deacompañar- 
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le. Rincón prometió fidelidad y buen trato: 
dióle el soldado tres cuartos, y en un vue- 
lo volvió á la plaza por no perder coyun- 
tura; porque también desta diligencia les 
advirtió el asturiano , y de que cuando lle- 
vasen pescado menudo , conviene á saber, 
albures, ó sardinas, ó acedías, bien podian 
tomar algunas y hacerlas la salva , siquie- 
ra para el gasto de aquel dia ; pero que es- 
to habia de ser con toda sagacidad y ad- 
vertimiento, porque no se perdiese el cré- 
dito, que era lo que más importaba en 
aquel erjercicio. Por presto que volvió Rin- 
cón , ya bailó en el mismo puesto á Corta- 
do. Llegóse Cortado á Rincón , y preguntó- 
le que cómo le habia ido. Rincón abrió la 
mano , y mostróle los tres cuartos. Cortado 
entró la suya en el seno , y sacó una bol- 
silla que mostraba haber sido de ámbar en 
los pasados tiempos; venía algo hinchada, 
y dijo : con ésta me pagó su reverencia del 
estudiante y con dos cuartos más ; tomadla 
vos. Rincón , por lo que puede suceder: y 
habiéndosela ya dado secretamente, veis 
aquí do vuelve el estudiante trasudando y 
turbado de muerte , y viendo á Cortado, le 
dijo si acaso habia visto una bolsa de tales 
y tales señas , que con quince escudos de 
oro en oro , y con tres reales de á dos , y 
tantos maravedís en cuartos y en ochavos 
le faltaba , y que le dijese si la habia toma- 
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do en el entre tanto que con él había an- 
dado comprando. A lo cual con extraño di- 
lo, sin alterarse ni mudarse en nada, 
)nd¡ó Cortado: Lo que yo sabré decir 
bolsa es que no debe de estar perdi- 
i ya no es que vuesa merced la puso 
1 recaudo. Eso es ello , pecador de mí, 
mdió el estudiante , que la debí de po- 
i mal recaudo , pues me la hurtaron, 
iismo digo yo , dijo Cortado ; pero pa- 
}do hay remedio, si no es para la 
•te, y el que Yuesa merced podrá to- 
es lo primero y principal tener pacien- 
que de menos nos hizo Dios, y un dia 
b tras otro dia , y donde las dan las to- 
, y podría ser que con el tiempo el que 
la bolsa se viniese á arrepentir, y se 
Iviese á vuestra merced sahumada. El 
nierio le perdonaríamos, respondió el 
liante, y Cortado prosiguió diciendo: 
ito más que cartas de descomunión 
paulinas, y buena diligencia, que es 
*e de la buenaventura, aunque á la 
ad no quisiera yo ser el llevador de la 
i , porque si es que vuesa merced tiene 
la orden sacra , parecermeía á mí que 
I cometido algún grande incesto ó sa- 
5Í0. Y ¿cómo que ha cometido sacrile- 
dijo á esto adolorido el estudiante; 
puesto caso que yo no soy sacerdote, 
sacristán de unas monjas, el dinero 
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de la bolsa era del tercio de una capellanía 
que me díó á cobrar un sacerdote amigo 
mió, y es dinero sagrado y bendito. Con 
su pan se lo coma^ dijo Rincón á este pun- 
to ; no le arriendo la ganancia , dia de jui- 
cio bay donde todo saldrá , como dicen , en 
la colada , y entonces se verá quién fué Ca- 
llejas , y el atrevido que se atrevió á tomar, 
burtar y menoscabar el tercio de la cape- 
llanía: y ¿cuánto renta cada ano , dígame, 
señor sacristán , por su vida ? Renta la pu- 
ta que me parió ; y ¡ estoy yo agora para 
decir lo que renta I respondió el sacristán 
con algún tanto de demasiada cólera : de- 
cidme, bermano, si sabéis algo, sí no que- 
dad con Dios, que yo la quiero hacer pre- 
gonar. No me parece mal remedio ése, dijo 
Cortado; pero advierta vuesa merced no se 
le olviden las señas de la bolsa , ni la can- 
tidad pfntualmente del dinero que va en 
ella , que si yecca en un ardite , no parece- 
rá en dias del mundo , y esto le doy por 
hado. No hay que temer deso , respondió 
el sacristán , que lo tengo más en la memo- 
ria que el tocar de las campanas: no me 
erraré en un átomo ; sacó en esto de la fal- 
driquera un pañuelo randado para limpiar- 
se el sudor que llovía de su rostro como 
de alquitara ; y apenas le hubo visto Cor- 
tado , cuando le marcó por suyo, y habién- 
dose ido el eaoristan , Cortado le siguió ^ 
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le alcanzó en las gradas , donde le llamó y 
le retiró á una parte, y allí le comenzó á 
decir tantos disparates al modo de lo que 
llaman Bernardinas , cerca del hurto y ha- 
llazgo de su bolsa , dándole buenas espe- 
ranzas , sin concluir jamas razón que co- 
menzase , que el pobre sacristán estaba em- 
belesado escuchándole; y como no acaba- 
ba de entender lo que le decia , hacia que 
le repitiese la razón dos y tres veces. Está- 
bale mirando Cortado á la cara atentamen- 
te , y no quitaba los ojos de sus ojos : el 
sacristán le miraba de la misma manera, 
estando colgado de sus palabras : este tan 
grande embelesamiento dio lugar á Corta- 
do que concluyesesu obra , y sutilmente le 
sacó el pañuelo de la faldriquera, y despi- 
diéndose del , le dijo que á la tarde procu- 
rase de verle en aquel mismo lugar, por- 
que él traia entre ojos que un ntichacho 
de su mismo oficio y de su mismo tamaño, 
que era algo ladroncillo , le habia toma- 
do la bolsa , y que él se obligaba á saberlo 
dentro de pocos ó de muchos dias. Con es- 
to se consoló algo el sacristán , y se des- 
pidió de Cortado, el cual se vino donde 
estaba Rincón , que todo lo habia visto un 
poco apartado del , y más abajo estaba otro 
mozo de la esportilla que vio todo lo que 
habia pasado , y cómo Cortado daba el pa- 
ñuelo á Rincón; y llegándose á ellos les di- 
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jo: Digannnie, señores galanes, ¿voacedes 
soD de mala entrada , ó no? No entende- 
mos esa razon^ señor galán , respondió Rin- 
cón. ¿Qué, no entrevan , señores murcios? 
respondió el otro. No somos de Teba ni de 
Murcia, dijo Cortado; si otra cosa quiere, 
dígala; si no, vayase con Dios. ¿No lo en- 
tienden? dijo el mozo; pues yo se lo daré 
á entender y á beber con una cuchara de 
plata : quiero decir, señores , ¿ si son vue- 
sas mercedes ladrones ? Mas no sé para qué 
les pregunto esto, pues sé ya que lo son; 
mas díganme: ¿cómo no lían ido á la adua- 
na del señor Monipodio? ¿Págase en esta 
tierra almojarifazgo de ladrones , señor ga- 
lán? dijo Rincón. Si no se paga , respondió 
el mozo , á lo menos regístranse ante el se- 
ñor Monipodio , que es su padre^ su maes- 
tro y su amparo ; y así les aconsejo que 
vengan otnraigo á darle la obediencia , ó si 
no, no se atrevan á hurtar sin su señal, 
que les costará caro. Yo pensé, dijo Corta- 
do , que el hurtar era oficio libre , horro de 
pecho y alcabala , y que si se paga es por 
junto , dando por fiadores á la garganta y 
á las espaldas ; pero pues así es , y en ca- 
da tierra hay su uso , guardemos nosotros 
el desta , que por ser la más principal del 
mundo, será el más acertado de todo él; y 
asi puede vuesa merced guiarnos donde es- 
tá ese caballero que dice, que ya yo tengo 
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barruQtos , según lo que he oido decir, que 
es muy caiifícado y generoso, y ademas 
hábil en el oficio. Y ¿cómo que es califica- 
do, hábil y suficiente? respondió el mozo: 
eslo tanto , que en cuatro años que há que 
tiene el cargo de ser nuestro mayor y pa- 
dre , no han padecido sino cuatro en e^^- 
nibusterre , y obra de treinta embesadbs, 
y de sesenta y dos en gurapas. En yerdad, 
señor, dijo Rincón, que asi entendemos 
esos nombres como volar. Comencemos á 
andar, que yo los iré declarando por el ca- 
mino , respondió el mozo , con otros algu- 
nos que asi les conviene saberlos como el 
pan de la. boca ; y asi les fué diciendo y de- 
clarando otros nombres , de los que ellos 
llaúian germanescos ó de la germania , en 
el discurso de su plática , que no fué corta, 
porque el camino era largo , en el cual di- 
jo Rincón á su guia: ¿Es vuesa merced por 
ventura ladrón ? Si , respondió él , para ser- 
vir á Dios y á la buena gente , aunque no 
de los muy cursados , que todavía estoy en 
el año del noviciado. A lo cual respondió 
Cortado: Cosa nueva es para mí que haya 
ladrones en el mundo para servir á Dios y 
á la buena gente. A lo cual respondió el 
mozo : Señor, yo no me meto en teologías; 
lo que sé es que cada uno en su oficio pue- 
de alabar á Dios , y más con la orden que 
iene dada Monipodio á todos sus ahijados. 
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Sin duda , dijo Rincón , debe de ser buena 
y santa , pues hace que los ladrones sirvan 
á Dios. Es tan santa^ y buena, replicó el 
mozo , que no sé yo si se podrá mejorar en 
nuestro arte. Él tiene ordenado que de lo 
que hurtáremos demos alguna cosa ó li- 
mosna para el aceite de la lámpara de una 
imagen muy devota que está en esta ciu- 
dad, y en verdad que hemos visto grandes 
cosas por esta buena obra ; porque los días 
pasados dieron tres ansias á un cuatrero 
que habia murciado dos roznos , y con es- 
tar flaco y cuartanario , así los sufrió sin 
cantar, como si fueran nada ; y esto' atri- 
buimos los del arte á su buena devoción, 
porque sus fuerzas no eran bastantes para 
sufrir el primer desconcierto del verdugo: 
y porque sé que me han de preguntar al- 
gunos vocablos de los que he dicho , quie- 
ro curarme en salud y decírselo antes que 
me lo pregunten : sepan voacedes que cua- 
trero es ladrón de bestias, ansia es el tor- 
mento , roznos los asnos , hablando con 
perdón ; primer desconcierto es las prime- 
ras vueltas de cordel que da el verdugo; 
tenemos más, que rezamos nuestro rosario 
repartido en toda la semana , y algunos de 
nosotros no hurtamos el dia del viernes, 
ni tenemos conversación con mujer que se 
llame María el dia del sábado. De perlas 
me parece todo eso, dijo Cortado; per^ 
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dígame vaesa merced : ¿ hácese otra resti- 
tución ó otra penitencia más de la dicha? 
En eso de restituir no hay que hablar, res- 
pondió el mozo , porque es cosa imposible 
por las muchas partes en que se divide lo 
hurtado, llevando cada uno de los minis- 
tros y contrayentes la suya , y 'así el pri- 
mer hurtador no puede restituir nada; 
cuanto más que no hay quien nos mande 
hacer esta diligencia á causa que nunca nos 
confesamos , y si sacan cartas de descomu- 
nión, jamas llegan á nuestra noticia , por- 
que jamas vamos á la iglesia al tiempo que 
se leen , sino es los días de jubileo , por la 
ganancia que nos ofrece el concurso de la 
mucha gente. ¿Y con sólo eso que hacen, 
dicen esos señores, dijo Cortado, que su 
vida es santa y buena? Pues ¿qué tiene de 
mala ? replicó el mozo : ¿ no es peor ser he- 
reje, ó renegado , ó matar á su padre y ma- 
dre, ó ser solomico? Sodomita querrá de- 
cir vuesa merced , respondió Rincón. Eso 
digo , dijo el mozo. Todo es malo , replicó 
Cortado ; pero pues nuestra suerte ha que- 
rido que entremos en esta -cofradía , vuesa 
merced alargue el paso, que muero por 
verme con el señor Monipodio , de quien 
tantas virtudes se cuentan. Presto se les 
cumplirá su deseo , dijo el mozo , que ya 
desde aquí se descubre su casa: vuesas 
mercedes se queden á la puerta , que yo 
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entraré á ver si está desocupado , porque 
éstas son las horas cuando él suele dar au- 
diencia. En buena sea , dijo Rincón , y ade- 
lantándose un poco el mozo , entró en una 
casa , no muy buena , sino de muy mala 
apariencia, y los dos se quedaron esperan- 
do á la puerta : él saüó luego y los llamó , y 
ellos entraron , y su guía les mandó esperar 
en un pequeño patio ladrillado , que de pu- 
ro limpio y aljofifado parecía que vertia car- 
mín de lo más fino: al un lado estaba un 
banco ájd tres pies , y al otro un cántaro 
desbocado, con un jarrillo encima no me- 
nos falto que el cántaro: á otra parte esta- 
ba una estera de enea > y en el medio un 
tiesto y que en Sevilla llaman maceta de al- 
bahaca. Miraban los mozos atentamente las 
alhajas de la casa , en tanto que bajaba el 
señor Monipodio , y viendo que tardaba, se 
atrevió Rincón á entrar en una sala baja 
de dos pequeñas que en el patio estaban, 
y vio en ella dos espadas de esgrima y dos 
broqueles de corcho pendientes de cuatro 
clavos , y una arca grande sin tapa ni cosa 
que la cubriese, y otras tres esteras de 
enea tendidas por el suelo; en la pared 
frontera estaba pegada á la pared una ima- 
gen de Nuestra Señora , destas de mala 
estampa, y más abajo pendía una esportilla 
de palma, y encajada en la pared una al- 
mona blanca, por donde coligió Rincón qu 
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la esportilla servia de cepo para limosna, 
y la almofía de tener agua bendita ; y así 
era la verdad. Estando en esto entraron en 
la casa dos mozos de hasta veinte años ca- 
da uno , vestidos de estudiantes , y de allí 
á poco dos de la esportilla y un ciego , y 
sin hablar palabra ninguna , se» comenza- 
ron á pasear por el patio: no tardó mucho 
cuando entraron dos viejos de bayeta con 
antojos que los hacían graves y dignos de 
ser respetados , con sendos rosarios de so- 
nadoras cuentas en las manos: tras ellos 
entró una vieja halduda , y sin decir nada 
se fué á la sala , y habiendo tomado agua 
bendita con grandísima devoción, se puso 
de rodillas ante la imagen , y al cabo de 
una buena pieza , habiendo primero besa- 
do tres veces el suelo , y levantado los bra- 
zos y los ojos al cielo otras tantas , se le- 
vantó y echó su limosna en la esportilla, y 
se salió con los demás al patio. En resolu- 
ción , en poco espacio se juntaron en el pa- 
tio hasta catorce personas de diferentes 
trajes y oficios; llegaron también de los 
postreros dos bravos y bizarros mozos , de 
bigotes largos, sombreros de grande falda, 
cuellos á la valona , medias de color, ligas 
de gran balumba , espadas de más de mar- 
ca , sendos pistoletes cada uno en lugar de 
dagas, y sus broqueles pendientes de la 
pretina : los cuales, así como entraron^ pu- 
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sieron los ojos al través en Rincón y Cor- 
tado á modo de que los extrañaban y no 
c<mocian, y llegándose á ellos les pregun- 
taron si eran de la cofradía. Rincón res- 
pondió que sí, y muy servidores de sus 
mercedes. 

Llegóse en esto la sazón y punto en que 
bajó el señor Manipodio , tan esperado co*- 
mo bien visto de toda aquella virtuosa 
compañía : parecía de edad de cuarenta y 
cinco á cuarenta y seis años , alto de cuer- 
po , moreno de rostro, cejijunto, barbine- 
gro y muy espeso , los ojos hundidos : ve- 
ma en camisa, y por la abertura de delan- 
te descubría un bosque , tanto era el vello 
que tenía en el pecho : traía cubierta una 
capa de bayeta casi hasta los pies , en los 
cuales traía unos zapatos enchancletados ; 
cubríanle las piernas unos zaragüelles de 
lienzo anchos y largos hasta los tobillos; 
el sombrero era de los de la ampa , campa- 
nudo de copa y tendido de falda ; atrave- 
sábale un tahalí por espalda y pechos, á do 
colgaba una espada ancha y corta á modo 
de las del pei'rillo ; las manos eran cortas 
y pelosas , los dedos gordos , y las uñas 
hembras y remachadas; las piernas no se 
le parecían , pero los pies eran descomuna- 
les de anchos y juanetudos. En efecto, él 
representaba el más rústico y disforme 
bárbaro del mundo. Bajó con él la guía d 
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los dos y y trabándoles de las manos , los 
presentó ante Monipodio, diciendo: Estos 
son los dos buenos mancebos que á Tuesa 
merced dije, mi señor Monipodio; vuesa 
merced los desamine y verá cómo son dig- 
nos de entrar en nuestra congregación. Eso 
haré yo de muy buena gana, respondió 
Monipodio. Olvidábaseme de decir que asi 
como Monipodio bajó, al punto todos ios 
que aguardándole estaban le hicieron una 
profunda y larga reverencia , excepto los 
dos bravos , que á medio mogate , como en- 
tre ellos se dice , le quitaron los capelos, y 
luego volvieron á su paseo. Por una parte 
del patío y por la otra se paseaba Monipo- 
dio , el cual preguntó á los nuevos el ejer- 
cicio , la patria y padres. A lo cual Rincón 
respondió : El ejercicio ya está dicho , pues 
venimos ante vuesa merced; la patria no 
me parece de mucha importancia decirla, 
ni ios padres tampoco , pues no se ha de 
hacer información para recibir algún há- 
bito honroso. A lo cual respondió Monipo- 
pio : Vos , hijo mió , estáis en lo cierto , y es 
cosa muy acertada encubrir eso que decis, 
porque si la suerte no corriere como debe, 
no es bien que quede asentado debajo de 
signo de escribano ni en el libro de las en- 
tradas : fulano , hijo de fulano , vecino de 
tai parte , tal dia le ahorcaron , ó le azota- 
ron , ó otra cosa semejante , que por lo mé- 
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nos saena mal á los buenos oídos; y asi 
torno á decir que es provechoso documen- 
to callar la patria , encubrir los padres y 
mudar los propios nombres , aunque para 
entre nosotros no ha de haber nada encu- 
bierto , y sólo ahora quiero saber los nom- 
bres de los dos. Rincón dijo el suyo , y Cor- 
tado también. Pues de aquí adelante , res- 
pondió Monipodio , quiero y es mi volun- 
tad que vos. Rincón, os llaméis Rinconete, 
y vos , Cortado , Cortadillo , que son nom- 
bres que asientan como de molde á vuestra 
edad y á nuestras ordenanzas, debajo de 
las cuales cae tener necesidad de saber el 
nombre de los padres de nuestros cofrades, 
porque tenemos de costumbre de hacer de- 
cir cada año ciertas misas por las ánimas 
de nuestros difuntos y bienhechores , sa- 
cando el estupendo para la limosna de 
quien las dice de alguna .parte de ló que se 
garbea; y estas tales misas, asi dichas co- 
mo pagadas, dicen que aprovechan á las 
tales ánimas por via de naufragio : y caen 
debajo de nuestros bienhechores el procu- 
rador que nos defiende , el guro que nos 
avisa , el verdugo que nos tieije lástima , el 
que cuando alguno de nosotros va huyen- 
do por la calle , y detras le van dando vo- 
ces : al ladrón , al ladrón , deténganle , de- 
ténganle , uno se pone en medio y se opo- 
ne al raudal de los que le siguen , dicien- 
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do: déjenle al cuitado, que harta mala 
ventura lleva , allá se lo haya , castigúele 
su pecado ; son tamhien bienhechoras nues- 
tras las socorridas que de su sudor nos so- 
corren , asi en la trena como en las guras; 
y también lo son nuestros padres y madres 
que nos echan al mundo , y el escribano, 
que si anda de buena no hay delito que 
sea culpa, ni culpa á quien se dé mucha 
pena ; y por todos estos que he dicho hace 
nuestra hermandad cada año su adversario 
con la mayor popa y soledad que podemos. 
Por cierto, dijo Rinconete (ya confirmado 
con este nombre), que es obra digna del 
altisímo y profundísimo ingenio que hemos 
oido decir que vuesa merced , señor Moni- 
podio, tiene; pero nuestros padres aun 
gozan de la vida ; si en ella les alcanzáre- 
mos , daremos luego noticia á esta felicísi- 
ma y abonada cpnfraternidad , para que 
por sus almas se les haga ese naufragio ó 
tormenta , ó ese adversario que vuesa mer- 
ced dice , con la solenidad y pompa acos- 
tumbrada , si ya no es que se hace con po- 
pa y soledad , como también apuntó vuesa 
merced en sus razones. Asi se hará , ó no 
quedará de mi pedazo , replicó Monipodio, 
y llamando á la guía, le dijo: Vén acá, 
Ganchuelo ; ¿ están puestas las postas ? Sí, 
dijo la guia , que Ganchuelo era su nom- 
bre; tres centinelas quedan avizorando , y 
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no hay que temer que nos cojan de sobre- 
salto. Volviendo, pues , á nuestro propósito, 
dijo Monipodio, querría saber, hijos, lo que 
saieis, para daros el oficio y ejercicio con- 
forme á vestra inclinación y habilidad. Yo, 
respondió Rinconete, sé un poquito de flo- 
reo de villano ; entiéndeseme el reten : ten- 
go buena vista para el humillo ; juego bien 
de la sola , de las cuatro y de las ocho ; no 
se me va por pies el raspadillo, berrugue- 
ta y el colmillo ; entróme por la boca de lo- 
bo como por mi casa , y atreveríapae á ha- 
cer un tercio de chanza mejor que un ter- 
cio de Ñapóles , y á dar un astillazo al más 
pintado mejor que dos reales prestados. 
Principios son, dijo Monipodio; pero todas 
esas son flores de cantueso , viejas y tan 
usadas, que no hay principiante que no las 
sepa , y sólo sirven para alguno que sea tan 
blanco que se deje matar de media noche 
abajo; pero andará el tiempo , y vernos he- 
mos , que asentando sobre ese fundamento 
media docena de liciones, yo espero en Dios 
que habéis de salir oficial famoso , y aun 
quizá maestro. Todo se hará para servir á 
vuesa merced y á los señores cofrades, 
respondió Rinconete. Y vos, Cortadillo, 
¿qué sabéis? preguntó Monipodio. Yo, res- 
pondió Cortadillo, sé la treta que dicen me- 
te dos y saca cinco , y sé dar tiento á una 
faldriquera con mucha puntualidad y des 
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treza. ¿Sabéis más? No, por mis gran- 
des pecados, respondió Cortadillo. No os 
aflijáis, hijo, replicó Monipodio, que á 
puerto y á escuela habéis llegado , donde 
ni os anegaréis , ni dejaréis de salir muy 
bien aprovechado en todo aquello que más 
os conviniere ; y en esto del ánimo, ¿cómo 
os va , hijos ? ¿ Cómo nos ha de ir, respon- 
dió Rinconete , sino muy bien ? Ánimo te- 
nemos para acometer cualquiera empresa 
de las que tocaren á nuestro arte y ejerci- 
cio. Está bien, replicó Monipodio; pero 
querría yio también que le tuviósedes para 
sufrir, si fuese menester, media docena de 
ansias sin desplegar los labios y sin decir 
esta boca es mia. Ya sabemos aquí, dijo 
Cortadillo, señor Monipodio, qué quiere 
decir ansias , y para todo tenemos ánimos, 
porque no somos tan ignorantes que no se 
nos alcance que lo que dice la lengua paga 
la gorja , y harta merced le hace el^ielo al 
hombre atrevido , por no darle otro titulo, 
que le deja en su lengua su vida ó su muer- 
te , como si tuviese más letras un no que un 
sí. Alto, no es menester más, dijo á esta 
sazón Monipodio : digo que^^sola esta razón 
me convence , me obliga , me persuade y 
me fuerza á que desde luego asentéis por 
cofrades mayores , y que se os sobrelleve 
el año del noviciado. Yo soy dése parecer, 
dijo uno de los bravos , y á una voz lo con- 
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firmaron todos los presentes > que toda la 
plática habían estado escuchando; y pidie- 
ron á Monipodio que desde luego les con- 
cediese y permitiese gozar de las inmuni- 
dades de su cofradía , porque su presencia 
agradable y su buena plática lo merecía to- 
do ; él respondió que por dallos contento á 
todos desde aquel punto se las concedía, 
adyirtiéndoles que las estimasen en mucho, 
porque era no pagar media anata del pri- 
mer hurto que hiciesen ; no hacer oficios 
menores en todo aquel año , conviene á sa- 
ber, no llevar recaudo de ningún hermano 
mayor á la cárcel ni á la casa de parte de 
sus contribuyentes; piar el turco puro; ha- 
cer banquete cuando, como y adonde quisie- 
ren sin pedir licencia á su mayoral ; entrar 
á la parle desde luego con lo que entrujasen 
los hermanos mayores como uno dellos , y 
otras cosas que ellos tuvieron por merced 
señaladísima, y los demás con palabras muy 
comedidas las agradecieron mucho. Estan- 
do en esto, entró un muchacho corriendo 
y desalentado , y dijo : El alguacil de los 
vagamundos viene encaminado á esta casa; 
pero iio trae consigo gurullada. Nadie se 
alborote , dijo Monipodio , que es amigo , y 
nunca viene por nuestro daño; sosiégúen- 
se , que yo le saldré á hablar. Todos se so- 
segaron, que ya estaban algo sobresalta- 
dos , y Monipodio salió á la puerta , donde 
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halló al alguacil , con el cual estuvo hablan- 
do un rato , y luego volvió á entrar Moni- 
podio , y preguntó: ¿ A quién le cupo hoy 
la plaza de San Salvador ? A mí , dijo el de 
la guia. Pues ¿ cómo , dijo Monipodio , no se 
me ha manifestado una bolsilla de ámbar, 
que esta mañana en aquel mismo paraje 
dio al traste con quince escudos de oro y 
dos reales de á dos , y no sé cuántos cuar- 
tos ? Verdad es , dijo la guía , que hoy faltó 
esa bolsa; pero yo no la he tomado, ni 
puedo imaginar quién la tomase. No hay le- 
vas conmigo , replicó Monipodio ; la bolsa 
ha de parecer, porque la pide el alguacil, 
que es amigo , y nos hace mil placeres al 
año: tornó á jurar el mozo que no sabía 
della ; comenzóse á encolerizar Monipodio 
de manera, que parecía que fuego vivo lan- 
zaba por los ojos , diciendo : Nadie se burle 
con quebrantar la más mínima cosa de 
nuestra orden, que le costará la vida; ma- 
nifiéstese la cica , y si se encubre por no 
pagar los derechos , yo le daré enteramen- 
te lo que le toca , y pondré lo demás de mi 
casa, porque en todas maneras ha de ir 
contento el alguacil : tornó de nuevo á ju- 
rar el mozo y á maldecirse, diciendo que 
él no habia tomado tal bolsa, ni vístola de 
sus ojos : todo lo cual fué poner más fuego 
á la cólera de Monipodio , y dar ocasión á 
que toda la junta se alborotase , viendo que 
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se rompían sus estatutos y buenas orde- 
Danzas. Viendo Rinconele, pues, tanta di- 
sensión y alboroto, parecióle quesería bien 
sosegalle y dar contento á su mayor, que 
reventaba de rabia , y aconsejándose con su 
amigo' Cortadillo, con parecer de entram- 
bos sacó la bolsa del sacristán^ y dijo: Ce- 
se toda cuestión , mis señores , que ésta es 
la bolsa , sin faltarle nada de lo que el al- 
guacil manifiesta, que hoy mi camarada 
Cortadillo le dio alcance con un pañuelo 
que al mismo dueño se le qi^iitó por añadi- 
dura : lüégo sacó Cortadillo el pañizuelo y 
lo puso de manifiesto. Viendo lo cual Mo- 
nipodio, dijo : Cortadillo el bueno (que con 
este título y renombre ha de quedar de 
aquí adelante) se quede con el pañuelo , y 
á mi cuenta se queda la satisfacción deste 
servicio , y la bolsa se ha de llevar el algua- 
cil , que es -de un sacristán pariente suyo, 
y conviene que se cumpla aquel refrán que 
dice : no es mucho que á quien te da la.ga- 
llina entera , tú des una pierna della ; más 
disimula este buen alguacil en un dia que 
nosotros le podemos ni solemos dar en cien- 
to. De común consentimiento aprobaron to- 
dos la hidalguía de los dos modernos , y la 
sentencia y parecer de su mayoral , el cual 
salió á dar la bolsa al alguacil , y Cortadi- 
llo se quedó confirmado con el renombre 
de bueno , bien como si fuera D. Alonso 
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Pérez de Guzman el Bueno , que arrojó el 
cuchillo por los muros de Tarifa paf a de- 
gollar á su único hijo. 

Al volver que volvió Monipodio , entra- 
ron con él dos mozas, afeitados los rostros, 
llenos de color los labios y de albayalde los 
pechos, cubiertas con medios mantos de 
añascóte, llenas de desenfado y desver- 
güenza , señales claras por donde en vién- 
dolas Rinconete y Cortadillo conocieroii 
que eran de la casa llana , y no se engaña- 
ron en nada ; y asi como entraron se fue- 
ron con los brazos abiertos la una á Chi- 
quiznaque y la otra á Maniferro, que éstos 
eran los nombres de los dos bravos; y el 
de Maniferro era porque traia una mano 
de hierro en lugar de otra que le habían 
cortado por justicia: ellos las abrazaron 
con grande regocijo, y les preguntaron si 
traian algo con que mojar la canal maes- 
tra. Pues ¿habia de faltar, diestro mió? 
respondió la una , que se llamaba la Ga- 
nanciosa : no tardará mucho á venir Sil- 
hatillo tu trainel con la canasta de colar 
atestada de lo que Dios ha sido servido ; y 
así fué verdad , porque al instante entró 
un muchacho con una canasta de colar cu- 
bierta con una sábana. Alegráronse todos 
con la entrada de Silbato, y al momento 
mandó sacar Monipodio una de las esteras 
de enea que estaban en el aposento y ten- 
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— ar- 
derla en medio del patío; y ordenó asimis- 
mo que todos se sentasen á la redonda ; 
porque en cortando la cólera se trataría 
de lo que más conviniese. A esto dijo la 
vieja que había rezado á la imagen : Hijo 
Monipodio , yo no estoy para fiestas , por- 
que tengo un vaguido de cabeza dos dias 
ha que me trae loca , y más , que antes que 
sea mediodía tengo de ir á cumplir mis de- 
vociones, y poner mis candelicas á nuestra 
Señora de las Aguas , y al santo Crucifijo 
de santo Agustín y que no lo dejaría de ha- 
cer si nevase y ventiscase : á lo que he ve- 
nido es que anoche el Renegado y Cento- 
piés llevaron á mi casa una canasta de co- 
lar algo mayor que la presente, llena de 
ropa blanca, y en Dios y en mi ánima que 
venía con su cernada y todo, que los po- 
bretes no debieron de tener lugar de 
quitalla, y venian sudando la gota tan gor- 
da, que era una compasión verlos entrar 
jadeando y corriendo agua de sus rostros, 
que parecían unos angélicos: dijéroame 
que iban en seguimiento de un ganadero 
que había pesado ciertos carneros en la 
carnicería , por ver si le podían dar un 
tiento en un grandísimo gato de reales que 
llevaba : no desembanastaron ni contaron 
la ropa, fiados en la entereza de mi con- 
ciencia , y asi me cumpla Dios mis buenos 
deseos y nos libre á todos de poder de 
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justicia, que no he tocado la canasta^ y 
que se está tan entera como cuando nació. 
Todo se le cree, señora madre, respondió 
Monipodio , y estése así la canasta , que yo 
iré allá á boca de sorna, y haré cala y ca- 
ta de lo que tiene , y daré á cada uno lo 
que le tocare, bien y fielmente^ como tengo 
de costumbre. Sea como vos lo ordenáre- 
des, hijo, respondió la vieja, y porque se 
me hace tarde, dadme un traguillo si te- 
neis, para consolar este estómago, que tan 
desmayado anda de contino. Y ¿ qué tal lo 
beberéis, madre mia ? dijo á esta sazón la 
Escalanta, que así se llamaba la compañera 
de la Gananciosa: y descubriendo la ca- 
nasta , se manifestó una bota á modo de 
cuero, con hasta dos arrobas de vino, y 
un corcho que podria caber sosegadamen- 
te y sin apremio hasta una azumbre, y lle- 
vándole la Escalanta, se le puso en las 
manos á la devotísima vieja, la cual tomán- 
dole con ambas manos , y habiéndole so- 
plado un poco de espuma, dijo: Mucho 
echaste, hija Escalanta, pero Dios dará 
fuerzas para todo; y aplicándosele á los 
labios , de un tirón y sin tomar aliento lo 
trasegó del corcho al estómago, y acabó 
diciendo: De Guadalcanal es, y aun tiene 
un es no es de yeso el señorico; Dios te 
consuele , hija , que así me has consolado, 
sino que temo que me ha de hacer mal| 
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porque no me be desayunado: no hará» 
madre, respondió Monipodio, porque es 
trasañejo. Así lo espero yo en la Virgen, 
respondió la vieja, y añadió: mirad, niñas, 
si tenéis acaso algún cuarto para comprar 
las eandeltcas de mi devoción , porque con 
la priesa y gana que tenía de venir á traer 
las nuevas de la canasta, se me olvidó en 
casa la escarcela. Yo sí tengo, señora Pí« 
pota, que éste era el nombre de la buena 
vieja, respondió la Grananciosa, tome, abí 
le doy dos cuartos; del uno le ruego que 
compre una para mí , y se la ponga al se- 
ñor S. Miguel, y éi puede comprar dos, 
ponga la otra al señor S. Blas, que son mis 
abogados : quisiera que pusiera otra á la 
señora Sta. Lucía (que por lo de los ojos 
también la tengo devoción), pero no tengo 
trocado, mas otro dia habrá donde se cum- 
pla con todo. Muy bien harás, hija, y mira 
no seas miserable, que es de mucha impor- 
tancia llevar la persona las candelas de- 
lante de sí antes que se muera, y no aguar- 
dar á que las pongan los herederos ó al- 
baceas. Bien dice la madre Pipeta , dijo la 
Escalanta , y echando mano á la bolsa , le 
dio otro cuarto, y le encargó que pusiese 
otras dos candelicas á los santos que á ella 
le pareciesen que eran de los más aprove- 
chados y agradecidos. Con esto se fué la 
Pipeta, diciéndoles: Holgaos, hijos, ahor 
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que tenéis tiempo ; que vendrá la vejez y 
lloraréis en ella los ratos que perdisteis en 
la mocedad como yo los lloro, y encomen- 
dadme á Dios en vuestras oraciones , qué 
yo voy á hacer lo mismo por nu y por 
vosotros , porque él nbs libre y conserve 
en nuestro trato peligroso , sin sobresaltos 
de justicia; y con esto se fué. Ida la vieja, 
se sentaron todos al rededor de la estera, 
y la Gananciosa tendió la sábana por man- 
teles ; y lo primero que sacó de la cesta fué 
un gran haz de rábanos y hasta dos doce- 
nas de naranjas y limones, y hiégo una 
cazuela grande llena de tajadas de baca- 
llao frito : manifestó luego medio queso de 
Flándes, y una olla de famosas aceitunas, 
y un plato de camarones, y gran cantidad 
de cangrejos con su llamativo de alcapar- 
rones ahogados en pimientos, y tre^ hoga- 
zas blanquísimas de Gandul: serian los 
del almuerzo hasta catorce, y ninguno de- 
llos dejó de sacar su cuchillo de cachas 
amarillas, si no fué Rinconete, que sacó su 
media espada : á los dos viejos de bayeta 
y á la guía tocó el escanciar con el corcho 
de colmena. Mas apenas habian comenza- 
do á dar asalto á las naranjas , cuando les 
dio á todos gran sobresalto los golpes que 
dieron á la puerta : mandóles Monipodio 
que se sosegasen , y entrando en la sala 
baja, y descolgando un broquel, puesto 
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mano á la espada, llegó á la puerta, y con 
voz hueca y espantosa preguntó: ¿Quién 
llama? Respondieron de fuera : Yo soy, que 
no es nadie, señor Monipodio: Tagarote 
soy, centinela desta mañana, y vengo á de- 
cir que viene aquí Juliana la Cariharta, 
toda desgreñada y llorosa , que parece ha- 
berle sucedido algún desastre. En esto lle- 
gó la quedecia, sollozando, y sintiéndola 
Monipodio, abrió la puerta , y mandó á 
Tagarote que se volviese á su posta , y que 
de allí adelante avisase lo que viese, con 
menos estruendo y ruido : él dijo que así lo 
haría. Entró la Cariharta, que era una mo- 
za del jaez de las otras y del mismo oficio : 
venía descabellada, y la cara llena de to- 
londrones, y así como entró en el patio, se 
cayó en el suelo desmayada : acudieron á 
socorrerla la Gananciosa y la Escalanta, y 
desabrochándola el pecho, la hallaron toda 
denegrida y como magullada. Echáronle 
agua en el rostro , y ella volvió en sí di- 
ciendo á voces : La justicia de Dios y del 
Rey venga sobre aquel ladrón desuellaca- 
ras, sobre aquel cobarde bajamanero, so- 
bre aquel picaro lendroso, que le he quí-. 
tado más veces de la horca que tiene pelos 
en las barbas: desdichada de mí, mirad 
por quién he perdido y gastado mi moce- 
dad y la flor de mis años , sino por un be- 
llaco desalmado, facineroso é incorregible. 
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Sosiégate, Cariharta, dijoá esta sazón Mo- 
nipodio, que aquí estoy yo que te haré 
justicia; cuéntanos tu agravio, que más es- 
tarás tú en contarle que yo en hacerte ven- 
gada ; dime si has habido algo con tu res- 
peto; que si así es, y quieres venganza, no 
has menester más que boquear. ¿ Qué res- 
peto? respondió Juliana: respetada me vea 
yo en los infiernos, si más lo fuere de 
aquel león con las ovejas, y cordero con 
los hombres : ¿ con aquel habia yo de comer 
más pan á manteles, ni yacer en uno! 
primero me vea yo comida de adivas estas 
carnes, que me ha parado de la manera 
que ahora veréis ; y alzándose al instante 
las faldas hasta la rodilla y aun un poco más, 
las descubrió llenas de cardenales : desta 
manera , prosiguió , me ha parado aquel 
ingrato del Repelido , debiéndome más que 
á la madre que le parió : y ¿por qué pen- 
sáis que lo ha hecho? montas que le di yo 
ocasión para ello : no por cierto, no lo hi 
zo más sino porque estando jugando y per- 
diendo, me envió á pedir con Cabrillas, su 
tcainel , treinta reales , y no le envié más 
de veinte y cuatro, que el trabajo y afán 
con que yo los había ganado, ruego yo á 
los ciclos que vaya en descuento de mis 
pecados; y en pago desta cortesía y buena 
obra, creyendo él que yo le sisaba algo de 
la cuenta que éf allá en su imaginación ha- 
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bia hecho de lo que yo podría tener, esta , 
mañana me sacó al campo detras de la 
huerta del Rey, y allí entre unos olivares 
me desnudó, y con la pretina , sin excusar 
ni recoger los hierros, que en malos grillos 
y hierros le vea yo , me dio tantos azotes, 
que me dejó por muerta : de la cual ver- 
dadera historia son buenos testigos estos 
cardenales que miráis : aquí tornó á le- 
vantar las voces, aquí volvió á pedir jus- 
ticia y aquí se la prometió de nuevo Moni- 
podio y todos los bravos que allí estaban. 
La Gananciosa tomó la mano á consolalla, 
diciéndole que ella diera de muy buena 
gana una de las mejores preseas que tenía, 
porque le hubiera pasado otro tanto con 
su querido; porque quiero, dijo, que se- 
pas, hermana Cariharta, si no lo sabes, 
que á lo que se quiere bien se castiga , y 
cuando estos bellacones nos dan , y azotan 
y acocean , entonces nos adoran ; . si no, 
confiésame una verdad por tu vida : des- 
pués que te hubo Repelido castigado y bru- 
mado, ¿no te hizo alguna caricia? ¿Cómo 
una? respondió la llorosa, cien mil me 
hizo, y diera él un dedo de la mano por- 
que me fuera con él á su posada, y aun me 
parece que casi se le saltaron las lágrimas 
de los ojos después de haberme molido. No 
hay dudar en eso, replicó la Gananciosa, 
y lloraría él de pena de ver cuál te hab? 
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puesto , que en estos tales hombres y en 
tales casos no han cometido la culpa cuan- 
do les viene el arrepentimiento : y tú ve- 
rás, hermana, si no viene á buscarte antes 
que de aquí nos vamos, y á pedirte per- 
don de todo lo pasado, rindiéndosete como 
un cordero. En verdad, respondió Monipo- 
dio, que no ha de entrar por estas puertas 
el cobarde embesado , si primero no hace 
una manifiesta penitencia del cometido de- 
lito: ¿las manos habia él de ser osado po- 
nerlas en el rostro de la Cariharta ni en 
sus carnes, siendo persona que puede 
competir en limpieza y ganancia con la 
misma Gananciosa que está delante, que 
no lo puedo más encarecer? lÁy! dijo á 
esta sazón la Juliana , no diga vuesa mer- 
ced , señor Monipodio , mal de aquel mal- 
dito, que con cuan malo es, le quiero más 
que á las telas de mi corazón ^ y hanme 
vuelto el alma al cuerpo las razones que en 
su abono ha dicho mi amiga la Ganancio- 
sa, y en verdad que estoy por ir á buscar- 
le. Eso no harás tú por mi consejo , replicó 
la Gananciosa , porque se extenderá y en- 
sanchará, y hará tretas en tí como en 
cuerpo muerto. Sosiégate , hermana , que 
antes de mucho le verás venir tan arre- 
pentido como he dicho, y si no viniere, es- 
cribirémosle un papel en coplas que le 
nargue. Eso sí, dijo la Cariharta, que 
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tengo mil cosas que escribirle. Yo seré el 
secretario cuando sea menester, dijo Moni- 
podio ; y aunque no soy nada poeta, toda- 
vía, si el hombre se arremanga , se atreve- 
rá á hacer dos millares de coplas en daca 
las pajas , y cuando no salieren como de- 
ben, yo tengo un barbero amigo, gran poe- 
ta, que nos henchirá las medidas á todas 
horas , y en la de agora acabemos lo que 
tentamos comenzado del almuerzo, que 
después todo se andará. Fué contenta la 
Juliana de obedecer á su mayor, y así to- 
dos volvieron á su gaudeamus , y en poco 
espacio vieron el fondo de la canasta y las 
heces del cuero: los viejos bebieron sine 
finCy los mozos adunia, las señoras los qui- 
nes : los viejos pidieron licencia para irse, 
diósela luego Monipodio, encargándoles 
viniesen á dar noticia con toda puntuali- 
dad de todo aquello que viesen ser útil y 
conveniente á la comunidad : respondieron 
que ellos se lo tenían bien en cuidado , y 
fuéronse. Rinconete , que de suyo era cu- 
rioso, pidiendo primero perdón y licencia, 
preguntó á Monipodio que de qué servían 
en la cofradía dos personajes tan canos, 
tan graves y apersonados? á lo cual res- 
pondió^ Monipodio que aquéllos en su ger- 
manía y manera de hablar se llamaban 
avispones , y que servían de andar de dip 
por toda la ciudad , avispando en qué ca 
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se podia dar tiento de noche , y en seguir 
los que sacaban dinero de la Contratación 
ó casa de la moneda , para ver dónde lo 
llevaban, y aun dónde lo ponian ; y en sa- 
biéndolo, tanteaban la groseza del muro 
de la tal casa , y desenaban el lugar más 
conveniente para hacer los guzpataros (qqe 
son agujeros) para facilitar la entrada : en 
resolución, dijo que era la gente de más ó 
de tanto provecho que habia en su her- 
mandad, y que de todo aquello que por su 
industria se hurtaba llevaban el quinto^ 
como S. M. de los tesoros , y qué con todo 
esto eran hombres de mucha verdad , y 
muy honrados, y de buena vida y fama^ 
temerosos de Dios y de sus conciencias, 
' que cada dia óian misa con extraña devo- 
don : y hay dellos tan comedidos, especial- 
mente estos dos que de aquí se van agora, 
que se contentan con mucho menos de lo 
que por nuestros aranceles les toca: otros 
dos hay, que son palanquines, los cuales 
como por momeptos mudan casas , saben 
las entradas y salidas de todas las de la 
ciudad , y cuáles pueden ser de provecho, 
y cuáles no. Todo me parece de perlas, dijo 
Rinconete, y querria ser de algún prove- 
cho á tan famosa cofradía. Siempre favo- 
rece el cíelo á los buenos deseos , dijo Mo- 
nipodio. 
Estando en esta plática llamaron á la 
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puerta ; salió Monipodio á ver quién era, y 
preguntándolo, respondieron : Abra voacé, 
señor Monipodio, que el Repolido soy. Oyó 
esta voz Cariharta , y alzando al cielo la 
suya , dijo : No le abra vuesa merced, señor 
Monipodio , no le abra á ese marinero de 
Tarpeya, á ese tigre de Ocaña. No dejó por 
esto Monipodio de abrir á Repolido; pero 
viendo la Cariharta que le abria, se levan- 
tó corriendo y se entró en la sala de los 
broqueles, y cerrando tras sí la puerta, 
desde dentro á grandes voces decia : Quí- 
tenmelo de delante á ese gesto de por de- 
mas, á ese verdugo de inocentes, asombra - 
dor de palomas duendas. Maniferro y Chi- 
quiznaque tenían á Repolido, que en todas 
maneras quería entrar donde la Cariharta 
estaba; pero como no le dejaban, decia 
desde afuera : No haya más , enojada mía ; 
por tu vida que te sosiegues , ansí te veas 
casada. ¿Casada yo, malino? respondió la 
Cariharta ; mira en qué tecla toca ; ya qui- 
sieras tú que lo fuera contigo, y antes lo 
sería yo con una notomía de muerte que 
contigo. Ea, boba, replicó Repolido, acabe- 
mos ya, que es tarde, y mire no ^e ensan- 
che por verme hablar tan manso , y venir 
tan rendido, porque vive el dador, si se me 
sobe la cólera al campanario, que sea peor 
la recaída que la caída ; humíllese , y hu- 
millémonos todos, y no demos de comer al 
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diablo. Y aun de-cenar le daría yo, dijo la 
Cariharta , porque te llevase donde nunca 
más mis ojos te viesen. ¿No os digo yo? 
dijo Repelido ; por Dios , que voy oliendo, 
señora trinquete, que lo tengo de echar 
todo á doce, aunque nunca se venda. A 
esto dijo Monipodio : En mi presencia no 
ha de haber demasias : la Cariharta saldrá, 
no por amenazas , sino por amor mío, y 
todo se hará bien ; que las riñas entre los 
que bien se quieren son causa de mayor 
gusto cuando se hacen las paces : i ah, Ju- 
liana , ah niña , ah Cariharta mia , sal acá 
fuera por mi amor, que yo haré que el 
Repolido te pida perdón de rodillas. Como 
él eso haga , dijo la Escalanta , todas sere- 
mos en su favor y en rogar á Juliana salga 
acá fuera. Si esto ha de ir por via de ren- 
dimiento que gúela á menoscabo de la per- 
sona, dijo el Repolido, no me rendiré á un 
ejército formado de esguízaros ; mas si es 
por via de que la Cariharta gusta dello, no 
digo yo hincarme de rodillas, pero un cla- 
vo me hincaré por la frente en su servicio. 
Riéronse desto Chiquiznaque y Maniferro, 
délo cual se enojó tanto el Repolido, pen- 
sando que hacian burla del, que dijo con 
muestras de infinita cólera: Cualquiera 
que sé riere ó se pensase reir de lo que la 
Cariharta contra mí, ó yo contra ella, he- 
mos dicho ó dijéremos, digo que miente y 
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mentirá todas las veces que se riere ó lo 
pensare, como ya he dicho. Miráronse Chi- 
quiznaque y Maniferro de tan mal garbo y 
talle, que advirtió Monipodio que pararla 
en un gran mal, si no lo remediaba ; y así 
poniéndose luego en medio dellos, dijo : No 
pasen más adelante, caballeros, cesen aquí 
palabras mayores, y desháganse entre los 
dientes; y pues las que se han dicho no 
llegan á la cintura , nadie las tome por si. 
Bien seguros estamos, respondió Ghiquiz- 
naque, que no se dijeron ni dirán semejan- 
tes monitorios por nosotros ; que si se hu- 
biera imaginado que se decian , en manos 
estaba el pandero que lo supieran bien ta- 
ñer. También tenemos acá pandero, seor 
Chiquiznaque, replicó el Repelido, y tam- 
bién si fuere menester sabremos tocar los 
cascabeles, y ya he dicho que el que se 
huelga, miente; y quien otra cosa pensare, 
sígame, que con un palmo de espads^ me- 
nos hará el hombre que sea lo dicho dicho; 
y diciendo esto, se iba á salir por la puer- 
ta afuera. Estábalo escuchando la Carihar- 
ta, y cuando sintió que se iba enojado, sa- 
lió diciendo : Téngale , no se vaya, que ha- 
rá de las suyas : ¿no ven que va enojado, 
y es un Judas Macarelo en esto de la va- 
lentía? vuelve acá, valentón del mundo y 
de mis ojos ; y cerrando con él le asió fuer- 
temente de la capa , y acudiendo también 



Digitizedby Google 



^60 — 

Monipodio le detuvieron. Chiquiznaque y 
Maniferro no sabian si enojarse, ó si no, y 
estuviéronse quedos esperando lo que Re- 
pelido haria ; el cual viéndose rogar de la 
Cariharta y de Monipodio, volvió diciendo : 
Nunca los amigos han de dar enojo á los 
amigos , ni hacer burla de los amigos , y 
más cuando ven que se enojan los amigos. 
No hay aquí amigo, respondió Maniferro, 
que quiera enojar ni hacer burla de atro 
amigo; y pues todos somos amigos, dense 
las manos los amigos. A esto dijo Monipo- 
dio : Todos voaeedes han hablado como 
buenos amigos, y como tales amigos se den 
las manos de amigos. Diéronselas luego ; y 
la Escalanta quitándose un chapin comen- 
zó á tañer en él como en un pandero; la 
Gananciosa tomó una escoba de palma 
nueva, que allí se halló acaso, y rasgándo- 
la hizo un son , que aunque ronco y áspe- 
ro, se concertaba con el del chapin. Moni- 
podio rompió un plato, y hizo dos tejoletas 
que puestas entre dos dedos y repicadas 
con gran ligereza , llevaba el contrapunto 
al chapin y á la escoba. Espantáronse Rin- 
conete y Cortadillo de la nueva invención 
de la escoba, porque hasta entonces nunca 
la hablan visto. Conociólo Maniferro , y di- 
joles: ¿Admíranse de la escoba? pues bien 
hacen : pues música más presta y más sin 
pesadumbre , ni más barata , no se ha in- 
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ventado en el mundo : . en verdad que oí 
decir el otro día á un estudiante , que ni 
el Negrofeo que sacó á la Arauz del infier- 
no, ni Marión , que subió sobre el delfín, y 
salió del mar como si viniera caballero so- 
bre una muía de alquiler, ni el otro gran 
músico que hizo una ciudad que tenía cien 
puertas y otros tantos postigos, nunca in- 
ventaron mejor genero de música tan fácil 
de deprender, tan mañera de tocar, tan 
sin trastes, clavijas ni cuerdas, y tan sin 
necesidad de templarse , y aun voto á tal, 
que dice que la inventó un galán desta 
ciudad , que se pica de ser un Héctor en 
la música. Eso creo yo muy bien , respon- 
dió Rinconete, pero escuchemos lo que 
quieren cantar nuestros músicos, que pa- 
rece que la Gananciosa ha escupido^ señal 
de que quiere cantar : y así era la verdad, 
porque Monipodio le habia rogado que 
cantase algunas seguidillas de las que se 
usaban; mas la que comenzó primero fué 
la Escalanta , y con voz sutil y quebradiza 
cantó lo siguiente : 

Por un sevillano, rufo á lo valon , 
Tengo socarrado todo el corazón. 

Siguió la Gananciosa cantando : 



Por an Borenieo de eolor verde , 
¿Caál m la fofosa que no se pierde? 
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Y luego Monipodio, dándose gran priesa 
al meneo de sus tejoletas , dijo : 

Rifien dos amantes » hácese la paz; 
Si el enojo es grande , es el gasto más. 

No quiso la Cariharta pasar su gusto en 
silencio , porque tomando otro chapín , se 
metió en danza y acompañó á las demás, 
diciendo : 

Detente, enojado, no me azotes más, 
Que si bien lo miras, á tas carnés das. 

Cántese á lo llano, dijo á esta sazón Re- 
pelido , y no se toquen hestorias pasadas, 
que no hay para qué : lo pasado sea pasa- 
do , y tómese otra vereda , y basta. Talle 
llevaban de no acabar tan presto el comen- 
zado cántico, si no sintieran que llamaban 
á la puerta apriesa , y con ella salió Moni- 
podio á ver quién era, y la centinela le 
dijo cómo al cabo de la calle habia asoma- 
do el alcalde de la justicia, y que delante 
del venían el Tordillo y el Cernícalo, cor- 
chetes neutrales. Oyéronlo los de dentro, y 
alborotáronse todos , de manera que la Ca- 
riharta y la Escalanta se calzaron sus cha- 
pines al revés : dejó la escoba la Gananciosa, 
Monipodio sus tejoletas, y quedó en turbado 
silencio toda la música : enmudeció Chiquiz- 
naque, pasmóse el Repolido, y suspendióse 
Maniferro,y todos, cuál por una y cuál 
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por otra parte, desaparecieron , sabiéndo- 
se á las azoteas y tejados para escaparse 
y pasar por ellos á otra calle. Nunca dis- 
parado arcabuz á deshora , ni trueno re- 
pentino espantó asi á banda de descuida- 
das palomas , como puso en alboroto y es- 
panto á toda aquella recogida compañía y 
buena gente la nuera de la venida del al- 
calde de la justicia y su corchetada : los 
dos novicios Rinconete y Cortadillo no sa- 
bían qué hacerse , y estuviéronse quedos, 
esperando ver en qué paraba aquella re- 
pentina borrasca , que no paró en más de 
volver la centinela á decir que el alcalde 
se habia pasado de largo, sin dar muestra 
ni resabio de mala sospecha alggna. Y es- 
tando diciendo esto á Monipodio , llegó un 
caballero mozo á la puerta , vestido , como 
se suele decir, de barrio : Monipodio le en- 
tró consigo, y mandó llamar á Ghiquizna- 
qae , á Maniferro y al Repelido , y que de 
los demás no bajase alguno : como se ha- 
blan quedado en el patio Rinconete y Cor- 
tadillo, pudieron oir toda la plática que 
pasó Monipodio con el caballero recien ve- 
nido, el cual dijo á Monipodio que por qué 
se había hecho tan mal lo que le habia en- 
comendado. Monipodio respondió que aun 
no sabía lo que se habia hecho, pero que 
allí estaba el oficial á cuyo cargo estaba su 
negocio, y que él daria muy buena cuenta 
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de sí. Bajó en esto Ghiquiznaque, y pregnn* 
tole Monipodio si había cumplido con la 
obra que se le encomendó de la cachillada 
de á catorce. ¿Cuál , respondió Ghiquízna- 
que : es la de aquel mercader de la encru- 
cijada? Esa es, dijo el caballero. Pues lo 
que en eso pasa , respondió Chiquiznaque, 
es que yo le aguardé anoche á la puerta de 
su casa, y él vino antes de la oración: lle- 
gúeme cerca del, marquéle d rostro con la 
vista , y vi que le tenía tan pequeño que 
era imposible de toda imposibilidad caber 
en él cuchillada de catorce puntos ; y ha- 
llándome imposibilitado de poder cumplir 
lo prometido, y de hacer lo que llevaba en 
mi destr^jicion. Instrucción querrá vuesa 
merced decir, dijo el caballero, que no des- 
truicion. Eso quise decir, respondió Chi- 
quiznaque : digo que viendo que en la es- 
trecheza y poca cantidad de aquel rostro 
no cabían los puntos propu^tos, porque 
no fuese mi ida en balde, di la cuchillada 
á un lacayo suyo, que á buen seguro qu^ la 
pueden poner por mayor de marca^ Más 
quisiera , dijo el caballero , que se le hu- 
biera dado al amo una de á siete , que al 
criado la de catorce : en efeto conmigo no 
se ha cumplido , como era razón , pero no 
importa ; poca mella me harán los treinta 
ducados que dejé en señal: beso á vuesas 
mercedes las manos ; y diciendo esto , se 
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quitó el sombrero, y volvió las espaldas 
para irse ; pero Monipodio le asió de la capa 
de mezcla que traia puesta, diciéndole: 
Voacé se detenga, y cumpla su palabra, 
pues nosotros bemos cumplido la nuestra 
con mucba bonra y con mucba ventaja : 
veinte ducados faltan , y no ba de salir de 
aquí voacé sin darlos^ ó prendas que lo 
valgan. Pues ¿ á esto llama vuesa merced 
cumplimiento de palabra , respondió el ca- 
ballero, dar la cucbillada al mozo, babién- 
dose de dar al amo ? i Qué bien está en la 
cuenta el señor ! dijo Cbiquiznaque ; bien 
parece que no se acuerda de aquel refrán 
que dice : Quien bien quiere á Beltran, bien 
quiere á su can. Pues ¿en qué modo puede 
venir aquí á propósito este refrán ? replicó 
el caballero. ¿Pues no es lo mismo, prosi- 
guió Cbiquiznaque , decir : quien mal quie- 
re á Beltran, mal quiere á su can? y así 
Beltran es el mercader, voacé le quiere 
mal , su lacayo es su can , y dando al can 
se da á Beltran, y la deuda queda líquida, 
y trae aparejada ejecución : por eso no bay 
más sino pagar luego sin apercibimiento 
de remate. Eso juro yo bien , añadió Moni- 
podio, y de la boca me quitaste , Cbiquiz- 
naque amigo , todo cuanto aquí has dicho : 
y así voacé , señor galán , no se meta en 
puntillos con sus servidores y amigos, sino 
tome mi consejo y pague luego lo trabaja- 
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do, y si fuere servido que se le dé otra al 
amo, de la cantidad que pueda llevar su 
rostro, haga cuenta que ya se la está cu- 
rando. Gomo eso se? , respondió el galán, 
de muy entera voluntad y gana pagaré la 
una y la otra por entero. No dude en esto, 
dijo Monipodio, más que en ser cristiano, 
que Ghiquiznaque se la dará pintiparada, 
de manera que parezca que allí se le nació. 
Pues con esa seguridad y promesa, res- 
pondió el caballero , recíbase esta cadena 
en prendas de los veinte ducados atrasa- 
dos y de cuarenta que ofrezco por la veni- 
dera cuchillada : pesa mil reales , y podria 
ser que se quedase rematada, porque trai- 
go entre ojos que serán menester otros 
catorce, puntos antes de mucho : quitóse en 
esto una cadena de vueltas menudas del 
cuello, y diósela á Monipodio, que al tocar 
y al peso bien vio que no era de alquimia, 
Monipodio la recebió con mucho contento 
y cortesía, porque era en extremo bien 
criado : la ejecución quedó á cargo de Chir 
quiznaque, que sólo tomó término de aque- 
lla noche. Fuese muy satisfecho el caballe- 
ro, y luego Monipodio llamó á todos los 
ausentes y azorados: bajaron todos, y po- 
niéndose Monipodio en medio dellos , sacó 
un libro de memoria que traia en la capi- 
lla dé la capa , y diósele á Rinconete que 
leyese, porque él no sabía leer. Abriólo 
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Rinconete, y en la primera hoja vio que 
decia : 



MEMORIA DE LAS CUCHILLADAS QUE SE HAN 
DE DAR ESTA SEMANA. 

La primera al mercader de la encrucija- 
da : vale cincuenta escudos : están recebidos 
treinta á buena cuenta. Secutar, Chiquiz- 
naque. 

No creo que hay otra , hijo , dijo Moni* 
podio : pasa adelante , y mira donde dice : 
Memoria de palos. Volvió la hoja Rincone- 
te , y vio que en otra estaba escrito : Memo- 
ria de palos. Y más abajo decia : 

Al bodegonero de la Alfalfa doce palos de 
mayor cuantia, á escudo cada uno: están 
dados á buena cuenta ocho : el término seis 
dios. Secutor, Maniferro. 

Bien podia borrarse esa partida , dijo 
Maniferro, porque esta noche traeré fini- 
quito della. ¿Hay más, hijo, dijo Monipo- 
dio. Sí, otra, respondió Rinconete, que 
dice asi : 

Al sastre corcobado, que por mal nombre 
se llama el Silguero ^ seis palos de mayor cuan- 
tía á pedimento de la dama que dejó la gar- 
gantilla. Secutor f el Desmochado. 
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Maravillado estoy, dijo Monipodio, cómo 
todavía está esa partida en ser; sin duda 
alguna debe de estar mal dispuesto el Des- 
mochado, pues son dos dias pasados del 
término, y no ha dado puntada en esta 
obra. Yo le topé ayer, dijo Maniferro , y me 
dijo que por haber estado retirado por en- 
fermo el corcobado, no habia cumplido con 
su débito. Eso creo yo bien, dijo Monipo- 
dio, porque tengo por tan buen oficial al 
Desmochado, que si no fuera por tan justo 
impedimento, ya él hubiera dado al cabo 
con mayores empresas. ¿Hay más, mocito? 
No señor, respondió Rinconete. Pues pasad 
adelante, dijo Monipodio, y mirad donde 
dice : Memorial de agravios comunes. Pasó 
adelante Rinconete , y en otra hoja halló 
escrito : 

Memorial de agravios comunes , conviene 
á saber : redomazos, untos de miera , clava' 
zon de sambenitos y cuernos, matracas, es- 
pantos, alborotos y cuchilladas fingidas, pu- 
blicación de nibelos , etc. 

¿Qué dice más abajo? dijo Monipodio. 
Dice, dijo Rinconete, unto de miera en la 

casa No se lea la casa, que ya yo sé 

dónde es, respondió Monipodio, y yo soy 
el tuautem y esecutor de esa niñería, y 
están dados á buena cuenta cuatro escudos, 
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y el principal es ocho. Asi es la verdad» 
dijo Rinconete , que todo eso está aqaí es- 
crito ; y aun más abajo dice : clavazón de 
cuernos. Tampoco se lea , dijo Monipodio, 
la casa , ni adonde , que basta que se les 
haga el agravio, sin que se diga en público, 
que es gran cargo de conciencia : á lo me- 
nos más querría yo clavar cien cuernos y 
otros tantos sambenitos , como se me paga- 
se mi trabajo, que decillo sola una vez, 
aunque fuese á la madre que me parió. El 
esecutor desto es, dijo Rinconete , el Nari- 
gueta. Ta está eso hecho y pagado, dijo Mo- 
nipodio ; mirad si hay más , que si mal no 
me acuerdo , ha de haber ahí un espanto 
de veinte escudos : está dada la mitad , y 
el esecutor es la comunidad toda , y el tér- 
mino es todo el mes en que estamos, y cum- 
pliráse al pié de la letra , sin que falte una 
tilde , y será una de las mejores cosas que 
hayan sucedido en esta ciudad de muchos 
tiempos á esta parte : dadme el libro, man- 
cebo, que yo sé que no hay más , y sé tam- 
bién que anda muy flaco el oficio ; pero 
tras este tiempo vendrá otro, y habrá que 
hacer más de lo que quisiéremos ; que no 
se mueve la hoja sin la voluntad de Dios, 
y no hemos de hacer nosotros que se ven- 
gue nadie por fuerza ; cuanto más, que cada 
uno en su causa suele ser valiente , y no 
quiere pagar las hechuras de la olu*a que 
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él se puede hacer por sus manos. Así es, 
dijo á esto el Repolido. Pero mire ruesa 
merced , señor Monipodio, lo que nos orde- 
na y manda , que se va haciendo tarde» y 
va entrando el calor más que de paso. Lo 
que se ha de hacer, respondió Manipodio, 
es que todos se vayan á sus puestos, y na- 
die se mude hasta el domingo^ que nos 
juntaremos en este mismo lugar, y se re- 
partirá toda lo que hubiere caido, sin agra- 
viar á nadie. A Rinconete el bueno y á 
Cortadillo se les da por distrito hasta el 
domingo, desde la torre del Oro por defue- 
ra de la ciudad , hasta el postigo del Alcá- 
zar, donde se puede trabajar á sentadillas 
con sus flores : que yo he visto á otros de 
menos habilidad que ellos salir cada día 
con más de veinte reales en menudos, amén 
de la plata , con una baraja sola , y ésa con 
cuatro naipes menos : este distrito os ense- 
ñará Ganchoso; y aunque os extendáis 
hasta San Sebastian y Santelmo , importa 
poco, puesto que es justicia mera mista, 
que nadie se entre en pertenencia de nadie. 
Besáronle la mano los dos por Ja merced 
que se les hacia , y ofreciéronse á hacer su 
oficio bien y fielmente, con toda diligencia y 
recato. Sacó en esto Monipodio un papel do- 
blado de la capilla de la capa, donde esta- 
ba la lista de los cofrades, y dijo á Rinco- 
nete qoj^ pusiese allí su nombre y el de 
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Cortadillo ; mas porque no había tintero le 
dio el papel para que lo llevase , y en el 
primer boticario los escribiese , poniendo : 
Rinconete y Cortadillo cofrades : noviciado 
ninguno , Rinconete floreo , Cortadillo ba- 
jón , y el dia , mes y año , callando padres 
y patria. Estando en esto entró uno de los 
viejos avispones, y dijo : Vengo á decir á 
vuesas mercedes cómo agora topé en Gra- 
das Eobillo el de Málaga , y diceme que vie- 
ne mejorado en su arte de tal manera, que 
con naipe limpio quitará el dinero al mis- 
mo Satanás , y que por venir maltratado 
no viene luego á registrarse, y á dar la só- 
lita obediencia ; pero que el domingo será 
aquí sin falta. Siempre se me asentó á mi, 
dijo Monipodio, que este Lobillo habia de 
ser único en su arte , porque tiene las me- 
jores y más acomodadas manos para ello 
que se pueden desear ; que para ser uno 
buen oficial en su oficio , tanto ha menes- 
ter los buenos instrumentos con que le 
ejercita , como el ingenio con que le apren- 
de. También topé, dijo el viejo, en una casa 
de posadas en la calle de Tintores, al judío 
en Mbito de clérigo, que se ha ido á posar 
allí , por tener noticia que dos peruleros 
viven en la misma casa , y querria ver si 
pudiese trabar juego con ellos, aunque 
fuese de poca cantidad , que de allí podria 
venir á mucha : dice también que el do- 
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mingo no fallará de la junta y dará cuenta 
de su persona. Ese judío también , dijo Mo- 
nipodio, es gran sacre , y tiene gran cono- 
cimiento ; dias há que no le he visto, y no 
lo hace bien ; pues á fe que si no se en- 
mienda , que yo le deshaga la corona , que 
no tiene más órdenes el ladrón que las que 
tiene el turco, ni sabe más latin que mi 
madre : ¿hay más de nuevo? No, dijo el 
viejo, á lo menos que yo sepa. Pues sea en 
buen hora , dijo Monipodio ; voacedes to- 
men esta miseria , y repartió entre todos 
hasta cuarenta reales, y el domingo no falte 
nadie, que no faltará nada de lo corrido. 
Todos le volvieron las gracias : tornáronse 
á abrazar Repolido y Cariharta : la Escalanta 
con Maniferro, y la Gananciosa con Chiquiz- 
naque, concertando que aquella noche, 
después de haber alzado de obra en la casa, 
se viesen en la de la Pipeta, donde también 
dijo que iria Monipodio al registro de la ca- 
nasta de colar, y que luego habia de ir á cum- 
plir y borrar la partida de la miera : abrazó 
á Rinconete y á Cortadillo, y echándoles su 
bendición los despidió, encargándoles que 
no tuviesen jamas posada cierta, ni de 
asiento, porque así convenia á la salud de 
todos. Acompañólos Ganchoso hasta ense- 
ñarles sus puestos , acordándoles que no 
faltasen el domingo, porque, á lo qae creia 
y pensaba, Monipodio habia de leer una 
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lición def oposición acerca de las cosas con- 
cernientes á su arte. Con esto se fué , de- 
jando á los dos compañeros admirados de 
lo que habían visto. Era Rinconete, aunque 
muchacho, de muy buen entendimiento, y 
tenía un buen natural , y como habla an- 
dado con su padre en el ejercicio de las 
bulas, sabía algo de buen lenguaje, y dá- 
bale*gran risa pensar en los vojcablos que 
habia oído á Monipodio y á los demás de 
su compañía y bendita comunidad ; y más 
cuando por decir per modum sufragii, ha- 
bia dicho por medio de naufragio; y que 
sacaban el estupendo, por decir estipendio, 
de lo que se garbeaba ; y cuando la Cari- 
harta dijo que era Repelido como un ma- 
rinero de Tarpeya y un tigre de Ocaña, 
por decir Hircania , con otras mil imperti- 
nencias : especialmente le cayó en gracia 
cuando dijo que el trabajo que habia pa- 
sado en ganar los veinte y cuatro reales, 
lo recebiese el cielo en descuento de sus 
pecados; y sobre todo le admiraba la se- 
guridad que tenian y la confianza de irse 
al cielo con no faltar á sus devociones, es- 
tando tan llenos de hurtos, y de homicidios 
y ofensas de Dios : y reíase de la otra bue- 
na vieja de la Pipeta, que dejaba la canas- 
ta de colar hurtada , guardada en su casa, 
y se iba á poner las candelillas de cera á 
las imágenes , y con ello pensaba irse ai 
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cielo calzada y vestida : no monos le sus- 
pendía la obediencia y respeto que todos 
tenían á Monipodio, siendo un hombre bár- 
baro, rústico y desalmado : consideraba lo 
que había leído en su libro de memoria , y 
los ejercicios en que todos se ocupaban : y 
fínalmente, exageraba cuan descuidada jus- 
ticia había en aquella famosa ciudad de Se- 
villa, pues casi al descubierto vivía en ella 
gente tan perniciosa y tan contraria á la 
mi^ma naturaleza ; y propuso en sí de acon- 
sejar á su compañero no durase mucho en 
aquella vida tan perdida y tan mala , tan 
inquieta y tan libre y disolata ; pero , con 
todo esto, llevado de sus pocos años y de 
su poca experiencia , pasó con ella adelan- 
te algunos meses, en los cuales le sucedie- 
ron cosas que piden más larga escpitura, 
y asi se deja para otra ocasión contar su 
vida y milagros, con los de su maestro 
Monipodio, y otros sucesos de aquellos de 
la infame academia , que todos serán de 
grande consideración , y que podrán ser- 
vir de ejemplo y aviso á los que los le- 
yeren. 



Digitizedby Google 



EL CELOSO EXTREMEÑO. 



No há muchos años que de un lugar de 
Extremadura salió un hidalgo, nacido de 
padres nobles , el cual , como un otro pró- 
digo, por diversas partes de España, Italia 
y Flándes anduvo gastando así los años 
como la hacienda ; y al fin de muchas pe- 
regrinaciones (muertos ya sus padres y 
gastado su patrimonio) vino á parar á la 
gran ciudad de Sevilla , donde halló oca- 
sión muy bastante para acabar de consu- 
mir lo poco que le quedaba. Viéndose, pues, 
tan falto de dineros , y aun no con muchos 
amigos , se acogió al remedio á que otros 
muchos perdidos en aquella ciudad se acó* 
gen , que es el pasarse á las Indias, refugio 
y amparo de los desesperados de España, 
iglesia de los alzados, salvoconducto de los 
homicidas, pala y cubierta de ios Jugadores 
(á quien llaman ciertos los peritos en el 
arle), añagaza general de mujeres libres, 
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engaíio común de muchos y remedio par- 
ticular de pocos. En fín , llegado el tiempo 
en que una flota partia para Tierrafírme, 
acomodándose con el almirante della, ade- 
rezó su matalotaje y su mortaja de espar- 
to, y embarcándose en Cádiz , echando la 
bendición á España , zarpó la flota, y con 
general alegría dieron las velas al viento, 
que blando y próspero soplaba , el cual en 
pocas horas les encubrió la tierra , y les 
descubrió las anchas y espaciosas llanuras 
del gran padre de las aguas, el mar Océa- 
no. Iba nuestro pasajero pensativo, revol- 
viendo en su memoria los muchos y diver- 
sos peligros que en los años de su peregri- 
nación había pasado, y el mal gobierno que 
en todo el discurso de su vida habia teni- 
do ; y sacaba de la cuenta que á sí mismo 
se iba tomando, una firme resolución de 
mudar manera de vida , y de tener otro 
estilo en guardar la hacienda que Dios 
fuese servido de darle , y de proceder con 
más recato que hasta allí con las mujeres. 
La flota estaba como en calma , cuando pa- 
saba consigo esta tormenta Felipe de Car- 
rizales^ que éste es el nombre del que ha 
dado materia á nuestra novela. Tornó á 
soplar el viento, impeliendo con tanta fuer- 
za los navios , que no dejó á nadie en sus 
asientos, y así le fué forzoso á Carrizales 
dejar sus imaginaciones , y dejarse llevar 
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de solos los cuidados que el viaje le ofrecía, 
el cual viaje fué tan próspero, que sin recebir 
algún revés m contraste, llegaron at puer- 
to de Cartagena ; y por concluir con todo 
lo que no hace á nuestro propósito, digo 
que la edad que tenía Felipe, cuando pasó 
á las Indias , sería de cuarenta y ocho años> 
y en veinte que en ellas estuvo, ayudado 
de su industria y dihgencia , alcanzó á te- 
ner más de ciento y cincuenta mil pesos 
ensayados. Viéndose, pues, rico y próspe- 
ro, tocado del natural deseo que todos tie- 
nen de volver á su patria, pospuestos gran- 
des intereses que se le ofrecían , dejando 
el Perú , donde había granjeado tanta ha- 
cienda , trayéndola toda en barras de oro 
y plata , y registrada , por quitar inconve- 
nientes , se volvió á España : deseoibarcó 
en Sanlúcar ; llegó á Sevilla tan lleno de 
años como de riquezas; sacó sus partidas 
sin zozobras ; buscó sus amigos , hallólos 
todos muertos ; quiso partirse á su tierra, 
aunque ya habia tenido nuevas que ningún 
pariente le habia dejado la muerte : y si 
cuando iba á Indias pobre y menesteroso 
le iban combatiendo muchos pensamientos 
sin dejarle sosegar un punto en mitad de 
las ondas del mar, no menos ahora en el 
sosiego de la tierra le combatían^ aunque 
por diferente causa ; que si entonces no 
dormía por pobre , ahora no podia sosegar 
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de rico ; que tan pesada carga es la rique- 
za al que do está usado á tenerla ni saber 
usar della , como lo es la pobreza al que 
continuo la tiene. Cuidados acarrea el oro, 
y cuidados la falta déi ; pero los unos se 
remedian con alcanzar alguna mediana 
cantidad , y los otros se aumentan mientras 
más parte se alcanza. Contemplaba Carri- 
zales en sus barras, no por miserable, por- 
que en algunos años que fué soldado apren- 
dió á ser liberal , sino en lo que habia de 
bacer dellas , á causa que tenerlas en ser, 
era cosa infructuosa ; y tenerlas en casa, 
cebo para los codiciosos y despertador para 
los ladrones. Habíase muerto en él la gana 
de volver al inquieto trato de las mercan- 
cías , y parecíale que conforme á los años 
que tenía , le sobraban dineros para pasar 
la vida, y quisiera pasarla en su tierra, y 
dar en ella su bacienda á tributo, pasando 
en ella los años de su vejez en quietud y 
sosiego, dando á Dios lo que podia , pues 
babia dado al mundo más de lo que debia: 
por otra parte consideraba que la estrecbe- 
za de su patria era mucba, y la gente muy 
pobre , y que el irse á vivir á ella era po- 
nerse por blanco de todas las importuni- 
dades que ios pobres suelen dar al rico que 
tienen por vecino, y más cuando no hay 
otro en el lugar á quien acudir con sus mi* 
serias : quisiera tener á quien dejar sus 
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bienes después de sus días, y^on este de- 
seo tomaba el pulso á su fortaleza, y pare- 
cíale que aun podía llevar la carga del ma- 
trimonio ; y en viniéndole este pensamien- 
to, le sobresaltaba un tan gran miedo, que 
así se le desbarataba y deshacía , como ha- 
ce á la niebla el viento, porque de su na- 
tural condición era el más celoso hombre 
del mundo, aun sin estar casado, pues con 
sólo la imaginación de serlo, le comenza- 
ban á ofender los celos , á fatigar las sos- 
pechas y á sobresaltar las imaginaciones, 
y esto con tanta eficacia y vehemencia, 
que de todo en todo propuso de no ca- 
sarse. 

Y estando resuelto en esto, y no lo es- 
tando en lo que habia de hacer desu vida, 
quiso su suerte que pasando un dia por 
una calle, alzase los ojos y viese á una ven- 
tana puesta una doncella, al parecer de 
edad de trece á catorce años, de tan agra- 
dable rostro y tan hermosa, que sin ser 
poderoso para defenderse el buen viejo 
Carrizales, rindió la flaqueza de sus mu- 
chos años á los pocos de Leonora , que así 
era el nombre de la hermosa doncella ; y 
luego sin más detenerse , comenzó á hacer 
un gran montón de discursos , y hablando 
consigo mismo decía; Esta muchacha es 
hermosa , y á lo que muestra la presencia 
desta casa , no debe de ser rica , y ella es 
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Diña ; sus pocos años pueden asegurar mis 
sospechas : casarme he con ella , encerra- 
réla , baréla á mis mañas , y con esto no 
tendrá otra condición que aquella que yo 
le enseñare : yo no soy tan viejo que pue- 
da perder la esperanza de tener hijos que 
me hereden : de que tenga dote ó no, no 
hay para qué hacer caso, pues el cielo me 
dio para todo, y los ricos no han de bus- 
car en sus matrimonios hacienda, sino 
gusto, que el gusto alarga la vida , y los 
disgustos entre los casados la acortan : alto 
pues; echada está la suerte, y ésta es la 
que el cielo quiere que yo tenga. Y así,hecho 
este soliloquio, no una vez, sino ciento, al 
cabo de algunos dias habló con los padres 
de Leonora, y supo cómo, aunque pobres, 
eran nobles , y dándoles cuenta de su in- 
tención y de la calidad de su persona y 
hacienda , les rogó muy encarecidamente 
le diesen por mujer á su hija. Ellos le pi- 
dieron tiempo para informarse de lo que 
decia, y que él también le tendriapara en- 
terarse ser verdad lo que de su nobleza le 
hablan dicho . Despidiéronse, informáronse 
las partes , y hallaron ser ansí lo que en- 
trambos dijeron; y finalmente, Leonora 
quedó por esposa de Carrizales, habiendo- 
la dotado primero en veinte mil ducados : 
tal estaba de abrasado el pecho del celoso 
viejo. El cual apenas dio el sí de esposo. 
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cuando de golpe le embistió un tropel de 
rabiosos celos, y comenzó sin causa alguna 
á temblar, y á tener mayores cuidados que 
jamas babía tenido : y la primera muestra 
que dio de su condición celosa , fué no 
querer que sastre alguno tomase la medi- 
da á su esposa de los mucbos vestidos que 
pensaba hacerle; y así anduvo mirando 
cuál otra mujer tendría poco más ó menos 
el talle y cuerpo de Leonora , y halló una 
pobre á cuya medida hizo hacer una ropa, 
y probándosela su esposa, halló que le ve- 
nía bien , y por aquella medida hizo los 
demás vestidos , que fueron tantos y tan 
ricos, que los padres *de la desposada se 
tuvieron por más que dichosos en haber 
acertado con tan buen yerno para remedio 
suyo y de su hija. La niña estaba asom- 
brada de ver tantas galas , á causa que las 
que ella en su vida se habia puesto no 
pasaban de una saya de raja y una ropilla 
de tafetán. La segunda señal que dio Feli- 
pe, fué no querer juntarse con su esposa 
hasta tenerla puesta casa aparte , la cual 
aderezó en esta forma. Compró una en doce 
mil ducados en un barrio principal de la 
ciudad, que tenía agua de pié y jardin con 
muchos naranjos: cerró todas las ventanas 
que miraban á la calle, y dióles vista al 
cielo, y lo mismo hizo de todas las otras de 
casa ; en el portal de la calle, que en Sev- 
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Ha llaman casapuerta, hizo una caballeriza 
para una muía, y encima della un pajar y 
apartamiento, donde estuviese el que había 
de curar della , que fué un negro viejo y 
eunuco : levantó las paredes de las azoteas 
de tal manera, que el que entraba en la 
casa había de mirar al cielo por línea rec- 
ta, sin que pudiese ver otra cosa: hizo tor- 
no que déla casapuerta respondía al patio: 
compró un rico menaje para adornar la 
casa, de modo que por tapicerías, estrados 
y doseles ricos , mostraba ser de un gran 
señor : compró asimismo cuatro esclavas 
blancas , y herrólas en el rostro, y otras 
dos negras bozales : concertóse con un des- 
pensero que le trújese y comprase de co- 
mer, con condición que no durmiese en 
casa , ni entrase en ella , sino hasta el tor- 
no, por el cual había de dar lo que trúje- 
se : hecho esto, dio parte de su hacienda á 
censo, situada en diversas y buenas par- 
tes : otra puso en el Banco , y quedóse coa 
alguna para lo que se le ofreciese : hizo 
asimismo llave maestra para toda la casa, 
y encerró en ella todo lo que suele com- 
prarse en junto y en sus sazones para la 
provisión de todo el año ; y teniéndolo todo 
así aderezado y compuesto , se fué á casa 
de sus suegros, y pidió á su mujer, que se^ 
la entregaron no con pocas lágrimas, por- 
que les pareció que la llevaban á la sepul- 
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tura. La tierna Leonora aun no sabía lo 
que la había acontecido, y así llorando con 
sos padres , les pidió su bendición, y des- 
pidiéndose dellos, rodeada de sus esclavas 
y criadas, asida de la mano de su marido, 
se vino á 'su casa , y entrando en ella les 
hizo Carrizales un sermón á todas, encar- 
gándoles la guarda de Leonora, y que por 
ninguna via ni en ningún modo dejasen 
entrar á nadie de la segunda puerta aden- 
tro, aunque fuese el negro eunuco: y á 
quien más encargó la guarda y regalo de 
Leonora, fué á una dueña de mucha pru- 
dencia y gravedad, que recebió como para 
aya de Leonora, y para que fuese superin- 
tendente de todo lo que en la casa se hi- 
ciese, y para que mandase á las esclavas y 
á otras dos doncellas de la misma edad de 
Leonora, que para que se entretuviese con 
las de sus mismos años asimismo había re- 
cebido: prometióles que las trataría y re- 
galada á todas de manera que no sintie- 
sen su encerramiento, y que los días de 
fiesta todos, sin faltar ninguno, irian á oir 
misa, pero tan de mañana , que apenas tu- 
viese la luz lugar de verlas. Prometiéronle 
las criadas y esclavas de hacer todo aque- 
llo que les mandaba, sin pesadumbre, con 
pronta voluntad y buen ánimo : y la nueva 
esposa, encogiendo los hombros , bajó la 
cabeza , y dijo que ella no tenía otra vo- 
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luntad que la de su esposo y señor, i quien 
estaba siempre obediente. Hecha esta pre- 
vención, y recogido el buen extremeño en 
su casa , comenzó á gozar como pudo los 
frutos del matrimonio , los cuales á Leono- 
ra, como no tenía experiencia de otros , ni 
oran gustosos ni desabridos , y así pasaba 
el tiempo con su dueña, doncellas y escla- 
vas ; y ellas por pasarle mejor dieron en 
ser golosas , y pocos dias se pasaban sin 
hacer mil cosas, á quien la miel y el azú- 
car hacen sabrosas. Sobrábales para esto 
en grande abundancia lo que habían me- 
nester, y no menos sobraba en su amo la 
voluntad de dárselo, pareciéndole que con 
ello las tenía entretenidas y ocupadas , sin 
tener lugar donde ponerse á pensar en 
su encerramiento. Leonora andaba á lo 
igual con sus criadas^ y se entretenía en lo 
mismo que ellas, y aun dio con su simpli- 
cidad en hacer muñecas, y en otras niñe- 
rías que mostraban la llaneza de su condi- 
ción y la terneza de sus años : todo lo cual 
era de grandísima satisfacción para el celo- 
so marido, pareciéndole que habia acerta- 
do á escoger la vida mejor que se la supo 
imaginar, y que por n|nguna vía la indus- 
tria ni la malicia humana podia perturbar 
su sosiego ; y así solo se desvelaba en traer 
regalos á su esposa, y en acordarle le pi- 
diese todos cuantos le viniesen al pensa- 
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invento, que de todos sería servida. Los 
dtas que iba á misa , que como está dicho 
era entre dos luces, venia n sus padres, y 
en la iglesia hablaban á su hija delante de 
su marido, el cual les daba tanfas dádivas, 
que aunque tenían lástima de su hija por 
la estrecheza en que vivia , la templaban 
con las muchas dádivas que Carrizales, su 
liberal yerno, les daba. Levantábase de 
mañana, y aguardaba á que el' despensero 
viniese, á quien de la noche antes por una 
cédula que ponian en el torno, le avisaban 
lo que había de traer otro dia, y en vinien- 
do el despensero , salía de casa Carrizales 
las más veces á pié, dejando cerradas las 
dos puertas , la de la calle y la de enme- 
dio> y entre las dos quedaba el negro. Iba- 
se á sus negocios, que eran pocos, y con 
brevedad daba la vuelta , y encerrándose, 
se entretenía en regalar á su esposa y aca- 
riciar á sus criadas, que todas le querían 
bien por ser de condición llana y agrada- 
ble ; y sobre todo^ por mostrarse tan libe- 
ral con todas. Desta inanera pasaron un 
año de noviciado, y hicieron profesión en 
aquella vida, determinándose de llevarla 
hasta el fin de las suyas ; y así fuera , si el 
sagaz perturbador del género humano no 
lo estorbara , como ahora oiréis. 

Dígame ahora el que se tuviere por más 
discreto y recatado : ¿ Qué más prevencio- 
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nes para su seguridad podia haber hecho 
el anciano Felipe, pues aun no consintió 
que dentro de su casa hubiese algún ani- 
mal que fuese varón ? A los ratones della 
jamas los persiguió gato , ni en ella se oyó 
ladrido de perro, todos eran del género fe- 
menino: de dia pensaba, y de noche no 
dormia : él era la ronda y cantinela de sa 
casa, y el Argos de lo que bien quería : ja- 
mas entró liombre de la puerta adentro 
del patio : con sus amigos negociaba en la 
calle: las figuras de los paños que sus sa- 
las y cuadros adornaban , todas eran hem- 
bras, flores y boscajes : toda su casa olia á 
honestidad , recogimiento y recato, aun 
hasta en las consejas, que en las largas no- 
ches del invierno en la chimenea sus cria- 
das contaban; por estar él presente, en 
ninguna ningún género de lascivia se des- 
cubría : la plata de las canas del viejo á los 
c^os de Leonora parecían cabellos de oro 
puro, porque el amor primero que las don- 
cellas tienen se les imprime en el alma, 
como el sello en la cera: su demasiada 
guarda le parecía advertido recato: pensa- 
ba y creía qcíe lo que ella pasaba, pasaban 
todas las recien casadas : no se desmanda- 
ban sus pensamientos á salir de las pare- 
des de su casa, ni su voluntad deseaba 
otra cosa más de aquella que la de su ma- 
rido quería : sólo los días que iba á aiisa 
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veia las calles, y esto era tan de mañana ^ 
qae si no era al volver de la iglesia, no ha- 
bía luz para mirallas: no se vio monaste- 
rio tan cerrado , ni monjas más recogidas, 
hí manzanas de oro tan guardadas ; y con 
lodo esto, no pudo en ninguna manera 
prevenir ni excusar de caer en lo que re- 
celaba : á lo menos en pensar que habia 
caido. 

Ha^ en Sevilla un género de gente ocio- 
sa y holgazana , á quien comunmente sue- 
len llamar gente de barrio : éstos son los 
hijos dé vecino de cada collación y de los 
mis ricos delia, gente baldía, atildada y 
meUflua ; de la cual, y de su traje y mane- 
ra de vivir, de su condición y de las leyes 
que guardan entre si, habia mucho que 
decir; pero por buenos respetos se deja. 
Uno destos galanes, pues , que entre ellos 
es llamado virote , mozo soltero (que á los 
recien casados llaman matones), acertó á 
mirar la casa del recatado Carrizales; y 
viéndola siempre cerrada, le tomó gana 
de saber quién vivia dentro ; y con tanto 
ahinco y curiosidad hizo la diligencia , que 
de todo en todo vino á saber lo que desea- 
ba : supo la condición del viejo, la hermo- 
sura de su esposa, y el modo que tenia en 
guardarla : todo lo cual le encendió el de- 
seo de ver si sería posible expugnar por 
fuerza ó por industria fortaleza tan guar- 
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daKla: y comunicándolo con dos virotes y 
un matón, sus amigos, acordaron que se 
pusiese por obra; que nunca para tales 
obras faltan consejeros y ayudadores. Difi- 
cultaban el modo que se tendría para in- 
tentar tan dificultosa bazaña; y bablendc 
entrado en bureo mucbas veces , convinií- 
ron en esto: que fingiendo Loaysa^ qae 
así se llamaba el virote , que iba fuera de 
la ciudad por algunos días , se quitase de 
los ojos de sus amigos, como lo hizo ; y he- 
cho esto, se puso unos calzones de lienzo 
limpio, y camisa limpia , pero encima se 
puso unos vestidos tan rotos y reaienda-* 
dos, que ningún pobre en toda la ciudad 
los traia tan astrosos : quitóse un poco de 
barba que tenia , cubrióse un ojo con un 
parche, vendóse una pierna estrechamen- 
te, y arrimándose á dos muletas, se con- 
virtió en un pobre tullido , tal que el más 
verdadero estropeado no se le igualaba. 
Con este talle se ponia cada noche á la 
oración á la puerta de la casa de Carriza- 
les , que ya estaba cerrada , quedando el 
negro , que Luis se llamaba , cerrado entre 
las dos puertas. Puesto allí Loaysa, sacaba 
una guitarrilla algo grasienta y falta de al- 
gunas cuerdas, y como él era algo músico, 
comenzaba á tañer algunos sones alegres y 
regocijados, mudando la voz por no ser 
conocido. Con esto se daba priesa á cantar 
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romances de moros y moras á la loquesca, 
con tanta gracia, que cuantos pasaban por 
la calle se ponían á escucharle, y siempre 
en tanto que cantaba , estaba rodeado de 
muchachos , y Luis , el negro, poniendo los 
7Ídos por entre las puertas, estaba colgado 
ce la música del virote, y diera un brazo 
p>r poder abrir la puerta y escucharle 
mis á su placer : tal es la inclinación que 
los negros tienen á ser músicos. Y cuando 
Loaysa quería que los que le escuchaban 
le dejasen, dejaba de cantar, y recogía su 
guitarra , y acogiéndose á sus muletas , se 
iba. Cuatro ó cinco veces había dado músi- 
ca al negro (que por solo él la daba), pare- 
ciéndole que por donde se había de co« 
menzar á desmoronar aquel edificio, había 
y debía ser por el negro, y no le salió va- 
no su pensamiento ; porque llegándose una 
noche como solía á la puerta , comenzó á 
templar su guitarra , y sintió que el negro 
estaba ya atento, y llegándose al quicio de 
la puerta , con voz baja dijo : ¿Será posible, 
Luis, darme un poco de agua, que perezco 
de sed, y no puedo cantar? No, dijo el ne- 
gro, porque no tengo la llave desta puerta, 
ni hay agujero por donde pueda dárosla. 
Pues ¿ quién tiene la lia ve ? preguntó Loaysa . 
Mi amo, respondió el negro, que es el 
más celoso hombre del mundo, y si él su- 
piese que yo estoy ahora aquí hablando 
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con nadie, no sería más mi vida; pero 
I quién sois vos, que me pedis el agua ? Yo, 
respondió Loaysa, soy un pobre estropea- 
do de una pierna, que gano mi vida pidien- 
do por Dios á la buena gente, y juntamen- 
te con esto enseño á tañer á algunos more 
nos, y á otra gente pobre, y ya tengo tr<6 
negros esclavos de tres veinticuatros, á 
quien he enseñado de modo que pue(^n 
cantar y tañer en cualquier baile y en 
cualquier taberna, y me lo han pagado 
muy rebien. Harto mejor os lo pagara yo, 
dijo Luis, á tener lugar de tomar lición; 
p^ro no es posible, á causa que mi amo en 
saliendo por la mañana cierra la puerta 
de la dalle, y cuando vuelve hace lo mismo, 
dejándome emparedado entre dos puertas. 
Por Dios , Luis , replicó Loaysa ((yie ya sa- 
bia el nombre del negro), que si vos dió- 
sedes traza á que yo entrase algunas nor- 
ches á daros lición , en menos de quince 
dias os sacada tan diestro en la guitarra, 
que pudiésedes tañer sin vergüenza algu- 
na en cualquiera esquina ; porque os hago 
saber que tengo grandísima gracia en el* 
enseñar, y más que he oidp decir que vos 
tenéis muy buena habilidad , y á lo que 
siento y puedo juzgar por el órgano de la 
voz , que es atiplada, debéis de cantar muy 
bien. No canto mal, respondió el negro; 
pero ¿qué aprovecha? pues no sé tonada 
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alguna, sino es la de la estrella de Yénus 
y la de 

Por un verde prado f 

Y aquella que ahora se usa , que dice : 

A los hierros de vita reja 
La turbada múno asida. 

Todas ésas son aire, dijo Loaysa, para 
las que yo os podría enseñar ; porque sé to< 
das las del moro Ábindarraez, con las de 
su dama Jarifa , y todas las que se cantan 
de la historia del gran Sofi Tomunibeyo, 
con las de la zarabanda á lo divino , que 
son tales , que hacen pasmar á los mismos 
portugueses; y esto enseño con tales mo- 
dos y con tanta facilidad, que aunque no 
os deis priesa á aprender, apenas habréis 
comido tres ó cuatro moyos de sal cuando 
ya os veáis músico corriente y moliente en 
todo género de guitarra. A esto suspiró el 
negro, y dijo : ¿Qué aprovecha todo eso si 
no sé cómo meteros en casa? Buen reme- 
dio, dijo Loaysa; procurad vos tomar las 
llaves á vuestro amo , y yo os daré un pe- 
dazo de cera , donde las imprimiréis de ma- 
nera que queden señaladas las guardas en 
la cera , que por la afición que os he toma- 
do, yo haré que un cerrajero, amigo mió, 
haga las llaves, y asi podré entrar dentro 
de noche y enseñaros mejor que al Preste 
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Juan de las ladias; porque veo ser gran 
lástima que se pierda una tal voz como la 
vuestra faltándole el arrimo de la guitarra; 
que quiero que sepáis , hermano Luis , que 
la mejor voz del mundo pierde de sus qui- 
lates cuando no se acompaña con el instru- 
mento, ahora sea de guitarra ó clavicim- 
hano, de órganos ó de arpa; pero el que 
más á vuestra voz le conviene es el instru- 
mento de la guitarra » por ser el más ma* 
ñero y menos costoso de los instrumentos. 
Bien me parece eso, replicó el negro; pero 
no puede ser, pues jamas entran las llaves 
en mi poder, ni mi amo las suelta de la ma- 
no : de dia y de noche duermen debajo de 
su almohada. Pues haced otra cosa , Luis, 
dijo Loaysa , si es que tenéis ganas de ser 
músico consumado^ que si no la tenéis, no 
hay para qué cansarme en aconsejaros. Y 
¿cómo si tengo gana? replicó Luis; y tan-<- 
ta , que ninguna cosa dejaré de hacer, co- 
mo sea posible salir con ella , á trueco de 
salir con ser músico. Pues ansí es , dijo el 
virote , yo os daré por entre estas puertas, 
haciendo vos lugar, quitando alguna tierra 
del quicio, digo que os daré unas tenazas 
y un martillo con que podais^de noche qui- 
tar los clavos de la cerradura de loba con 
mucha facilidad , y con la misma volvere- 
mos á poner la chapa , de modo que no se 
eche de ver que ha sido desclavada ; y es- 
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tando yo dentro encerrado con vos en 
vuestro pajar, ó donde dormís, me daré 
tal priesa á lo que tengo de hacer, que vos 
veáis aun más de lo que os he dicho , con 
aprovechamiento de mi persona y aumen- 
to de vuestra suficiencia; y de lo que hu- 
biéremos de comer no tengáis cuidado, que 
yo llevaré matalotaje para entrambos y pa- 
ra más de ocho días , que discípulos tengo 
yo y amigos que no me dejarán mal pasar. 
De la comida , replicó el negro , no habrá 
que temer, que con la ración que me da 
mi amo y con los relieves que me dan las 
esclavas sobrará comida para otros dos: 
venga ese martillo que'decis y, tenazas, 
que yo haré por junto á este quicio lugar 
por donde quepa , y le volveré á cubrir y 
tapar con barro , que puesto que dé algu- 
nos golpes en quitar la chapa , mi amo duer* 
me tan lejos desta puerta , que será mila- 
gro ó gran desgracia nuestra si los oye. 
Pues á la mano de Dios^ dijo Loaysa , que 
de aquí á dos dias tendréis , Luis , todo lo 
necesario para poner en ejecución vuestro 
virtuoso propósito; y advertid en no co- 
mer cosas flemosas , porque no hacen nin- 
gún provecho , sino mucho daño á la voz. 
Ninguna cosa me enronquece tanto, res- 
pondió el negro , como el vino ; pero no me 
lo quitaré yo por cuantas voces'' tiene el 
suelo. No digo tal , dijo Loaysa , ni Dios ta? 
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permita: bebed , hijo Luis, bebed, y buen 
provecho os haga , que el viao que se bebe 
con medida jamas fué causa de daño algu- 
no. Con medida lo bebo , replicó el negro; 
aqui tengo un jarro que cabe una azumbre 
justa y cabal , éste me llenan las esclavas 
sin que mi amo lo sepa , y el despensero á 
solapo me trae una botilla, que también 
cabe dos azumbres , con que se suplen las 
faltas del jarro. Digo , dijo Loaysa , que tal 
sea mi vida como eso me parece , porque 
la seca garganta ni gruñe ni canta. Andad 
con Dios , dijo el negro ; pero mirad que no 
dejéis de venir á cantar aquí las noches 
que tardáredes en traer lo que habéis de 
hacer para entrar acá dentro, que ya me 
como los dedos por verlos puestos en la 
guitarra. Y cómo si vendré , replicó Loay- 
sa , y aun con tonadicas nuevas. Eso pido, 
dijo Luis , y ahora no me dejéis de cantar 
algo , porque me vaya á acostar con gusto, 
y en lo de la paga , entienda el señor po- 
bre que le he de pagar mejor que un rico. 
No reparo en eso , dgo Loaysa , que según 
yo os enseñare, así me pagaréis; y por 
ahora escuchad esta tonadilla , que cuando 
esté dentro veréis milagros. Sea en buen 
hora, respondió el negro; y acabado este 
largo coloquio , cantó Loaysa un romanci- 
to agudo , con que dejó al negro tan con- 
tento y satisfecho , que ya no veía la hora 
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de abrir la puerta. Apenas se quitó Loaysa 
de la puerta, cuando coa más ligereza que 
el traer de sus muletas prometía se fué á 
dar cuenta á sus consejeros de su buen co- 
mienzo j adivino del buen fín que por él es- 
peraba ; hallólos , y contó lo que con el ne- 
gro dejaba concertado , y otro día hallaron 
los instrumentos, tales que rompían cual- 
quier clavo como si fuera de palo. No se 
descuidó el virote de volver á dar música 
al negro , ni menos tuvo descuido el negro 
en hacer el agujero por donde cupiese lo 
que su maestro le diese, cubriéndolo de 
manera , que á no ser mirado con malicia 
y sospechosamente , no se podía caer en el 
agujero. La segunda noche le dio los ins- 
trumentos Loaysa , y Luis probó sus fuer- 
zas, y casi sin poner alguna se halló rom- 
pidos los clavos y con la chapa de la cer- 
radura en las manos: abrió la puerta, y 
recogió dentro á su Orfeo y maestro ; y 
cuando le vio con sus dos muletas y tan 
andrajoso y tan fajada su pierna , quedó 
admirado. No llevaba Loaysa el parche en 
el ojo por no ser necesario , y así como en- 
tró abrazó á su buen discípulo , y le besó en 
el rostro , y luego le puso una gran bota de 
vino en las manos , y una caja de conserva 
y otras cosas dulces, de qud^llevaba unas 
alforjas bien proveídas ; y dejando las mu- 
letas , como si no tuviera mal alguno , co- 
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menzó á hacer cabriolas ; de lo cual se ad- 
miró más el negro , á quien Loaysa dijo : 
Sabed , hermano Luis , que mi cojera y es- 
tropeamiento no nace de enfermedad , sino 
de industria , con la cual gano de comer pi- 
diendo por amor de Dios , y ayudándome 
della y de mi música paso la mejor vida 
del mundcT, en el cual todos aquellos que 
no fuesen industriosos y tracistas morirán 
de hambre , y esto lo veréis en el discurso 
de nuestra amistad. Ello dirá , respondió el 
negro ; pero demos orden de volver esta 
chapa á su lugar, de modo que no se eche 
de ver su mudanza. En buen hora, dijo 
Loaysa; y sacando clavos de sus alforjas, 
asentaron la cerradura de suerte, que esta- 
ba tan bien como de antes ; de lo cual que- 
dó contentísimo el negro, y subiéndose 
Loaysa al aposento que en el pajar tenía el 
negro, se acomodó lo mejor que pudo. En- 
cendió luego Luis un torzal de cera , y sin 
más aguardar sacó su guitarra Loaysa , y 
tocándola baja y suavemente, suspendió al 
pobre negro de manera, que estaba fuera de 
sí escuchándole. Ilabiendo tañido un poco, 
sacó de nuevo colación y dióla á su discí- 
pulo, y aunque con dulce, bebió con tan 
buen talante de la bota , que la dejó más 
fuera de sentiáo que la música. Pasado es- 
to , ordenó que luego tomase lición Luis , y 
como el pobre negro tenía cuatro dedos de 
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víno sobre los sesos, no acertaba traste, y 
con todo eso le hizo creer Loaysa que ya 
sabía por lo menos dos tonadas ; y era lo 
bueno que el negro se lo creía , y en toda 
la noche no hizo otra cosa que tañer con la 
guitarra destemplada y sin las cuerdas ne- 
cesarias. Durmieron lo poco que de la no- 
che les quedaba , y á obra de las seis de la 
mañana bajó Carrizales y abrióla puerta de 
enmedio , y también la de la calle, y estu- 
vo esperando al despensero ,. el cual vino 
de allí á un poco , y dando por el torno la 
comida , se volvió á ir, y llamó al negro 
que bajase á tomar cebada para la muía y 
su ración; y en tomándola se fué el viejo 
Carrizales , dejando cerradas ambas puer- 
tas , sin echar de ver lo que en la de la ca- 
lle se habia hecho , de que no poco se ale- 
graron maestro y discípulo. Apenas salió 
el amo de casa , cuando el negro arrebató 
la guitarra y comenzó á tocar de tal ma- 
nera, que todas las criadas le oyeron, y 
por el torno le preguntaron : ¿ Qué es esto, 
Luis, de cuándo acá tienes tú guitarra, ó 
quién te la ha dado? ¿Quién me la ha da- 
do? respondió Luis; el mejor músico que 
hay en el mundo , y el que me ha de ense- 
ñar en menos de seis dias más de seis mil 
sones. Y ¿dónde está ese músico? pregun- 
tó la dueña. No está muy lejos de aquí, 
respondió el negro ; y si no fuera por ver- 
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za y por el temor que tengo á ini se- 
quiza os le enseñara luego , y á fe que 
9lgásedes de verle. Y ¿adonde puede 
lar que nosotras no le podamos ver, 
có la dueña, si en esta casa jamas en- 
»tro hombre que nuestro dueño? Aho- 
ien , dijo el negro , no os quiero decir 
i hasta que veáis lo que yo sé y él me 
nseñado en el breve tiempo que he di- 
Por cierto, dijo la dueña, que si no 
gun demonio el que te ha de enseñar, 
yo no sé quién te pueda saear músico 
tanta brevedad. Andad , dijo el negro, 
lo oiréis y lo veréis algún dia. No pue- 
3r eso, dijo otra doncella, porque, no 
mos ventanas á la calle para poder ver 
r á nadie. Bien está , dijo el negro , que 
todo hay remedio , si no es para ex- 
r la muerte , y más si vosotras sabéis 
eréis callar. Y ¿ cómo que callaremos? 
lano Luís, dijo una de las esclavas: 
remos más que si fuésemos mudas, 
[ue te prometo, amigo , que me muero 
Dir una buena voz , que después que 
nos emparedaron, ni aun el canto de 
fajaros habernos oido. Todas estas plá- 
estaba escuchando Loaysa con gran- 
10 contento , pareciéndole que todas se 
minaban á la consecución de su gusto, 
e la buena suerte había tomado la ma- 
Q guiarlas á la medida de su voluntad. 
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Despidiéronse las criadas con prometerles 
el negro que cuando menos se pensasen las 
llamaría á oir una muy buena voz ; y con 
temor que su amo volviese y le hallase ha- 
blando con ellas , las dejó , y se recogió á 
su estancia y clausura. Quisiera tomar li- 
ción, pero no se atrevió á tocar de día, 
porque su amo no le oyese ; el cual vino de 
allí á poco espacio , y cerrando las puertas, 
según su costumbre , se encerró en casa. Y 
al dar aquel dia de comer por el torno al 
negro, dijo Luis á una negra que se lo da- 
ba, que aquella noche, después de dormi- 
do su amo, bajasen todas al torno á oir la 
voz que les habla prometido , sin falta al- 
guna: verdad es que antes que dijese esto 
habia pedido con muchos ruegos á su 
maestro fuese contento de cantar y tañer 
aquella noche al torno , porque él pudiese 
cumplir la palabra que habia dado de ha- 
cer oír á las criadas una voz eiLtremada, 
asegurándole que sería en extremo regala- 
do de todas ellas. Algo se hizo de rogar el 
maestro de hacer lo que él más deseaba; 
pero al fin dijo que baria lo que su buen 
discípulo pedia , sólo por darle gusto , sin 
otro ínteres alguno. Abrazóle el negro , y 
dióle un beso en el carrillo en señal del 
contento que le habia causado la merced 
prometida, y aquel dia dio de comer á 
Loaysa tan bien como si comiera en su ca 
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sa j y aun quizá mejor, pues pudiera ser 
que en su casa le faltara. Llegóse la noche, 
y en la mitad della ó poco menos comenza- 
ron á cecear en el torno ^ y luego entendió 
Luis que era la cáfila, que habia llegado; 
y llamando á su maestro , bajaron del pa- 
jar con la guitarra bien encordada y me- 
jor templada. Preguntó Luis quién y cuán- 
tas eran las que escuchaban. Respondiéron- 
le que todas , si no gu señora , que queda- 
ba durmiendo con su marido, de que le 
pesó á Loaysa ; pero con todo eso quiso dar 
principio á su designio y contentar á su 
discípulo , y tocando mansamente la gui- 
tarra , tales sones hizo , que dejó admirado 
al negro y suspenso el rebaño de las muje- 
res que le escuchaba. Pues ¿qué diré de lo 
que ellas sintieron cuando le oyeron tocar 
el Pésame de ello , y acabar con el endemo- 
niado son de la zarabanda, nuevo enton- 
ces en España ? No quedó vieja por bai- 
lar, ni moza que no se hiciese pedazos , to- 
do con silencio extraño , poniendo centine- 
las y espías que avisasen si el viejo des- 
pertaba. Cantó asimismo Loaysa coplillas 
de la Seguida , con que acabó de echar el 
sello al gusto de escuchantes , que ahinca- 
damente pidieron al negro les dijese quién 
era tan milagroso músico. El negro les di- 
jo que era un pobre mendigante, el más ga- 
lán y gentil hombre que habia en toda la 
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pobrería de Sevilla. Rogáronle que hiciese 
de suertá que ellas le viesen , y que no le 
dejase ir en quince dias de casa , que ellas 
le regalarían muy bien , y darían cuanto 
hubiese menester. Preguntáronle qué mo- 
do había tenido para meterle en casa. A es- 
to no les respondió palabra ; á lo demaá di- 
jo qne para poderle ver hiciesen un aguje- 
ro pequeño en el torno , que después lo ta- 
parían con cera , y que á lo de tenerle en 
casa, que él lo procurarla. 

Hablólas también Loaysa , ofreciéndose- 
les á su servicio con tan buenas razones, 
que ellas echaron de ver que no salían de 
ingenio de pobre mendigante: rogáronle 
que otra noche viniese al mismo puesto, 
que ellas harían con su señora que bajase 
á escucharle, á pesar del ligero sueño de 
su señor, cuya ligereza no nacia de sus 
años, sino de sustnuchos celos. A lo cual 
dijo Loaysa que si ellas gustaban de oírle 
sin sobresalto del viejo, que él les daría unos 
polvos que le echasen en el vino , que le 
harían dormir con pesado sueño más tiem- 
po del ordinario. ¡Jesús, valme, dijo una 
de las doncellas ; y si eso fuese verdad, 
qué buenaventura se nos habla entrado 
por las puertas sin sentillo y sin merecello! 
No serian ellos polvos de sueño para él, 
sino polvos de vida para todas nosotras y 
para la pobre de mi señora Leonora , su 
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mujer, que no la deja á sol ni á sombra , ni 
la pierde de vista un solo momento : i ay, 
señor mió de mi alma ! traiga esos polvos, 
así Dios le dé todo el bien que desea ; va- 
ya, y no tarde; tráigalos, señor mió, que 
yo me ofrezco á mezclarlos en el vino y á 
ser la escanciadora; y pluguiese á Dios 
que durmiese el viejo tres dias con sus no* 
ches , que otros tantos tendriamos nosotras 
(Je gloria. Pues yo los traeré , dijo Loaysa, 
y son tales , que no hacen otro mal ni daño 
á quien los toma sino es provocarle á sue- 
ño pesadísimo. Todas le rogaron que los 
trújese con brevedad , y quedando de ha- 
cer otra noche con una barrena el agujero 
en el torno , y de traer á su señora para 
que le viese y oyese, se despidieron; y el 
negro , aunque era casi el alba , quiso to- 
mar lición, la cual le dio Loaysa, y le hizo 
entender que no habia mejor oido que el 
suyo en cuantos discípulos tenía , y no sa- 
bía el pobre negro, ni lo supo jamas, ha- 
cer un cruzado. Tenían los amigos de Loay- 
sa cuidado de venir de noche á escuchar 
por entre las puertas de la calle , y ver si 
su amigo les decia algo ó si habia menester 
alguna cosa , y haciendo una señal que de- 
jaron concertada , conoció Loaysa que es- 
taban á la puerta , y por el agujero del qui- 
cio les dio breve cuenta del buen término 
en que estaba su negocio , pidiéndoles eu- 
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carecid amenté buscasen alguna cosa que 
provocase á sueño para dárselo á Carriza- 
les , que él h^bia oído decir que habia unos 
polvos para este efeto : dijéronle que tenian 
un médico amigo que les daria el mejor re- 
medio que supiese, si es que le habia , y 
animándole á proseguir la empresa , y pro- 
metiéndole de volver la noche siguiente 
con todo recaudo, apriesa se despidieron. 
Vino la noche, y la banda de las palomas 
acudió al reclamo de la guitarra : con ellas 
vino la simple Leonora , temerosa y tem- 
blando de que no despertase su marido, 
que aunque ella vencida deste temor no 
habia querido venir, tantas cosas le dije- 
ron sos criadas , especialmente la dueña, 
de la suavidad de la música y de la gallar- 
da disposición del músico pobre , que sin 
haberle visto le alababa y le subia sobre 
Absalon y sobre Orfeo , que la pobre seño- 
ra , convencida y persuadida dellas , hubo 
de hacer lo que no tenia ni tuviera jamas 
en voluntad. Lo primero que hicieron fué 
barrenar el torno para ver al músico, el 
cual no estaba ya en hábitos de pobre, si- 
no con unos calzones grandes de tafetán 
leonado , anchos á la marineresca , un ju- 
bón de lo mismo con trencillas de oro , y 
una montera de raso de la misma color, 
con cuello almidonado con grandes puntas 
y encaje, que de todo vino proveído en las 
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alforjas , imaginando que se habia de ver 
en ocasión que le. conviniese mudar de tra- 
je. Era mozo y de gentil disposición y buen 
parecer, y como había tanto tiempo que to- 
das tenian hecha la vista á mirar al viejo 
de su amo , parecióles que miraban á un 
ángel. Poníase uxia al agujero para verle, 
y luego otra ; y porque le pudiesen ver me- 
jor, andaba el negro paseándole el cuerpo 
de arriba abajo con el torzal jde cera en- 
cendido ; y después que todas le hubieron 
visto ^ hasta las negras bozales, tomó Loay- 
sa la guitarra , y cantó aquella noche tan 
extremadamente, que las acabó de dejar 
suspensas y atónitas á todas , asi á la vieja 
como á las mozas , y todas rogaron á Luis 
diese orden y traza como el señor su maes- 
tro entrase allá dentro para oirle y verle 
de más cerca , y no tan por ^brújula come 
por el agujero , y sin el sobresalto de estar 
tan apartadas de su señor^ que podia co- 
gerlas de sobresalto y con el hurto en las 
manos , lo cual no sucedería ansí si le tu- 
viesen escondido dentro. A esto contradijo 
su señora con muchas veras, diciendo que 
no se hiciese la tal cosa ni la tal entrada, 
porque le pesarla en el alma, pues desde 
allí le podían ver y oír á su salvo y sm pe- 
ligro de su honra. ¿Qué honra? dijo la 
dueña : el rey tiene harta ; estése vuesa 
merced encerrada con su Matusalén , y dé- 
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jenos á nosotras holgar como pudiéremos; 
cuanto más que parece este señor tan hon- 
rado , que no querrá otra cosa de nosotras 
más de lo que nosotras quisiéremos. Yo, 
señoras mias , dijo á esto Loayna , no vine 
aquí sino con intención de servir á todas 
Yuesas mercedes con el alma y con la vida, 
condolido de su no vista clausura , y de los 
ratos que en este estrecho género se pier- 
den: hombre soy yo, por vida de mi pa- 
dre , tan sencillo , tan manso y de tan bue- 
na condición y tan obediente , que no haré 
más de aquello que se me mandare; y si 
cualquiera de vuesas mercedes dijere , 
maestro, siéntese aquí, maestro, pásese 
alU , echaos acá , pasaos acullá , asi lo haré, 
como el más doméstico y enseñado perro 
que salta por el rey de Francia. Si eso ha 
de ser asi , dijo la ignorante Leonora , ¿ qué 
medio se dará para que entre acá dentro 
er señor maese? Bueno , dijo Loaysa; vue- 
sas mercedes pugnen por sacar en cera la 
llave de esta puerta de enmedio , que yo 
haré que mañana en la noche venga hecha 
otra , tal que nos pueda servir. En sacar 
esa llave , dijo una doncella , se sacan las 
de toda la casa, porque es llave maestra. 
No por eso será peor, replicó Loaysa. Así 
es verdad, dijo Leonora; pero ha de jurar 
este señor primero que no ha de hacer otra 
cosa cuando esté acá dentro sino cantar y 
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tañer cuando se lo mandaren , y qae ha de 
estar encerrado y quedito donde le pusié- 
remos. Si juro, dijo Loaysa. No vale nada 
ese juramento, respondió Leonora , que ha 
de jurar por vida de su padre, y ha de ju- 
rar la cruz y hesalla que lo veamos to- 
das. Por vida de mi padre juro, dijo Loay- 
sa , y por esta señal de cruz que la beso 
con m¡ boca sucia ; y haciendo la cruz con 
dos dedos, la besó tres veces. Esto hecho, 
dijo otra dé las doncellas : Mire , señor, que 
no se le olvide aquello de los polvos , que 
es el tuautem de todo. Con esto cesó la plá- 
tica de aquella noche, quedando todos muy 
contentos del concierto. Y la suerte, qué 
de bien en mejor encaminaba los negocios 
de Loaysa , trujo á aquellas horas , que eran 
dos después de la media noche, por la ca- 
lle á sus amigos , los cuales , haciendo la 
señal acostumbrada, que era tocar una 
trompa de París , Loaysa les habló , y les 
dio cuenta del término en que estaba su 
pretensión . y les pidió si traian los polvos 
ó otra cosa , como se la habia pedido , para 
que Carrizales durmiese ; dijoles asimismo 
lo de la llave maestra. Ellos le dijeron que 
los polvos ó un ungüento vendría la si- 
guiente noche , de tal virtud , que untados 
los pulsos y las sienes con él , causaba un 
sueño profundo , sin que del se pudiese des- 
pertar en dos dias , si no era lavándose con 
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vinagre todas las partes que se habían un- 
tado ; y que se les diese ia llave en cera, 
que asimismo la harían hacer con facili- 
dad. Con esto se despidieron , y Loaysa y 
su discípulo durmieron lo poco que de la 
noche les quedaba , esperando Loaysa con 
gran deseo la venidera, por ver si se le 
cumplía la palabra prometida de la llave. 
Y puesto que el tiempo parece tardío y pe- 
rezoso á los que en él esperan , en fin cor- 
re á las parejas con el mismo pensamiento, 
y llega el término que quieren , porque 
nunca para ni sosiega. 

Vino , pues , la noche y la hora acostum- 
brada de acudir al torno , donde vinieron 
todas las criadas de casa , grandes y chi- 
cas , negras y blancas , porque todas esta- 
ban deseosas de ver dentro de su serrallo 
al señor músico ; pero no vino Leonora , y 
preguntando Lo&ysa por ella , le respondie- 
ron que estaba acostada con su velado, el 
cual tenía cerrada la puerta del aposento 
donde dormía con llave, y después de ha- 
ber cerrado se la ponia debajo de la al- 
mohada , y que su señora les había dicho 
que en durmiéndose el viejo baria por to- 
marle la llave maestra y sacarla en cera, 
que ya llevaba preparada y blanda , y que 
de allí á un poco habían de ir á requerirla 
por una gatera. Maravillado quedó Loaysa 
del recato del viejo ; pero no por esto se le 
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desmayó el deseo , y estando en esto oyó 
la trompa de París; acudió al puesto , halló 
á sus amigos, que le dieron un botecilo de 
ungüento de la propiedad que le habían 
significado : tomólo Loaysa , y díjoles que 
esperasen un poco, que les daría la mues- 
tra de la llave; volvióse al torno, y dijo á 
la dueña, que era la que con más ahinco 
mostraba desear su entrada , que se lo lle- 
ase á la señora Leonora, diciéndole la 
propiedad que tenía , y que procurase uñ- 
ar á su marido con tal tiento que no lo 
intiese , y que vería maravillas. Hízolo así 
a dueña, y llegándose á la gatera, halló 
[ue estaba Leonora esperando tendida en 
1 suelo de largo á largo , puesto el rostro 
n la gatera. Llegó la dueña, y tendiéndo- 
e de la misma manera , puso la boca en 
I oido de su señora, y con voz baja ledi- 
3 que traía el ungüento y de la manera 
[ue había de probar su virtud. Ella tomó 
I ungüento, y respondió á la dueña cómo 
n ninguna manera podía tomar la llave á 
u marido , porque no la tenía debajo de la 
Imohada como solía, sino entre los dos 
olchones y casi debajo de la mitad de su 
uerpo ; pero que dijese al maese que si el 
mgüento obraba como él decia , con facili- 
lad sacarían la llave todas las veces que 
[uísiesen , y ansí no sería necesario sacar- 
si en cera; dijo que fuese á decirlo luego, 
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y volviese á ver lo que el ungüento obra- 
ba, porque luego luego le pensaba untar á 
su velado. Bajó la dueña á decirlo al maese 
Loaysa , y él despidió á sus amigos , que 
esperando la llave estaban. Temblando y 
pasito, y casi sin osar despedir el aliento 
de la boca, llegó Leonora á untar los pul- 
sos del celoso marido , y asimismo le untó 
las ventanas de las narices, y cuando á ellas 
le llegó le parecia que se estremecía , y ella 
quedó mortal , pareciéndole que la habia 
cogido en el burto. En efeto , como mejor 
pudo le acabó de untar todos los lugares 
que le dijeron ser necesarios , que fué lo 
mismo que haberle embalsamado para la 
sepultura. Poco espacio tardó el alopiado 
ungüento en dar manifiestas señales de su 
virtud , porque luego comenzó á dar el vie- 
jo tan grandes ronquidos, que se pudie- 
ran oir en la calle: música á los oidos de 
su esposa más acordada que la del maese 
de i u negro ; y aun mal segura de lo que 
veia , se llegó á él , y le estremeció un po- 
co, y luego más, y luego otro poquito más 
por ver si despertaba ; y á tanto se atrevió 
que le volvió de una parte á otra sin que 
despertase; como vio esto, se fué á la gate- 
ra de la puerta , y con voz tan baja como 
la primera llamó á la dueña, que allí la es- 
taba esperando , y le dijo : Dame albricias, 
hermana, que Carrizales duerme más que 
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un muerto. Pues ¿á qué aguardas á temar 
la llave, señora? dijo la dueña; mira que 
está el músico aguardándola más ha de una 
hora. Espera , hermana , que ya voy por 
ella , respondió Leonora ; y volviendo á la 
cama , metió la mano por entre los colcho*- 
nes , y sacó la llave de enmedio dellos sip 
que el viejo lo sintiese; y tomándola en sus 
manos , comenzó á dar hrincos de con- 
tento, y sin más esper&r abrió la puer- 
ta , y la presentó á la dueña , que la rece- 
bió con la mayor alegría del mundo. Man- 
dó Leonora que fuese á jibrir al músico, y 
que le trújese á los corredores, porque ella 
no osaba quitarse de allí por lo que podia 
suceder ; pero que ante todas cosas hiciese 
que de nuevo ratifícase el juramento que 
había hecho de no hacer más de lo que 
ellas le ordenasen , y que si no le quisiese 
confirmar y hacer de nuevo, en ninguna 
manera le abriesen. Así será , dijo la due- 
ña, y á fe que no ha de entrar si primero 
no jura y rejura, y besa la cruz seis veces. 
No le pongas tasa, dijo Leonora , bésela él, 
y sean las veces <(ue quisiere ; pero mira 
que jure por la vida de sus padres, y por 
lodo aquello que bien quiere, porque con 
esto estaremos seguras , y nos hartaremos 
de oir cantar y tañer, que en mi ánima 
que lo hace delicadamente; y anda, no te 
dejp>igas más, porque no se nos pase la 
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noche en plátioas. Alzóse las faldas la bue- 
na dueña , y con no vista ligereza se puso 
en el torno, donde estaba toda la gente de 
la casa esperando, y habiéndoles mostrado 
la llave que traia, fué tanto el contento de 
todas, que la alzaron en peso como á cate- 
drático, diciendo viva, viva ; y más cuando 
les dijo que no habia necesidad de contra* 
hacer la llave, porque según el untado vie- 
jo dormia, bien se podian aprovechar de la 
de casa todas las veces que la quisiesen. 
£a, pues, amiga, dijo una délas doncellas, 
ábrase esa puerta, y entre este señor, que 
há mucho que aguarda, y démonos un ver- 
de de música , que no haya más que ver. 
Más há de haber que ver, replicó la dueña, 
que le hemos de tomar juramento como la 
otra noche. El es tan bueno, dijo una de las 
esclavas , que no reparará en juramentos. 
Abrió en esto la dueña la puerta, y tenién- 
dola entreabierta, llamó á Loaysa, que todo 
lo habia estado escuchando por el agujero 
del torno, el cual llegándose á la puerta, 
quiso entrarse de golpe ; mas poniéndole 
la dueña la mano en el pecho, le dijo : Sa- 
brá vuesá merced, señor mió, que en Dios 
y en mi conciencia todas las que estamos 
dentro dé las puertas desta casa somos 
doncellas como las madres que nos parie- 
ron, excepto mi señora, y aunque yo debo 
de parecer de cuarenta años , no teniendo 
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treinta cumplidos , porque les faltan dos 
meses y medio, también lo soy, mal peca-' 
do ; y si acaso parezco vieja, corrimientos, 
trabajos y desabrimientos ecban un cero 
á los años, y á veces dos, según sé les an- 
toja : y siendo esto ansí, como lo es, no se- 
ría razón que á trueco de oir dos , ó tres, 
ó cuatro cantares, nos pusiésemos á perder 
tanta virginidad como aquí se encierra ; 
porque hasta esta negra, que se llama 
Guiomar, es doncella. Así que, señor de mi 
corazón , vuesa merced nos ha de hacer, 
primero que entre en nuestro reino, un 
muy solene juramento de que no ha de 
hacer más de lo que nosotras le ordenáre- 
mos, y si le parece que es mucho lo que se 
le pide, considere que es mucho más lo 
que se aventura : y si es que vuesa merced 
viene con buena intención , poco le ha de 
doler el jurar, que al buen pagador no le 
duelen prendas. Bien y rebien ha dicho la 
señora Marialonso, dyo una de las donce- 
llas, en fin como persona discreta y que 
está en las cosas como se debe, y si es que 
el señor no quiere jurar, no entre acá 
dentro. A esto dijo Guiomar la negra, que 
no era muy ladina : Por mí , más que nun- 
ca jura, entre con todo diablo, que aunque 
más jura, si acá estás todo olvida. Oyó con 
gran sosiego Loaysa la arenga de la seño- 
lea Marialonso, y con grave reposo y au^O" 
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rídad respondió : Por cierto, señoras her-*^ 
manas y compañeras mías, que nunca mi 
intento fué, es, ni será otro que daros gus- 
to y contento en cuanto mis fuerzas alcan- 
zaren ; y así no se me hará cuesta arriba 
este juramento que me piden; pero quisie- 
ra yo que se fiara algo de mi palabra, por- 
que dada de tal persona como yo soy, era 
lo mismo que hacer una obligación cua- 
rentigia; y quiero hacer saber á vuesa 
merced que debajo del sayal hay al, y 
que debajo de mala capa suele estar un 
buen bebedor ; mas para que todas estén 
seguras de mi buen deseo , determino de 
jurar como católico y buen varón : y así 
juro por la intemerata eficacia donde más 
santa y largamente se contiene , y por las 
entradas y salidas del santo Líbano mon- 
te, y por todo aquello que en su proemio 
encierra la verdadera historia de Carlo- 
magno , con la muerte del gigante Fiera- 
brás, de no salir ni pasar del juramento 
hecho, y del mandamiento de la más míni- 
ma y desechada destas señoras , so pena 
que si olra cosa hiciere ó quisiere hacer, 
desde ahora para entonces, y desde enton- 
ces para ahora lo doy por nulo , y no he- 
cho ni valedero. Aquí llegaba con su jura- 
mento el buen Loaysa , cuando una de las 
doncellas que con atención le había estado 
escuchando, dló una gran voz , diciendo ; 
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Este si que es juramento para enternecer 
las piedras; mal haya yo, si más quiero que 
jures, pues con solo lo jurado podías entrar 
en la misma sima de Cabra : y asiéndole 
de los gregüescos le metió dentro , y luego 
todas las demás se le pusieron á la redon- 
da. Luego fué una á dar las nuevas á su 
señora, la cual estaba haciendo centinela 
al sueño de su esposo, y cuando la mensa- 
jera le dijo que ya subía el músico, se ale- 
gró y se turbó en un punto, y preguntó si 
había jurado. Respondióle que sí, y con la 
más nueva forma de juramento que en su 
vida había visto. Pues si ha jurado , dijo 
Leonora, asido le tenemos: i oh qué avisa- 
da que anduve en hacelle que jurase ! En 
esto llegó toda la caterva junta, y el músi- 
co en medio, alumbrándolos el negro y 
Guiomar la negra. Y viendo Loaysa á Leo- 
nora, hizo muestras de arrojársele á los 
pies para besarle las manos. Ella, callando 
y por señas, le hizo levantar, y todas esta- 
ban como mudas sin osar hablar, temero- 
sas que su señor las oyese : lo cual consi- 
derado por Loaysa, les dijo que bien po- 
dían hablar alto, porque el ungüentó con 
que estaba untado su señor tenía tal vir- 
tud , que fuera de quitar la vida , ponía á 
un hombre como muerto. Así lo creo yo, 
dijo Leonora ; que si así no fuera , ya éi 
hubiera despertado veinte veces , según le 
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hacen de sueño ligero sus muchas indispo- 
siciones; pero después que le unté, ronca 
como un animal. Pues eso es así , dijo la 
dueña ^ vémonos á aquella sala frontera, 
donde podremos oir cantar aquí al señor, 
y regocijarnos un poco. Vamos , dijo Leo- 
nora; pero quédese aquí Guíomar por 
guarda , que nos avise si Carrizales des- 
pierta. A lo cual respondió Guiómar: Yo, 
negra, quedo, blancas van. Dios perdone á 
todas. Quedóse la negra^ fuéronse á la sala, 
donde había un rico estrado, y cogiendo al 
señor en medio , se sentaron todas. Y to- 
mando la buena Marialon^o una vela , co- 
menzó á mirar de arriba ab^jo al bueno 
del músico, y una decia : i Ay qué copete 
que tiene tan lindo y tan rizado ! otra : i Ay 
qué blancura de dientes I ¡ mal año para 
piñones mondados, que más blancos ni 
más lindos sean ! otra : i Ay qué ojos tan 
grandes y tan rasgados; y por el siglo de 
mi madre, que son verdes , que no parece 
sino no que son de esmeraldas ! Ésta ala- 
baba la boca, aquélla los pies, y todas jun- 
tas hicieron del una menuda anatomía y 
pepitoria. Sola Leonora callaba, y le mira- 
ba, y le iba pareciendo de mejor talle que 
su velado. En esto la dueña tomó la gui- 
tarra que teqÍH el negro y se la puso en las 
manos de Loaysa, rogándole que la tocase, 
y quQ cantase unas coplillas que entonces 
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andaban muy validas en Sevilla , que de- 
cían: 

Madre, la mi madre. 
Guardas me ponéis. 

Cumplióle Loaysa su deseo. Levantáron- 
se todas, y se comenzaron á hacer pedazos 
bailando. Sabía la dueña las coplas, y can- 
tólas con más gusto que buena voz, y fue- 
ron éstas : 

Madre, la mi madre. 
Guardas meponeis ; 
Que si yo no me guardo. 
No me guardaréis. 

Dicen que está escrito, 

Y con gran razón, 
Ser la privación 
Causa de apetito : 
Crece en infinito 
Encerrado amor^ 
Por eso es mejor 

Que no me encerréis: 
Que si yo, etfi. 

Si la voluntad 
Por si no se guarda , 
No la harán la guarda 
Miedo ó calidad: 
Romperá en verdad 
Por la misma muerte, 
Hasta hallar la suerte 
Que vos no entendéis. 
Que si yo, etc. 

Quien tiene costumbre 
I)e ser amorosa, 
(2omo mariposa 
Se irá tras su lumbre. 
Aunque muchedumbre 
De guardas le pongan, 

Y aunque más propongan 
De hacer lo que hacéis. 
Que si yo, etc. 
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Es de tal manera 
La faerza amorosa, 
Qae á la más hermosa 
La vuelve en quimera : 
El pecho de cera, 
De fuego la gana, 
Las manos de lana. 
De fieltro los pies. 
Que si yo no me guardo, 
Mal me guardaréis. 



Al fin llegaban de su canto y baile el 
corro de las mozas, guiado por la buena 
dueña, cuando llegó Guiomar la centinela^ 
toda turbada 9 hiriendo de pié y de mano 
como si tuviera alferecía , y con voz entre 
ronca y bajo, dijo : Despierto señor, seño- 
ra ; y señora , despierto señor, y levantas 
y viene. Quien ha visto banda de palomas 
estar comiendo en el campo sin miedo lo 
que ajenas manos sembraron , que al fu- 
rioso estrépito de disparada escopeta se 
azora y levanta, y olvidada del pasto, con- 
fusa y atónita oruza por los aires: tal se 
imagine que quedó la banda y corro de las 
bailadoras pasmadas. y temerosas, oyendo 
la no esperada nueva que Guiomar habia 
traído; y procurando cada una su discul- 
pa y todas juntas su remedio, cuál por 
una, y cuál por otra parte, se fueron á es- 
conder por los desvanes y rincones de la 
casa, dejando solo al músico, el cual dejan- 
do la guitarra y el canto, lleno de turba* 
cion no sabía qué hacerse. Torcía Leonora 
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sus hermosas manos : abofeteábase el ros- 
tro, aunque blandamente, la señora Ma- 
rialonso. En fin , todo era confusión y so- 
bresalto y miedo. Pero la dueña, como más 
astuta y reportada , dio orden que Loaysa 
se entrase en un aposento suyo, y que ella 
y su señora se quedarían en la sala , que 
no faltarla excusa que dar á su señor, si 
allí las hallase. Escondióse luego Loaysa, y 
la dueña se puso atenta á escuchar si su 
amo venía, y no sintiendo rumor alguno, 
cobró ánimo, y poco á poco, paso ante 
paso se fué llegando al aposento donde su 
señor dormia, y oyó que roncaba como 
primero, y asegurada de que dormía, alzó 
las faldas y volvió corriendo á pedir albri- 
cias á su señora del sueño de su amo , la 
cual se las mandó de muy entera voluntad. 
No quiso la buena dueña perder la coyun- 
tura que la suerte le ofrecía de gozar pri- 
mero que todas las gracias que ella se ima- 
ginaba que debía tener el músico ; y aáí, 
diciéndole á Leonora que esperase en la 
sala en tanto que iba á llamarlo , la dejó y 
se entró donde él estaba no menos confuso 
que pensativo, esperando las nuevas de lo 
que hacia el viejo untado : maldecía la fal- 
sedad del ungüento, y quejábase de lacre- 
dulidatl de síis amigos y del poco adverti- 
miento que había tení<io én no hacer pri- 
mero la experiencia en otro, antes de há- 
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cerla en Carrizales. En esto llegó la dueña, 
y le aseguró que el viejo dormia á más y 
mejor: sosegó el pecho, y estuvo atento á 
muchas palabras amorosas que Maríalonso 
le dijo, de las cuales coligió la mala inten- 
ción suya, y propuso en sí de ponerla por 
anzuelo para pescar á su señora. Y estan- 
do los dos en sus pláticas, las demás cria- 
das, que estaban escondidas por diversas 
partes de la casa, una de aquí otra de allí, 
volvieron á ver si era verdad que su amo 
habia despertado, y viendo que todo esta- 
ba sepultado en silencio, llegaron á la sala 
donde hablan dejado á su señora , de la 
cual supieron el sueño de su amo, y pre- 
guntándole por el músico y por la dueña, 
les dijo dónde estaban, y todas, con el mismo 
silencio que hablan traído, se llegaron á 
escuchar por entre las puertas lo que en- 
trambos trataban: no faltó de la junta 
Guiomar la negra ; el negro sí , porque así 
como oyó que su amo habia despertado, 
se abrazó con su guitarra , y se fué á es- 
conder en su pajar, y cubierto con la manta 
de su pobre cama sudaba y trasudaba de 
miedo ; y con todo eso no dejaba de tentar 
las cuerdas de la guitarra; tanta era (en- 
comendado él sea á Satanás) la afición que 
tenía á la música. Entreoyeron las mozas 
los requiebros de la vieja , y cada una le 
dijo el nombre de las pascuas; ninguna la 
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llamó vieja, (|ue no fuese con su epíteto y 
adjetivo de hechicera y de barbuda , de an- 
tojadiza , y de otros que por buen respeto 
se callan ; pero lo que más risa causara á 
quien entonces las oyera, eran las razones 
de Guiomar la negra , que por ser portu- 
guesa , y no muy ladina , era extraña la 
gracia con que la vituperaba. En efecto, la 
conclusión de la plática de los dos fué que 
él condescendería con la voluntad della, 
cuando ella primero le entregase á toda su 
voluntad á su señora. Cuesta arriba se le 
hizo á la dueña ofrecer lo que el músico 
pedia ; pero á trueco de cumplir el deseo 
que ya se le habia apoderado del alma , y 
de los huesos y médulas del cuerpo, le 
prometiera los imposibles que pudieran 
imaginarse: dejóle, y salió á hablar á su 
señora ; y como vio su puerta rodeada de 
todas las criadas, les dijo que se recogiesen 
á sus aposentos, que otra noche habría lu- 
gar para gozar con menos ó con ningún 
sobresalto del músico , qua ya aquella no- 
che el alboroto les había aguado el gusto. 
Bien entendieron todas aue la vieja se que- 
ría quedar sola ; pero no pudieron dejar 
de obedecerla , porque las mandaba á to- 
das j> Fuéronse las criadas , y ella acudió á 
la sala á persuadir á Leonora acudiese á 
la voluntad de Loaysa, con una larga y tan 
concertada arenga, que pareció que de 
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muchos diás la tenía estudiada : encareció- 
le su gentileza , su valor, su donaire y sus 
muchas gracias: pintóle de cuánto más 
gusto le serian los brazos del amante mo- 
zo que los del marido viejo , asegurándole 
el secreto y la duración del deleite, con 
otras cosas semejantes á éstas , que el de- 
monio le puso en la lengua, llena de colo- 
res retóricos, tan demostrativos y eficaces, 
quemovieran,nosólo el corazón tierno y po- 
co advertido de la simple é incauta Leono- 
ra , sino el de un endurecido mármol, i Oh 
dueñas, nacidas y usadas en el mundo pa- 
ra perdición de mil recatadas y buenas in- 
tenciones! lOh luengas y repulgadas tocas, 
escogidas para autorizar las salas y los es- 
trados de señoras principales, y cuan al 
revés de lo que debíades usáis de vuestro 
casi ya forzoso oficio! En fin, tanto dijo la 
dueña, tanto persuadió la dueña, que Leo- 
nora se rindió, Leonora se engañó, y Leo- 
nora se perdió, dando en tierra con todas 
las prevenciones del discreto Carrizales^ 
que dormia el sueño de la muerte de su 
honra. Tomó Marialonso por la mano á su 
señora, y casi por fuerza, preñados de lá- 
grimas los ojos, la llevó donde Loaysa es- 
taba , y echándoles la bendición con una 
risa falsa de demonio, cerrando tras sí la 
puerta, los dejó encerrados, y ella se puso 
á dormir en el estrado, ó por mejor decir, 
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á esperar su contento de recudida. Pero 
como el desvelo de las pasadas noches la 
venciese, se quedó dormida en el estrado. 
Bueno fuera en esta sazón preguntar á 
Carrizales, á no saber que dormía, que 
¿adonde estaban sus advertidos recatos, 
sus recelos, sus advertimientos, sus per- 
suasiones, los altos muros de su casa, el 
no haber entrado en ella ni aun en som- 
bra alguien que tuviese nombre de varón, 
el torno estrecho , las gruesas paredes , las 
ventanas sin luz, el encerramiento notable, 
la gran dote en que á Leonora habia dota- 
do, los regalos continuos que la hacia , el 
buen tratamiento de sus criadas y escla- 
vas, el no faltar un punto á todo aquello 
que él imaginaba que hablan menester y 
que podían desear? Pero ya queda dicho 
que no habia para qué preguntárselo, por- 
que dormía más de aquello que fuera ine- 
nester: y si él. lo oyera y acaso respondie- 
ra, no podia dar mejor respuesta que en- 
coger los hombros, enarcar las cejas y de- 
cir: todo aqueso derribó por los. funda- 
mentos la astucia , á lo que yo creo, de 
un mozo holgazán y vicioso, y la malicia 
de una falsa dueña , con la inadvertencia 
de una muchacha rogada y persuadida; 
libre Dios á cada uno de tales enemigos, 
contra los cuales no hay escudo de pruden- 
cia que defienda , ni espada de recs^to que 
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corte. Pero, con todo esto, el valor de Leo- 
nora fué tal y que en el tiempo que más le 
couvenia , le mostró contra las fuerzas vi- 
llanas de su astuto engañador, pues no 
fueron bastantes á vencerla , y él se cansó 
en balde , y ella quedó vencedora , y en- 
trambos dormidos. Y en esto ordenó el 
cielo que á pesar del ungüento, Carrizales 
despertase, y como tenía de costumbre, 
tentó la cama por todas partes , y no ha- 
llando en ella á su querida esposa , saltó 
de la cama despavorido y atónito, con más 
ligereza y denuedo que sus muchos años 
prometían; y cuando en el aposento no 
¿alió á su esposa, y le vio abierto, y que le 
faltaba la llave de entre los colchones, pen- 
só perder el juicio; pero reportándose un 
poco salió al corredor, y de ajlí andando 
pié ante pié por.np ser sentido, llegó á la 
sala donde la (Jtueña dormia , y viéndola 
sola sin Leonora , fué al aposento de la 
dueña , y abriendo la puerta muy quedo, 
vio lo que nunca quisiera haber vii^to : vio 
lo que diera por bien empleado no tener 
ojos para verlo: vio á Leonora en brazos 
de Loaysa , durmiendo tan á í>ueño suel- 
to como si en ellos obrara la virtud del 
ungüento, y no en el celoso anciano. Sin 
pulsos quedó Carrizales con la amarga 
vista de lo que miraba, la voz se le pegó á 
la garganta, los brazos se le cayeron de 
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desmayo, y quedó hecho una estatua de 
marmol frió ; y aunque la cólera hizo su 
natural oficio, avivándole los casi muertos 
espíritus, pudo tanto el dolor, que no le 
dejó tomar aliento; y con todo eso tomara 
la venganza que aquella grande maldad 
requería si se hallara con armas para po- 
der tomarla : y así determinó volverse á su 
aposento á tomar una daga, y volverá sa- 
car las manchas de su honra con sangre 
de sus dos enemigos, y aun con toda aque- 
lla de toda la gente de su casa. Con esta 
determinación honrosa y necesaria volvió, 
con el mismo silencio y recato que habia 
venido á su estancia , donde le apretó el 
corazón tanto el dolor y la angustia , que 
sin ser poderoso á otra cosa , se dejó caer 
desmayado sobre el lecho. 

Llegóse en esto el dia, y cogió á los nue- 
vos adúlteros enlazados en la red de sus 
brazos. Despertó Marialonso, y quiso acu- 
dir por lo que á su parecer le tocaba, pero 
viendo que era tarde , quiso dejarlo para 
la venidera noche. Alborotóse Leonora 
viendo tan entrado el dia, y maldijo su 
descuido y el de la maldita dueña, y las 
dos con sobresaltados pasos fueron donde 
estaba su esposo, rogando entre dientes al 
cielo que le hallasen todavía roncando ; y 
cuando le vieron encima de la cama ca- 
llando, creyeron que todavía obraba la 
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untura, pues dormía, y con gran regocijo 
se abrazaron la una á la otra. Llegóse Leo- 
nora á su marido, y asiéndole de un bra- 
zo, le volvió de un lado á otro por ver si 
despertaba sin ponerles en necesidad de 
lavarle con vinagre, como decían era me- 
nester para que en sí volviese. Pero volvió 
Carrizales de su desmayo, y dando un 
profundo suspiro , con una voz lamentable 
y desmayada dijo : i Desdicbado de mi, y á 
quó tristes términos me ba traído mi fortu- 
na ! No entendió bien Leonora lo que dijo 
su esposo, mas como le vio despierto y que 
hablaba , admirada de ver que la virtud 
del ungüento no duraba tanto como ha- 
bían significado, se llegó á él, y poniendo 
su rostro con el suyo, teniéndolo estrecha- 
mente abrazado, le dijo : ¿Qué tenéis, señor 
mió, que me parece que os estáis quejan- 
do? Oyó la voz de la dulce enemiga suya 
el desdichado viejo, y abriendo los ojos 
desencajadamente, como atónito y embele- 
sado, los puso en ella, y con grande ahin- 
co, sin u^ver pestaña, la estuvo mirando 
una gran pieza, al cabo de la cual, le dijo; 
Hacedme placer, señora, que luego enviéis 
á llamar á vuestros padres de mi parte, 
porque siento no sé qué ea el corazón , 
que me da grandísima fatiga , y temo que 
brevemente me ha de quitar la vida, y 
querrialos ver antes que me muriese. Sin 
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duda cpóy ó Leonora ser verdad lo que su 
marido le decía , pensando antes que la 
fortaleza del ungüento, y no lo que había 
viislo, le tenía en aquel trance ; y respon- 
diéndole que baria lo que la mandaba, 
mandó al negro que lüégo al punto fuese á 
llamar á sus pádi*feá ; y abrazándose con 
Éii esposo , le ^ haeia las mayores caricias 
que jamas ié "hJlbiU 'hecho , preguntándole 
qué era lo que sentía, con tan tiernas y 
i-moroSaá paFalD^áá,' cotno si fuera la cosa 
det mundo que más amaba. Él la nriiraba 
con el embelesamiento que se ha dicho, 
siéndole cada palabra ó caricia que le ha- 
cia, una lanzada que le atravesaba el alma. 
Ya la dueña había dicho á la gente de casa 
y á Loaysa la enfermedad de su amo, en- 
careciéndoles que debía de ser de momento, 
pues se le había olvidado de mandar cer- 
rar las puertas de la calle cuando el negro 
salió á llamar á los padres de su señora : 
de la cual embajada asimismo se admira- 
ron, por no haber entrado ninguno dellos 
en aquella casa después que casaron á su 
hija. En ñn, todos andaban callados y sus- 
pensos, no dando en la verdad de la cau- 
sa de la indisposición de su amo, el cual 
de rato en rato tan profunda y dolorosa- 
mente suspiraba, que con cada suspiro pa- 
reció arrancársele el alma. Lloraba Leono- 
ra por verle de aquella suerte , y reíase él 
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con una risa de persona que estaba fuera de 
sí, considerando la falsedad de sus lágri- 
mas. Én esto llegaron los padres de Leo- 
nora, y como hallaron la puerta de la calle 
y la del patio abiertas, y la casa se[)ultada 
en silencio y sola , quedaron admirados y 
con no pequeño sobresaltó. Éüerón al apo- 
sento de su yerno, y halláronle, como se ha 
dicho, siempre clavados los ojos en su es- 
posa , á la cual tenia asida de las manos, 
derramando los dos muchas lágrimas, ella 
con no más ocasión de verlas derramar á 
su esposo: él por ver cuan fingidameníe 
ella las derramaba. Así como sus padres 
entraron, habló Carrizales y dijo : Siénten- 
se aquí vuesas mercedes, y todos los demás 
dejen desocupado el aposento, y sólo que- 
de la señora Marialonso. Hiciéronlo así , y 
quedando solos los cinco, sin esperar que 
otro hablase, con sosegada voz, limpiándo- 
se los ojos, desta manera dijo Carrizales : 
Bien seguro estoy, padres y señores míos, 
que no será menester traeros testigos para 
que me creáis una verdad que quiero de- 
ciros : bien se os debe acordar ( que no es 
posible seos haya caido de la memoria} con 
cuánto amor, con cuan buenas entrañas 
hace hoy un año, un mes, cinco dias y 
nueve horas, que me entregasteis á vuestra 
querida hija por legítima mujer mia : tam- 
bién sabéis con cuánta liberalidad la doté, 
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pues fué tal la dote, que más de tres de su 
misma calidad pudieran casar coa opiaíon 
de ricas: asimismo se os debe acordar la 
diligencia que puse en vestirla y adornar- 
la de todo aquello que ella se acertó á de- 
sear y yo alcancé á saber que le convenia: 
ni más ni menos habéis visto, señores, có- 
mo llevado de mi natural condición, y te- 
meroso del mal de que sin duda he de 
morir, y experimentado por mi mucha edad 
en los extraños y varios acaecimientos del 
mundo , quise guardar esta joya que yo 
escogí y vosotros me disteis , con el mayor 
reeato que me fué posible ; alcé las mura- 
llas desta casa , quité la vista á las venta- 
nas de la calle, doblé las cerraduras de las 
puertas, púsele torno como á monasterio 
de monjas, desterré perpetuamente della 
todo aquello que sombra ó nombre de va- 
ron tuviese; díle criadas y esclavas que la 
sirviesen, ni les negué á ellas ni á ella 
cuanto quisieron pedirme ; hicela mi igual, 
comuniquéle mis más secretos pensamien- 
tos, y entregúela toda mi hacienda : todas 
estas eran obras para que, si bien lo con- 
siderara , yo viviera seguro de gozar sin 
sobresalto lo que tanto me habia costado, 
y ella procurara no darme ocasión á que 
ningún género de temor celoso entrara en . 
mi pensamiento ; mas como no se puede 
prevenir con diligencia humana el castigo 
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que la voluntad divina quiere dar á los 
que en ella no ponen del todo en todo sus 
deseos y esperanzas, no es mucho que yo 
quede defraudado en las mias, y que yo 
mismo haya sido el fabricador del veneno 
que me va quitando la vida; pero porque 
veo la suspensión en que todos estáis, col- 
gados de las palabras de mi boca, quiero 
concluir los largos preámbulos desta pláti- 
ca con deciros en una palabra lo que no 
es posible decirse en millares dellas : digo 
pues, señores, que todo lo que he dicho y 
hecho ha parado en que esta madrugada 
hallé á ésta, nacida en el mundo para per- 
dición de mi sosiego y fin de* mi vida (y 
esto señalando á su esposa), en los brazos 
de un gallardo mancebo , que en la estan- 
cia desta pestífera dueña ahora está ení^í*»*- 
rado. Apenas acabó estas últimas pala 
Carrizales , cuando á Leonora se le cu 
el corazón , y en las mismas rodillas d 
marido se cayó desmayada. Perdió la c 
Marialonso, y á las gargantas de los pa 
de Leonora se les atravesó un ñudo 
no les dejaba hablar palabra. Pero pi 
guiendo adfelante Carrizales, dijo : La ^ 
ganza que pienso tomar desta afrent; 
es ni ha de ser de las que ordinariam 
suelen tomarse ; pues quiero que así c 
yo fui extremado en lo que hice, así se 
venganza que tomare, tomándola de 
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mismo como del más culpado en este deli- 
to, que debiera considerar que mal podían 
estar ni compadecerse en uno los quince 
años desta muchacha con los casi ochenta 
mios, y yo fui el que , como el gusano de 
seda , me fabriqué la casa donde muriese ; 
y á tí no te culpo, i oh, niña mal aconseja- 
da! (Y diciendo esto se inclinó y besó el 
rostro de la desmayada* Leonora.) No te 
culpo, digo, porque persuasiones de viejas 
taimadas y requiebros de mozos enaniorá- 
dos fácilmente vencen y triunfan del poco 
ingenio que los pocos años encierran ; mas 
porque todo el mundo vea el valor de los 
quilates de la voluntad y fe con que te 
quise , en este último trance de mi vida 
quiero mostrarlo de modo que quede eii el 
mundo por ejemplo , si no de bondad , al 
menos de simplicidad jamas oída ni vista: 
y así quiero que se traiga luego aquí un 
escribano para hacer de nuevo mi testa- 
mento, en el cual mandaré doblar la dote 
á Leonora, y le rogaré que después de mis 
dias, que serán bien breves, disponga su 
voluntad, pues lo podrá hacer sin fuerza, 
á casarse con aquel mozo , á quien nunca 
ofendieron las canas deste lastimado viejo; 
y así verá que si viviendo jamas salí un 
punto de lo que pude pensar ser su gusto, 
en la muerte hago lo mismo, y quiero que 
le tenga con el que ella debe de querer 
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tanto: la demás hacienda mandaré á otras 
obras pías, y á vosotros, señores mios, de- 
jaré con que podáis vivir honradamente lo 
que de la vida os queda : la venida del es- 
cribano sea luego, porque la pasión que 
tengo me aprieta de manera que á más 
andar me va acortando los pasos de la vi- 
da. Esto dicho, le sobrevino un terrible 
desmayo, y se- dejó caer tan junto de Leo- 
nora, que se juntaron los rostros: ¡extra- 
ño y triste espectáculo para los padres, 
que á su querida hija y á su amado yerno 
miraban ! No quiso lá mala dueña esperar 
á las reprensiones que pensó le darian los 
padres de su señora; y así se salió del 
aposento, y fué á decir á Loaysa todo lo 
qué pasaba, aconsejándole que luego al 
punto se fuese de aquella casa, que ella ten- 
dría cuidado de avisarle con el negro lo 
que sucediese, pues ya no habia^puertas ni 
llaves que lo impidiesen. Admiróse Loaysa 
con tales nuevas, y tomando el consejo, 
volvió á vestirse como pobre, y fuese á dar 
cuenta á sus amigos del extraño y nunca 
visto suceso de sus amores. En tanto, pues, 
que los dos estaban transportados , el pa- 
dre de Leonora envió á llamar á un escri- 
bano amigo suyo, el cual vino á tiempo 
que ya habían vuelto hija y yerno en su 
acuerdo. Hizo Carrizales su testamento en 
la manera que habia dicho, sin declarar el 
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yerro de Leonora, más de que por buenos 
respetos le pedia y rogaba se casase , si 
acaso éi muriese , con aquel mancebo que 
él la habia dicbo en secreto. Cuando esto 
oyó Leonora se arrojó á los pies de su ma- 
rido, y sallándole el corazón en el pecho, 
le dijo : Vivid vos muchos años, mi señor 
y mi bien todo, que puesto caso que no 
estáis obligado á creerme nipguna cosa de 
la que os dijere , sabed que no os he ofen- 
dido sino con el pensamiento ; y comen- 
zando á disculparse y á contar por exten- 
so la verdad del caso, no pudo mover la 
lengua, y volvió á desmayarse. Abrazóla 
así desmayada el lastimado viejo, abrazá- 
ronla sus padres, lloraron todos itan amar- 
gamente, que obligaron y aun forzaron á 
que en ellas les acompañase el escribano 
que hacia el testamento, en el cual dejó de 
comer á todas las criadas de casa , horras 
las esclavas y negro, y á la falsa Marialon- 
so no le mandó otra cosa que la paga de 
su salario; mas sea lo que fuere, el dolor 
le apretó de manera^ que al seteno dia le 
llevaron á la sepultura. Quedó Leonora 
viuda, llorosa y rica; y cuando Loaysa es- 
peraba que cumpliese lo que ya él sabía 
que su marido en su testamento dejaba 
mandado , vio que dentro de una semana 
se entró monja en uno de los más recogi- 
dos monasterios déla ciudad: él despe- 
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chado y casi corrido se pasó á las Indias. 
Quedaron los padres de Leonora tristísi- 
mos, aunque se consolaron con lo que su 
yerno les habia dejado y mandado por su 
testamento. Las criadas se consolaron con 
lo mismo , y las esclavas y esclavo con la 
libertad, y la malvada de la dueña , pobre 
y defraudada de todos sus malos pensa- 
mientos ; y yo quedé con el deseo de llegar 
al fin deste suceso, ejemplo y espejo de lo 
poco que hay que fiar de llaves, tornos y 
paredes cuando queda la voluntad libre; 
y de lo menos que hay que confiar de ver- 
des y pocos años, siles andan al oido exhor- 
taciones destas dueñas de monjil negro y 
tendido, y tocas blancas y luengas. Sólo, 
no sé qué fué la causa que Leonora no pu- 
so más ahinco en disculparse y dar á en- 
tender á su celoso marido cuan limpia y 
sin ofensa habia quedado en aquel suceso; 
pero la turbación le ató la lengua , y la 
priesa que se dio á morir su marido no 
dio lugar á su disculpa. 
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LAS DOS DONCELLAS. 



Cinco leguas de la ciudad de Sevilla está 
un lugar que se llama Castilblancp , y en 
uno de muchos mesones que tiene, á la 
hora que anochecía entró un caminante 
sobre un hermoso cuartago extranjero : no 
traia criado alguno, y sin esperar que le 
tuviesen el estribo, se arrojó de la silla con 
gran ligereza. Acudió luego el huésped (que 
era hombre diligente y de recato), mas no 
fué tan presto que no estuviese ya er cami- 
nante sentado en un poyo que en el por- 
tal habia, desabrochándose muy apriesa 
los botones del pecho , y luego dejó caer 
los brazos á una y á otra parte, dando 
maniftosto indicio de desmayarse. La hués- 
peda , que era caritativa , se llegó á él , y 
rodándole con agua el rostro, le hizo vol- 
ver en su acuerdo ; y él , dando muestras 
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que le habia pesado de que así le hubiesen 
visto, se volvió á abrochar, pidiendo que 
le diesen luego un aposento donde se reco- 
giese, y que si fuese posible, fuese solo. 
Dijole la huéspeda que no habia más de 
uno en toda la casa , y que tenía dos ca- 
mas , y que era forzoso si algún huésped 
acudiese, acomodarle en la una. A lo cual 
respondió el caminante que él pagarla los 
dos lechos, viniese ó no huésped alguno; 
y sacando un escudo de oro, se le dio á la 
huéspeda con condición que á nadi'3 diese 
el lecho vacío. No se descontentó l\ hués- 
peda de la paga , antes se ofreció de hacer 
lo que le pedia , aunque el mismo deán de 
Sevilla llegase aquella noche á su casa. Pre- 
guntóle si quéria cenar, y respondí'^ que 
no; mas que sólo quería que se tuv'ese 
gran cuidado con su cuartago: pidió la 
llave del aposento, y llevando consigo unas 
bolsas grandes de cuero , se entró en él y 
cerró tras sí la puerta con llave, y aun á 
lo que después pareció arrimó á ella dos 
sillas. Apenas se hubo encerrado , cuando 
se juntaron á consejo el "huésped , y el mozo 
que daba la cebada , y otros dos vecinos 
que acaso allí se hallaron , y todos trata- 
ron de la grande hermosura y gallarda dis- 
posición del nuevo huésped , concluyendo 
que jamas tal belleza hablan visto : tanteá- 
ronle la edad, y se resolvieron (jue tendría 
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de diez y seis á diez y siete años : faeroo 
y vinieron , y dieron y tomaron , como sue- 
le decirse, sobre qué podia haber sido la 
causa del desmayo que te dio ; pero como 
no la alcanzaron , quedáronse con la ad* 
miración de su gentileza. Fuéronse los ve* 
cinos á sus casas, y el huésped á pensar 
el cuartago, y la huéspeda á aderezar algo 
de cenar por si otros huéspedes viniesen. 
Y no tardó mucho cuando entró otro de 
poca más edad que el primero, y no de 
menos gallardía ; y apenas le hubo oido la 
huéspeda, cuando dijo: i Tálame Dios, y 
qué es esto! ¿vienen por ventura esta no- 
che á posar ángeles á mi casa ? ¿ Por qué 
dice eso la señora huéspeda? dijo el caba* 
llero. No lo digo por nada , señor, respon- 
dió la mesonera, sólo digo que vuesa mer- 
ced no se apee , porque no tengo cama que 
darle, que dos que tenia las ha tomado un 
caballero que está en aquel aposento, y me 
las ha pagado entrambas, aunque no habia 
menester más de la una sola , porque nadie 
le entre en el aposento, y es que debe de 
gustar de la soledad ; y en Dios y en mi áni- 
ma que no sé yo por qué , que no tiene él 
cara ni disposición para esconderse , .sino 
para que todo el mundo le vea y le bendi- 
ga. ¿Tan lindo es, señora huéspeda? re- 
plicó el caballero. Y I cómo si es lii .do I dijo 
ella, y aun más que relindo. Ten aquí, mo- 
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zo, dijo á esta razón el caballero, que aun- 
que duerma en el suelo, tengo de ver hom- 
bre tan alabado ; y dando el estribo á un 
mozo de muías que con él venía, se apeó, 
y hizo que le diose luego de cenar, y así 
fué hecho. Y estando cenando, entró un 
algúatíil del pueblo (como de ordinario en 
los lugares pequeños se usa), y sentóse á 
conversación con el caballero en tanto que 
ceüsibé , y lio dejó entre razón y razón de 
echar' abajo tres cubiletes de vino, y de 
roer una pechuga y una cadera de perdiz 
que le dio el caballero, y todo se lo pagó 
el alguacil con preguntarle «úevas de la 
corte, y de las guerras de Flánídes y baja- 
da del turco , no olvidándose de los sucesos 
del ticansilvano , que nuestro Señor guarde. 
El caballero cenaba y callaba, porque no ve- 
nía de parte que le pudiese satisfacer á sus 
preguntas. Ya en esto había acabado el me- 
sonero de dar recado al cuartago y sentó- 
se á hacer tercio en la conversación, y á 
probar de su mismo vino no menos tra-» 
gos que el alguacil ; y á cada trago que en- 
vasíaba , volvia y derribaba la cabeza sobre 
el hombro izquierdo, y alababa el vino, 
que le ponia en las nubes , aunque no se 
atrevia á dejarle mucho en ellas, porque 
no se aguase. De lance en lance volvieron 
á las alabanzas del huésped encerrado , y 
contaron de su desmayo y encerramiento, 
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y de que no habia querido cenar cosa al- 
guna : ponderaron el aparato de las bolsas^ 
y la bondad del cuartago y del vestido vis- 
toso que de camino traia : todo lo cual re- 
quería no venir sin mozo que le sirviese. 
Todas estas exageraciones pusieron nuevo 
deseo de verle , y rogó al mesonero hiciese 
de modo como él entrase á dormir en la 
otra cama , y le darla un escudo de oro ; y 
puesto que la codicia del dinero acabó con 
la voluntad del mesonero de dársela, halló 
ser imposible á causa que estaba cerrado 
por de dentro, y no se atrevía á despertar 
al que dentro dormía, y que también tenía 
pagados los dos lechos. Todo lo cual facili- 
tó el alguacil , diciendo : Lo que se podrá 
hacer, es que yo llamaré á la puerta , di- 
ciendo que soy la justicia , que por man- 
dado del señor alcalde traigo á aposentar 
á este c|iballero'á este mesón , y que no ha- 
biendo otra cama , se le manda dar aqué- 
lla ; á lo cual ha de replicar el huésped que 
se le hace agravio ^ porque ya está alquila- 
da , y no es razón quitarla al que la tiene: 
con esto quedará el mesonero disculpado , 
y vuesa merced conseguirá su intento. A 
todos les pareció bien la traza del alguacil, 
y por ella le dio el deseoso cuatro reales. 
Púsose luego por obra: y en resolución, 
mostrando gran sentimiento el primer 
huésped abrió á la justicia , y el segundo, 
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pidiéndole perdón del agravio que al pa- 
recer se le habla hecho, se fué á acostar en 
el lecho desocupado ; pero ni el otro le res- 
pondió palabra , ni menos se dejó ver el 
rostro, porque apenas hubo abierto, cuan- 
do se fué á su cama , y vuelta la cara á la 
pared, por no responder hizo que dormía. 
El otro se acostó, esperando cumplir por 
la mañana su deseo, cuando se levantasen. 
Eran las noches de las perezosas y largas 
de Diciembre , y el frío y el cansancio del 
camino forzaban á procurar pasarlas con 
reposo : pero como no le tenía el huésped 
primero, á poco más de la media noche co- 
menzó á suspirar tan amargamente, que 
con cada suspiro parecía despedírsele el 
alma ; y fué de tal manera , que aunque el 
segundo dormía , hubo de despertar al las- 
timero son del que se quejaba , y admira- 
do de los sollozos, con que acompañaba los 
suspiros , atentamente se puso á escuchar 
lo que al parecer entre sí murmuraba. Es- 
taba la sala escura , y las camas bien des- 
viadas , pero no por esto dejó de oír entre 
otras razones, estas, que con voz debilita- 
da y flaca , el lastimado huésped primero 
decía: ¡Áy sin ventura I ¿adonde me lleva 
la fuerza incontrastable de mis, hados ? 
¿Qué camino es el mió, ó qué salida espe- 
ro tener del intrincado laberinto donde me 
hallo? ¡Ay pocos y mal experimentados 
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años , incapaces de toda buena considera- 
ción y consejo! ¿Qué fin ha de tener esta 
no sabida peregrinación mía? I Ay honra 
menospreciada , ay amor mal agradecida , 
ay respetos de honrados padres y parientes 
atropellados , y ay de mí una y mil veces , 
que tan á rienda suelta me dejé llevar de mis 
deseos ! I Oh palabras fingidas , que tan de 
Téras me obligastes á que con obras os res- 
pondiese! Pero, ¿de quién me quejo, cui- 
tada? ¿Yo no soy la que quise engañarme? 
¿No soy yo la que tomó el cuchillo en sus 
mismas manos , con que corté y eché por 
tierra mi crédito, con el que de mi valor 
tenían mis ancianos padres ? i Oh fementido 
Marco Antonio! ¿Cómo es posible que en 
las dulces palabras que me decias , viniese 
mezclada la hiél de tus descortesías y des- 
denes? ¿Adonde estás, ingrato, adonde te 
fuiste , desconocido ? Respóndeme , que te 
hablo : espérame , que te sigo : susténtame, 
que descaezco : págame lo que me debes : 
socórreme , pues por tantas vías te tengo 
obligado. Calló en diciendo esto, dando 
muestra en los ayes y suspiros que no de- 
jal^an los ojos de derramar tiernas lágri- 
mas. Todo lo cual con sosegado silencio 
estuvo escuchando el segundo huésped, co- 
hgiendo por las razones que había oido, 
que sin duda alguna era mujer la que se 
quejaba , cosa que le avivó má^ el deseo de 
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conocella, y estuvo muchas veces determi- 
nado de irse á la cama de la que creía ser 
mujer ; y hubiéralo hecho, si en aquella sa- 
zón no le sintiera levantar, y abriendo la 
puerta de la sala dio voces al huésped de 
casa de que le ensillase el cuartago, por- 
que quería partirse. A lo cual , al cabo de 
un buen rato que el mesonero se dejó lla- 
mar, le respondió que se sosegase, porque 
¿un no era pasada la media noche, y que 
la oscuridad era tanta, que seria temeridad 
ponerse en camino. Quietóse con esto , y 
volviendo á cerrar la puerta se arrojó en 
la cama de golpe, dando un recio suspiro. 
Parecióle al que escuchaba que sería bien 
hablarle, y ofrecerle para su remedio lo 
que de su parte podia , por obligarle con 
esto á que se descubriese y su lastimera 
historia le contase, y así le dijo: Por cier- 
to, señor gentilhombre, que si los suspiros 
que habéis dado y las palabras que habéis 
dicho no me hubieran movido á condoler- 
me del mal de que os quejáis, entendiera 
que carecía de natural sentimiento , ó que 
mi alma era de piedra, y mi pecho de bron- 
ce duro* y si esta compasión que os tengo, 
y el presupuesto que en mí ha nacido de 
poner mi vida por vuestro remedio ( si es 
que vuestro mal le tiene) merece alguna 
cortesía^ en recompensa ruégeos que la 
uséis conmigo, declarándome^ sin encubrir- 
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me cosa , lá causa de vuestro dolor. Si él 
no me hubiera sacado de sentido, respon- 
dió el que se quejaba , bien debiera yo de 
acordaríne que no estaba sola en este apo- 
sento, y asi hubiera puesto más freno á mi 
lengua y más tregua á mis suspiros ; pero 
en pago de haberme faltado la memoria en 
parte donde tanto me importaba tenerla , 
quiero hacer lo que me pedís, porque re- 
novando la amarga historia de mis desgra- 
cias , podriá ser que el nuevo sentimiento 
me acabase; mas si queréis que haga lo que 
me pedís , habeisme de prometer por la fe 
que me habéis mostrado en el ofrecimiento 
que me habéis hecho, y por quien vos sois 
(que á lo que en vuestras palabras mos- 
tráis , prometéis mucho) que por cosas que 
de mí oigáis en lo que os dijere , no os ha- 
béis de mover de vuestro lecho , ni venir 
al mió , ni preguntarme más de aquello que 
yo quisiere deciros ; porque si al contrario 
desto hicióredes , en el punto que os sienta 
mover, con una espada que á la cabecera 
tengo, me pasaré el pecho. Esotro ( que mil 
imposibles prometiera por saber lo que 
tanto deseaba) le respondió que no saldría 
un punto délo que le había pedido, afirmán- 
doselo con mil juramentos. Con ese seguro 
pues, dijo el primero, yo haré lo que hasta 
agora no he hecho, que es dar cuenta de 
mi vida á nadie , y así escuchad. 
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Habéis de saber, señor, que yo que en 
eña posada entré ^ como sin duda os ha- 
brán dicho, en traje de varón, soy una 
desdichada doncella, á lo menos una que 
lo fué no ha ocho días, y lo dejó de ser por 
inadvertida y loca , y por creerse de pala- 
bras compuestas y afeitadas de fementidos 
hombres : mi nombre es Teodosia , mi pa- 
tria un principal lugar de esta Andalucía , 
cuyo nombre callo (porque no os importa 
á vos tanto el saberlo , como á mí el encu- 
brirle): mis padres son nobles y más que 
medianamente ricos, los cuales tuvieron 
un hijo y una hija , él para descapso y hon- 
ra suya , y ella para todo lo contrario : á 
él enviaron á estudiar á Salamanca : á mí 
me tenian en su casa , adonde me criaban 
con el recogimiento y recato que su virtud 
y nobleza pedían, y yo sin pesadumbre 
alguna siempre les fui obediente, ajustan- 
do mi voluntad á la suya sin discrepar un 
solo punto, hasta que mi suerte menguada 
ó mi mucha demasía me ofreció á los ojos 
un hijo de un vecino nuestro más rico que 
mis padres, y tan noble como ellos : la pri- 
mera vez que le miré no sentí otra cosa 
que fuese más de una complacencia de ha- 
berle visto; y no fué mucho, porque su 
gala , gentileza , rostro y costumbres eran 
de los alabados y estimados del pueblo, 
90P su rara discreción y cortesía ; pero ¿d^ 
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^üé me sirve alabar á mi enemigo ni ii* 
alargando con razones el suceso tan des- 
graciado mió, ó por mejor decir, el princi- 
pio de mi locura? Digo en fin, que óí me 
vio una y muchas veces desde una venta- 
na que frontero de otra mia estaba ; desde 
allí , á lo que me pareció, me envió el alma 
por los ojos , y los mios con otra manera 
de contento que el primero gustaron de 
miralle, y aun me forzaron á que creyese 
que eran puras verdades cuanto en sus 
ademanes y en su rostro leia : fué la vista 
la intercesora. y medianera de la habla , la 
habla de declarar su deseo , su deseo de 
encender el mió y de dar fe al suyo : lle- 
góse á todo esto las promesas, los jura- 
mentos , las lágrimas , los suspiros , y todo 
aquello que á mi parecer puede hacer un 
firme amador, para dar á entender la en- 
tereza de su voluntad y la firmeza de su 
pecho , y en mí , desdichada (que jamas en 
semejantes ocasiones y trances me habia 
visto) cada palabra era un tiro de artillería 
que derribaba parte de la fortaleza de mi 
honra: cada lágrima era un fuego en que 
se abrasaba mi honestidad: cada suspiro 
un furioso viento que el incendio aumen- 
taba de tal suerte', que acabó de consumir 
la virtud que hasta entonces aun no habia 
sido tocada, y finalmente, con la promesa 
de ser mi esposó á pesar de sus padreí» 
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(que para otra le guardaban), di con todo 
jni recogimiento en tierra , y sin saber có- 
mo me entregué en su poder á hurto de 
mis padres , sin tener otro testigo de mi 
desatino, que un paje de Marco Antonio 
(que éste es el nombre del inquietador de 
mi sosiego), y apenas hubo tomado de mi 
la posesión que qufso, cuando de allí á dos 
dias desapareció del pueblo, sin que sus 
padres ni otra persona alguna supiesen de- 
cir ni imaginar dónde habia ido. Cuál yo 
quedé, dígalo quien tuviere poder para 
decirlo, que yo no sé ni supe más de sentí - 
lio : castigué mis cabellos , como si ellos tu 
vieran la culpa de mi yerro; martiricé mi 
rostro, por parecer me que él habia dado 
toda la ocasión á mi desventura; maldije 
mi suerte, acusé mí presta determinación, 
derramé muchas é infinitas lágrimas, vime 
casi ahogada entre ellas y entre los suspi- 
ros que de mi lastimado pecho salian, que- 
jeme en silencio al cielo, discurrí con la 
imaginación, por ver si descubría algún 
camino ó senda á mi remedio, y la que 
hallé fué vestirme en hábito de hombre , y 
ausentarme de la casa de mis padres , y 
irme á buscar á este segundo engañador 
Eneas , á este cruel y fementido Vireno , á 
este defraudador de mis buenos pensamien- 
tos y legítimas y bien fundadas esperanzas; 
y así, sin ahondar mucho en mis discursos, 
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ofreciéndome la ocasión un vestido de ca- 
mino da mi hermano, y un cuartago de mi 
padre que yo ensillé, una noche escurísi- 
ma salí de casa con intención de ir á Sala- 
manca , donde , según después se dijo , 
creian que Marco Antonio podia haber ve- 
nido ; porque también es estudiante y ca- 
raarada del hermano mío que os he dicho : 
no dejé asimismo de sacar cantidad de di- 
neros en oro, para todo aquello que en mi 
impensado viaje pueda sucederme ; lo que 
más me fatiga es que mis padres me han 
de seguir y hallar por las señas del vesti- 
do y del cuartago que traigo, y cuando esto 
no tema, temo á mi hermano que está en 
Salamanca , del cual si soy conocida, ya se 
puede entender el peligro en que está pues* 
ta mi vida ; porque aunque él escuche mis 
disculpas, el menor punto de su honor 
pasa á cuantos yo pudiera darle : con todo 
esto, mi principal determinación es , aun- 
que pierda la vida, buscar al desalmado 
de mi esposo, que no puede negar el serlo 
sin que le desmientan las prendas que dejó 
en mi poder, que son una sortija de dia- 
mantes, con unas cifras que dicen : Es Mar- 
co Antonio esposo de Teodosia. Si le hallo, 
sabré del qué halló en mí , que tan presto 
le movió á dejarme ; y en resolución haré 
que me cumpla la palabra y fé prometida, ó 
le quitaré la vida, mostrándome tan presta 
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á la venganza como fui fácil al dejar agra- 
viarme; porque la nobleza de la sangre que^ 
mis padres me han dado va despertando 
en mí bríos que me prometen ó ya reme- 
dio, ó ya venganza de mi agravio. Esta es, 
señor caballero, la verdadera y desdicha- 
da historia que deseábades saber, la cual 
será bastante disculpa de los suspiros y 
palabras que os despertaron: lo que os 
ruego y suplico es , que ya que no podáis 
darme remedio, á lo menos me deis conse- 
jo con que pueda huir los peligros que me 
contrastan, y templar el temor que tengo 
de ser hallada , y facilitar los modos que 
he de usar para conseguir lo que tanto de- 
seo y he menester. 

Un gran espacio de tiempo estuvo sin 
responder palabra el que había estado es- 
cuchando la historia de la enamorada Teo- 
dosia , y tanto , que ella pensó que estaba 
dormido y que ninguna cosa le había oido; 
y para certificarse de lo que sospechaba, 
le dijo : ¿ Dormís , señor ? Y no sería malo 
que durmiésedes, porque el apasionado 
que cuenta sus desdichas á quien no las 
siente , bien es que causen en quien las es- 
cucha más sueño que lástima. No duermo, 
respondió el caballero ; antes estoy tan des- 
pierto , y siento tanto vuestra desventura, 
que no sé si diga que en el mismo grado 
^\e aprieta y duele que á vos misma , y por 
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esta causa el consejo que me pedís, no só^ 
lo ha de parar en aconsejaros, sino en 
ayudaros con todo aquello que mis fuerzas 
alcanzaren; que puesto que en el modo 
que habéis tenido en contarme vuestro su- 
ceso se ha mostrado el raro entendimiento 
de que sois dotada , y que conforme á esto 
os debió de engañar más vuestra voluntad 
rendida que las persuasiones de Marco 
Antonio , todavía quiero tomar por discul- 
pa de Vuestro yerro vuestros pocos años, 
en los cuales no cabe tener experiencia de 
los muchos engaños de los hombres : sose- 
gad , señora , y dormid , si podéis , lo poco 
que debe de quedar de la noche , que en 
viniendo el dia nos aconsejaremos los dos 
y veremos qué salida se podrá dar á vues- 
tro remedio. Agradecióselo Teodosia lo 
mejor que supo , y procuró reposar un ra- 
to por dar lugar á que el caballero dur- 
miese , el cual no fué posible sosegar un 
punto, antes comenzó á volcarse por la 
cama y á suspirar de manera que le fué 
forzoso á Teodosia preguntarle qué era lo 
que sentía; que si era alguna pasión á 
quien ella pudiese remediar, lo haría con 
la voluntad misma que él á ella se le había 
ofrecido. A esto respondió el caballero: 
Puesto que sois vos, señora, la que causa 
el desasosiego que en mí habéis sentido, 
no sois vos la que.podaís remedialle , que 
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á serlo no tuviera yo pena alguna. No pu- 
do entender Teodosía adonde se encamina- 
ban aquellas confusas razones; pero toda- 
vía sospechó que alguna pasión amorosa le 
fatigaba , y aun pensó ser ella la causa , y 
era de sospechar y de pensar, pues la co- 
modidad del aposento^ la soledad y la os- 
curidad , y el saber que era mujer, no fue- 
ra mucho haber despertado en él algún 
mal pensamiento , y temerosa desto se vis- 
tió con grande priesa y con mucho silen- 
cio , y se ciñó su espada y daga , y de aque- 
lla manera , sentada sobre la cama , estuvo 
esperando el día , que de allí á poco espa- 
cio dio señal de su venida con la luz que 
entraba por los muchos lugares y entradas 
que tienen los aposentos de los mesones y 
ventas : y lo mismo que Teodosia habia he- 
cho el caballero, y apenas vio estrellado el 
aposento con ia luz del dia, cuando se le- 
vantó de la cama , diciendo : Levantaos, 
señora Teodosia , que yo quiero acompaña- 
ros en esta jornada , y no dejaros de mi 
lado hasta que como legitimo esposo ten- 
gáis en el vuestro á Marco Antonio , ó que 
él ó yo perdamos las vidas ; y aquí veréis 
la obligación y voluntad en que me ha 
puesto vuestra desgracia ; y diciendo esto, 
abrió las ventanas y puertas del aposento. 
Estaba Teodosia deseando ver la claridad 
para ver con la luz qué talle y parecer te- 
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DÍa aquel con quiea babia estado hablan- 
do toda la noche; mas cuando le miró y le 
conoció, quisiera que jamas hubiera ama- 
necido , sino que allí en perpetua noche se 
le hubieran cerrado los ojos ; porque ape- 
nas hubo el caballero vuelto los ojos á mi- 
rarla ( que también deseaba verla ) , cuando 
ella conoció que era su hermano, de quien 
tíuito se temia , á cuya vista óasi perdió la 
de sus ojos, y quedó suspensa , y muda, y 
sin color en el rostro ; pero sacando del 
temor esfuerzos , y del peligro discreción, 
echando mano á la daga , la tomó por la 
punta , y se fué á hincar de rodillas delan- 
te de su hermano, diciendo con voz tur- 
bada y temerosa: Toma, señor y querido 
hermano mió , y haz con este hierro el cas- 
tigo del que he cometido , satisfaciendo tu 
enojo , que para tan grande culpa como la 
mi a lio es bien que ninguna misericordia 
me valga: yo confieso mi pecado, y no 
quiero que me sirva de disculpa mi arre- 
pentimiento ; sólo te suplico que la pena 
sea de suerte que^e extienda á quitarme 
la vida , y no la honra , que puesto que yo 
la he puesto en manifiesto peligro, ausen- 
tándome de casa de mis padres, todavía 
quedará en opinión , si el castigo que me 
dieres fuere secreto. Mirábala su hermano, 
y aunque la soltura de su atrevimiento le 
incitaba á la venganza, las palabras tan 
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tiernaá y tan eficaces con que manifestaba 
su culpa le ablandaron de tal suerte las 
entrañas , que con rostro agradable y sem- 
blante pacífico la levantó del suelo , y la 
consoló lo mejor que pudo y supo, dicten- 
dolé, entre otras razones, que por no ha- 
llar castigo Igual á su locura le suspendía 
por entonces; y así por esto , como por pa- 
recerle que aun no había cerrado la fortu- 
na de todo en todo las puertas á su reme- 
dio, quería antes procurársele por todas 
las vías posibles, que no tomar venganza 
del agravio que de su mucha liviandad en 
él redundaba. Con e^tas razones volvió 
Teodosia á cobrar los perdidos espíritus, 
tornó la color á su rostro , y revivieron sus 
casi muertas esperanzas. No quiso más don 
Rafael (que así se llamaba su hermano) 
tratarle de su suceso ; sólo le dijo que mu- 
dase el nombre de Teodosia en Teodoro, 
que diesen luego la vuelta á Salamanca los 
dos juntos á buscar á Marco Antonio , pues- 
to que él imaginaba que no estaba en ella, 
porque siendo su camarada , le hubiera ha- 
blado, aunque podia ser que el agravio que 
le había hecho le enmudeciese y le quitase 
la gana de verle. Remitióse el nuevo Teo- 
doro á lo que su hermano quiso. Entró en 
esto el huésped , al cual ordenaron que les 
diese algo de almorzar, porque querían 
partirse luego. 
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Entre tanto que el mozo de muías ensi- 
llaba y el almuerzo venía , entró en el me- 
sen un hidalgo que venía de camino , que 
de D. Rafael fué conocido luego. Conocíale 
también Teodoro , y no osó salir del apo- 
sento por no ser visto. Abrazáronse los 
dos , y preguntó D. Rafael al recien venido 
qué nuevas habia en su lugar. A lo cual 
respondió que él venía del Puerto de San- 
ta María , adonde dejaba cuatro galeras de 
partida para Ñapóles , y que en ellas habia 
visto embarcado á Marco Antonio Adorno, 
el hijo de D. Leonardo Adorno. Con las 
cuales nuevas se holgó D. Rafael, parecién- 
dolé que pues tan sin pensar habia sabido 
nuevas de lo que tanto le importaba , era 
señal que tendría buen fin su suceso : ro- 
góle á su amigo que trocase con el cuarta- 
go de su padre (que él muy bien conocia) 
la muía que él traia , no diciéndole que ve- 
nía , sino que iba á Salamanca , y que no 
quería llevar tan buen cuartago en tan lar- 
go camino. El otro, que era comedido y 
amigo suyo , se contentó del trueco , y se 
encargó de dar el cuartago á su padre. Al- 
morzaron juntos, y Teodoro solo, y llega- 
do el punto de partirse el amigo , tomó el 
camino de Cazalla , donde tenía una rica 
heredad. No partió D. Rafael con él, que 
por hurtarle el cuerpo le dijo que le con- 
venia volver aquel día á Sevilla ; y así co- 
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mo le vio ido , estando en orden las cabal- 
gaduras, hecha la cuenta y pagado al hués- 
ped , diciendo adiós , se salieron de la po- 
sada , dejando admirados á cuantos en ella 
quedaban de su hermosura y gentil dispo- 
sición , que no tenía para hombre menor 
gracia , brío y compostura D. Rafael que su 
hermana belleza y donaire. Luego en sa- 
liendo contó D. Rafael á su hermana las 
nuevas que de Marco Antonio le habian 
dado , y que le parecía que con la diligen- 
cia posible caminasen la vuelta de Rarcelo- 
na , donde de ordinario suelen parar algún 
dia las galeras que pasan á Italia ó vienen 
á España , y que si no hubiesen llegado po- 
dian esperarlas, y allí sin duda hallarían 
á Marco Antonio. Su hermana le dijo que 
hiciese todo aquello que mejor le parecie- 
se, porque ella no tenía más voluntad que 
la suya. Dijo D. Rafael al mozo de muías 
que consigo llevaba que tuviese paciencia, 
porque le convenia pasar á Barcelona , ase- 
gurándole la paga á todo su contento del 
tiempo que con él anduviese. El mozo, que 
era de los alegres del oficio , y que conocía 
que D. Rafael era liberal , respondió que 
hasta el cabo del mundo le acompañarla y 
servirla. Preguntó D. Rafael á su hermana 
qué dineros llevaba. Respondió que no los 
tenía contados , y que no sabía más de que 
en el escritorio de su padre habia metido 
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1) mano siete ó ocho veces , y sacádola lle- 
na de escudos de oro , y según aquello ima- 
ginó D. Rafael que podia llevar hasta qui- 
nientos escudos , que con otros docientos 
que él tenía y una cadena de oro que lleva- 
ba , le pareció no ir muy desacomodado ; y 
más persuadiéndose que habia de hallar en 
Barcelona á Marco Antonio. Con esto se 
dieron priesa á caminar sin perder jorna- 
da, y sin acaecerles desmán ó impedimen- 
to alguno f llegaron á dos leguas de un lu- 
gar que está nueve de Barcelona , que se 
llama Igualada. Habian sabido en el cami- 
no cómo un caballero , que pasaba por em- 
bajador á Roma , estaba en Barcelona es- 
perando las galeras, que aun no habían 
llegado , nueva que les dio mucho conten- 
to. Con este gusto caminaron hasta entrar 
en un bosquecillo que en el camino estaba, 
del cual vieron salir un hombre corriendo 
y mirando airas como espantado. Púsosele 
D. Rafael -delante, diciéndole: ¿Por qué 
hui8 , buen hombre , ó qué caso os ha acón-, 
tecido , que con muestras de tanto miedo 
os hace parecer tan ligero? ¿No queréis 
que corra apriesa y con miedo, respondió 
el hombre, si por milagro me he escapado 
de una compañía de bandoleros que que- 
da en ese bosque? Malo, dijo el mozo de 
muías, malo, vive Dios: ¿ bandoleritos á 
estas horas? Para mi santiguada que ellos 
I 
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nos pongan como nuevos. No os congojéis, 
hermano, replicó el del bosque, que ya 
los bandoleros se han ido , y han dejado 
atados á los árboles desie bosque más de 
treinta pasajeros , dejándolos en camisa ; á 
solo un hombre dejaron libre para que des- 
atase á los demás después que ellos hubie- 
sen traspuesto una montañuela que le die- 
ron por señal. Si eso es, dijo Calvete (que 
así se llamaba el mozo de úiulas), seguros 
podemos pasar, á causa que al lugar don- 
de los bandoleros hacen el salto no vuel- 
ven por algunos dias, y puedo asegurar 
esto como aquel que ha dado dos veces en 
sus manos , y sabe de molde su usanza y 
costumbres. Así es, dijo el hombre; lo 
cual, oído por D. Rafael, determinó pasar 
adelante ; y no anduvieron mucho , cuan- 
do dieron en los atados , que pasaban de 
cuarenta , qué los estaba desalando el que 
dejaron suelto. Era extraño espectáculo el 
verlos : unos desnudos del todo, otros ves- 
tidos con los vestidos astrosos de los ban- 
doleros; unos llorando de verse robados, 
otros riendo de ver los extraños trajes de 
los otros ; éste contaba por menudo lo que 
le llevaban , aquél decia que le pesaba más 
de una caja de agnus que de Roma traia, 
que de otras infinitas cosas que llevaba. 
En fín , todo cuanto ^llí pasaba eran llan- 
tos y gemidos de los miserables despoja- 
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dos. Todo lo cual miraban, no sin mucho 
dolor, los dos hermanos , dando gracias al 
cielo que de tan grande y tan cercano pe- 
ligro los habla librado. Pero lo que más 
compasión les puso , especialmente á Teo« 
doro , fué ver al tronco de una encina ata- 
do un muchacho de edad , al parecer, de 
diez y seis años , con sola la camisa y unos 
calzones de lienzo; pero tan hermoso de 
rostro, que forzaba y movia á todos que 
le mirasen. Apeóse Teodoro á desatarle , y 
él le agradeció con muy corteses razones 
el beneficio ; y por hacérsele mayor, pidió 
á Calvete, el mozo de muías, le prestase su 
capa hasta que en el primer lugar compra- 
sen otra para aquel gentil mancebo. Dióla 
Calvete, y Teodoro cubrió con ella al mo- 
zo, preguntándole de dónde era, de dón- 
de venia y adonde caminaba. A todo esto 
estaba presente D. Rafael , y el mozo res- 
pondió que era del Andalucía , y de un lu- 
gar, que en nombrándole , vieron que no 
distaba del suyo sino dos leguas : dijo que 
venia de Sevilla , y que su designio era pa- 
sar á Italia á probar ventura en el ejerci- 
cio de las armas , como otros muchos es* 
pañoles acostumbraban ; pero que la suer- 
te suya habia salido azar con el mal en- 
cuentro de los bandoleros , que le llevaban 
una buena cantidad de dineros, y tales 
vestidos, que no se compraran tan buenos 
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coa trecientos escudos ; pero que con todo 
eso pensaba proseguir su camino, porque 
no venia de casta que se le habia de belar 
ai primer mal suceso el calor de su fervo- 
roso deseo. Las buenas razones del mozo 
(junto con haber oido que era tan cerca de 
su lugar, y más con la carta de recomen- 
dación que en su hermosura traia) pusie- 
ron voluntad en los dos germanos de fa- 
vorecerle en cuanto pudiesen , y repartien- 
do entre los que más necesidad á su pare- 
cer tenían algunos dineros , especialmente 
entre frailes y clérigos , que habia más de 
ocho , hicieron que subiese el mancebo en 
la muía de Calvete, y sin detenerse más, 
en poco espacio se pusieron en Igualada, 
donde supieron que las galeras el día an- 
tes hablan llegado á Barcelona , y que de 
allí á dos dias se partirían , si antes no les 
forzaba la poca seguridad de la playa. Es- 
tas nuevas hicieron que la mañana siguien- 
te madrugasen antes que el sol, puesto que 
aquella noche no la durmieron toda , sino 
con más sobresalto de los dos hermanos 
que ellos se pensaron , causado de que es- 
tando á la mesa , y con ellos el mancebo 
que hablan desatado , Teodoro puso ahin- 
cadamente los ojos en su rostro , y miran* 
dolé algo curiosamente, le pareció que te- 
nía las orejas horadadas , y en esto y en un 
mirar vergonzoso que tenía sospechó que 
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debía de ser mujer, y deseaba acabar de 
cenar para certificarse á solas de su sospe- 
cha ; y entre la cena le preguntó D. Rafael 
que ciiyo hijo era , porque él conocia toda 
la gente principal de su lugar, si era aquel 
que había dicho. A lo cual respondió el 
mancebo que era hijo de D. Enrique de 
Cárdenas , caballero bien conocido. A esto 
dijo D. Rafael que, él conocía bien á D. En- 
rique de Cárdenas ; pero que sabía y tenía 
por cierto que no tenía hijo alguno ; mas 
que si lo habia dicho por no descubrir sus 
padres, que no importaba, y que nunca 
más se lo preguntarla. Verdad es, replicó 
el mozo , que D. Enrique no tiene hijos; 
pero tiénelos un hermano suyo que se lla- 
ma D. Sancho. Ese tampoco , respondió don 
Rafael , tiene hijos , sino una hya sola , y 
aun dicen que es de las más hermosas don- 
celias que hay en la Andalucía , y esto no 
lo sé más de por fama , que aunque muchas 
Teces he estado en su lugar, jamas la he 
visto. Todo lo que , señor, decis es verdad, 
respondió el mancebo , que D. Sancho no 
tiene más de una hija , pero no tan hermo- 
sa como su fama dice ; y si yo dije que era 
hijo de D. Enrique fué porque me tuviése- 
des , señores , en algo , pues no lo soy sino 
de un mayordomo de D. Sancho , que ha 
muchos años que le sirve > y yo nací en su 
casa , y por cierto enojo que di á mi pa- 

Digitizedby Google 



— 160 — 

dre , habiéndole tomado buena cantidad de 
dineros , quise venirme á Italia , como os 
he dicho , y seguir el camino de la guerra, 
por quien vienen , según he visto , á hacer- 
se ilustres aun los de oscuro linaje. Todas 
estas razones y el modo con que las decia 
notaba atentamente Teodoro , y siempre se 
iba confirmando en su sospecha. Acabóse 
la cena , alzáronse los manteles , y en tanto 
que D. Rafael se desnudaba, habiéndole 
dicho lo que del mancebo sospechaba , con 
su parecer y licencia se apartó con el man- 
cebo á un balcón de una ancha ventana 
que á la calle salia , y en él puestos los dos 
de pechos , Teodoro así comenzó á hablar 
con el mozo : 

Quisiera, señor Francisco (que así habia 
dicho él que se llamaba), haberos hecho 
tantas buenas obras , que os obligara á no 
negarme cualquiera cosa que pudiera ó 
quisiera pediros ; pero el poco tiempo que 
há que os conozco, no ha dado lugar á 
ello : podria ser que en el que está por ve- 
nir conociésedes lo que merece mi deseo; 
y si al que ahora tengo no gustáredes de 
satisfacer, no por eso dejaré de ser vuestro 
servidor, como lo soy también antes que 
os le descubra. Quiero también que sepáis 
que aunque tengo tan pocos años como los 
vuestros, tengo más experiencia de las co- 
sas de mundo que ellos prometen, pues 
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con ella he venido á sospechar que vos no 
sois varón como vuestro traje lo muestra, 
sino mujer, y tan bien nacida como vues- 
tra hermosura publica, y quizaban desdi- 
chada como lo da á entender la mudanza 
del traje ; pues jamas tales mudanzas son 
por bien de quien las hace : si es verdad 
lo que sospecho, decídmelo, que os juro 
por la fe de caballero que profeso, de ayu- 
daros y serviros en todo aquello que pu- 
diere. De que seáis mujer no me lo podéis 
negar, pues por las ventanas de vuestras 
orejas se ve esta verdad bien clara , y ha- 
béis andado descuidada en no cerrar y 
disimular esos agujeros con alguna cera 
encarnada, que pudiera ser que otro tan 
curioso como yo y no tan honrado, sacara 
á luz lo que vos tan mal habéis sabido en- 
cubrir: digo que no dudéis de decirme 
quién sois, con presupuesto que os ofrezco 
mi ayuda, y os aseguro el secreto que qui- 
siéredes que tenga. Con grande atención 
estaba el mancebo escuchando lo que Teo- 
doro le decia, y viendo que ya callaba, 
antes que le respondiese palabra , le tomó 
las manos, y llegándoselas á la boca, se las 
besó por fuerza, y aun se las bañó con 
gran cantidad de lágrimas que de sus her- 
mosos ojos derramaba, cuyo extraño sen- 
timiento le causó en Teodoro de manera, 
que no pudo dejar de acompañarle en ellas 
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(propia y natural condición de mujeres 
principales enternecerse de los sentimien- 
tos y trabajos ajenos ); pero después que 
con dificultad retiró sus manos de la boca 
del mancebo, estuvo atenta á ver lo que le 
respondía , el cual dando un profundo ge- 
mido, acompañado de muchos suspiros, 
dijo : No quiero ni puedo negaros, señor^ 
que vuestra sospecha no haya sido verda- 
dera: niujer soy, y la más desdichada que 
echaron al mundo las mujeres; y pues las 
obras que me habéis hecho y los ofreci- 
mientos que me hacéis , me obligan á obe- 
deceros en cuanto me mandáredes , escu- 
chad, que yo os diré quién soy (si ya no 
os cansa oir ajenas desventuras). En ellas 
viva yo siempre, replicó Teodoro, si no 
llegue el gusto de saberlas á la pena que 
me darán el ser vuestras , que ya las voy 
sintiendo como propias mias; y tornán- 
dole á abrazar, y á hacer nuevos y ver- 
daderos ofrecimientos, el mancebo algo 
más sosegado comenzó á decir estas ra- 
zones : 

En lo que toca á mi patria, la verdad 
he dicho : en lo que toca á mis padres , no 
la dije, porque D. Enrique no lo es, sino 
mi tio, y su hermano D. Sancho mi padre, 
que yo soy la hija desventurada que vues- 
tro hermano dice que D. Sancho tiene tan 
celebrada de hermosa^ cuyo engaño y des- 
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engaño se echa de ver en la ninguna her-* 
mosura que tengo: mi nombre es Leoca- 
dia : la ocasión de la mudanza de mi traje 
oiréis ahora. Dos leguas de mi lugar está 
otro de los más ricos y nobles de la Anda- 
lucía, en el cual vive un principal caballe- 
ro que trae su origen de los nobles y an- 
tiguos Adornos de Genova : este tiene un 
hijo, que si no es que la fama se adelanta 
en sus alabanzas, como en las mias , es de 
los gentiles-hombres que desearse puede. 
Este, pues, asi por la vecindad de los lu- 
gares, como por ser aficionado al ejercicio 
de la caza como mi padre , algunas veces 
venia á mi casa^ y en ella se estaba cinco ó 
seis dias, que todos y áup parte de las 
noches él y mi padre las pasaba-n en el 
campo : desta ocasión tomó la fortuna , ó 
el amor, ó mi poca advertencia, la que fué 
bastante para derribarme de la alteza de 
mis buenos pensamientos á la bajeza del 
estado en que me veo; pues habiendo mi- 
rado, más de aquello que fuera lícito á una 
recatada doncella, la gentileza y discreción 
de Marco Antonio, y considerado la calidad 
de su linaje y la mucha cantidad de los 
bienes que llaman de fortuna, quesupadr^ 
tenía , me pareció que si le alcanzaba por 
esposo^ era toda la felicidad que podia ca- 
ber en mi deseo : con este pensamiento le 
comencé á mirar con más cuidado, y debió 
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de ser sin duda con más descuido, pues éí 
vino á caer en que yo le miraba ; y no qui- 
so ni le fué menester al traidor otra entra- 
da para entrarse en el secreto de mi pecho, 
y robarme las mejores prendas de mi alma. 
Mas no sé para qué me pongo á contaros, 
señor, punto por punto las menudencias 
de mis amores, pues hacen tan poco al ca- 
so, sino deciros de una vez lo que él con 
muchas de solicitud granjeó conmigo , que 
fué que 'habiéndome dado su fe y palabra, 
debajo de grandes, á mi parecer, firmes y 
cristianos juramentos de ser mi esposo, 
me ofrecí á que hiciese de mí todo lo que 
quisiese , pero aun no bien satisfecha de 
sus juramentos y palabras , porque no se 
las llevase el viento , hice que las escribie- 
se en una cédula que él me dio firmada de 
su nombre, con tantas circunstancias y 
fuerzas escrita, que me satisfizo. Recibida 
la cédula , di traza como una noche vinie- 
se de su lugar al mió , y entrase por las 
paredes de un jardin á mi aposento, don- 
de sin sobresalto alguno podia coger el 
fruto que para él solo estaba destinado. 
Llegóse en fin la noche por mi tan desea- 
da. Hasta este punto habla estado callando 
Teodoro, teniendo pendiente el alma de las 
palabras de Leocadia , que con cada una 
dellas le traspasaba el alma, especialmente 
cuando oyó el nombre de Marco Antonio, 
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y vio la peregrina hermosura de Leocadia, 
y consideró la grandeza de su valor con 
la de su rara discreción, que bien lo mos- 
traba en el modo de contar su historia. 
Mas cuando llegó á decir : llegó la noche 
por mí tan deseada, estuvo por perder la 
paciencia , y sin poder hacer otra cosa le 
saUeó la razón, diciendo: ¿Y bien? así 
como llegó esa felicísima noche , ¿ qué hi- 
zo? ¿entró por dicha? ¿gozásteisle?¿ con- 
firmó de nuevo la cédula? ¿quedó conten- 
to en haber alcanzado de vos lo que decís 
que era suyo? ¿súpolo vuestro padre, ó en 
qué pararon tan honestos y sabios princi- 
pios? Pararon, dijo Leocadia , en ponerme 
de la manera que veis, porque no le gocé, 
ni me gozó, ni vino al concierto señalado. 
Respiró con estas razones Teodosia, detuvo 
los espíritus que poco á poco la iban de- 
jando, estimulados y apretados de la ra- 
biosa pestilencia de los celos, que á más 
andar se le iban entrando por los huesos 
y médulas, para tomar entera posesión de 
su paciencia; mas no la dejó tan libre, que 
no volviese á escuchar con sobresalto lo 
que Leocadia prosiguió dieiendo: No sola- 
mente no vino, pero de allí á ocho dias 
supe por nueva cierta que se habia ausen- 
tado de su pueblo y llevado de casa de sus 
padres á una doncella de su lugar, hija de 
un principal caballero, llamada Teodpsidj 
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doncella de extremada hermosura y de 
para discreción ; y por ser de tan nobles 
padres, se supo en mi pueblo el robo, y 
luego llegó á mis oidos , y con él la fría y 
temida lanza de los celos que me pasó el 
corazón, y me abrasó el alma en fuego tal, 
que en él se hizo ceniza mi honra y se con- 
sumió mi crédito, se secó mi paciencia y se 
acabó mi cordura. I Ay de mi, desdichada! 
que luego se me figuró en la imaginación 
Teodosia más hermosa que el sol , y más 
discreta que la discreción misma , y sobre 
todo más yenturosa que yo sin ventura. 
Leí luego las razones de la cédula , vilas 
firmes y valederas , y que no podían faltar 
en la fe que publicaban ; y aunque á ellas 
como á cosa sagrada se acogiera mi espe- 
ranza, en cayendo en la cuenta de la sos- 
pechosa compañía que Marco Antonio lle- 
vaba consigo, daba con todas ellas en el 
suelo: maltrató mi rostro, arranqué mis 
cabellos, maldije mi suerte, y lo que más 
sentía era no poder hacer estos sacrificios 
á todas horas , por la forzosa presencia de 
mi padre : en fin, por acabar de quejarme 
sin impedimento, ó por acabar la vida, que 
es lo más cierto, determiné dejar la casa 
de mi padre ; y como para poner por obra 
un mal pensamiento parece que la ocasión 
facilita y allana todos Iqs inconvenientes, 
sin temor alguno hurté á un paje de mi 
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padre sus vestidos, y á mi padre mucha 
cantidad de dineros, y una noche, cubier- 
ta con su negra capa, salí de casa, y á pié 
caminé algunas leguas, y llegué á un lugar 
que se llama Osuna , y acomodándome en 
nn carro, de allí á dos días entré en Sevi- 
lla, que ñié haber entrado en la segundad 
posible para no ser hallada, aunque me 
buscasen : allí compré otros vestidos y una 
muía, y con unos caballeros que venian á 
Barcelona con priesa por no perder la co- 
modidad de unas galeras que pasaban á 
Italia, caminé hasta ayer, que me sucedió 
lo que ya habréis sabido de los bandoleros 
que me quitaron cuanto traia, y entre otras 
cosas la joya que sustentaba mi salud y 
aliviaba la carga de mis trabajos, que fué 
la cédula de Marco Antonio, que pensaba 
con ella pasar á Italia, y hallando á Marco 
Antonio presentársela por testigo de su 
poca fe, y á mí por abono de mi mucha 
firmeza, y hacer de suerte que me cumplie- 
se la promesa; pero juntamente con estp 
he considerado que con facilidad negará 
las palabras que en un papel están escri* 
tas, el que niega las obligaciones que de- 
bían estar grabadas en el alma : que claro 
está, que si él tiene en su compañía á la 
sin par Teodosia, no ha de querer mirar á 
la desdichada Leocadia : aunque con todo 
esto pienso morir, ó ponerme en la presen- 
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cia de los dos, para que mi vista los turbe 
su sosiego : no piense aquella enemiga de 
mi descanso gozar tan á poca costa lo que 
es mió ; yo la buscaré, yo la hallaré y yo 
la quitaré la vida, si puedo. ¿Pues qué cul- 
pa tiene Teodosia, dijo Teodoro, si ella 
quizá también fué engañada de Marco An- 
tonio, como vos, señora Leocadia, lo habéis 
sido? ¿Puede ser eso asi, dijo Leocadia, si 
se la llevó consigo ? Y estando juntos los 
que bien se quieren , ¿ qué engaño puede 
haber? Ninguno por cierto: ellos están 
contentos, pues están juntos, ora estén, co- 
mo suele decirse, en los remotos y abrasa- 
dos desiertos de Libia, ó en los solos y 
apartados de la helada Escitia : ella le goza 
sin duda , sea donde fuere , y ella sola ha 
de pagar lo que he sentido hasta que le 
halle. Podia ser que os engañásedes, repli- 
có Teodosia , que yo conozco muy bien á 
esa enemiga vuestra que decís , y sé de su 
condición y recogimiento que nunca ella 
se aventurarla á dejar la casa de sus pa- 
dres ni acudir á la voluntad de Marco An- 
tonio; y cuando lo hubiese hecho, no co- 
nociéndoos , ni sabiendo cosa alguna de lo 
que con él teníades, no os agravió en nada, 
y donde no hay agravio, no viene bien la 
venganza. Del recogimiento, dijo Leocadia, 
no hay que tratarme, que tan recogida y 
hopesia era yo como cuantas doncellas 
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hallarse pudieran , y con todo eso hice lo 
que habéis oído : de que él la llevase , no 
hay duda ; y de que ella no me haya agra- 
viado, mirándolo sin pasión, yo lo con- 
fieso ; mas el dolor que siento de los celos 
me la representa en la memoria, bien así 
como espada que atravesada tengo por 
mitad de las entrañas, y no es mucho que 
como á instrumento que tanto me lastima, 
le procure arrancar dellas y hacerle peda- 
zos : cuanto más, que prudencia es apartar 
de nosotros las cosas que nos dañan , y es 
natural cosa aborrecer las que nos hacen 
mal y aquellas que nos estorban el bien. 
Sea como vos decís , péñora Leocadia , res- 
pondió Teodosia , que así como veo que la 
pasión que sentís no os deja hacer más 
acertados discursos , veo que no estáis en 
tiempo de admitir consejos saludables : de 
mí os sé decir lo que ya os he dicho , que 
os he de ayudar y favorecer en todo aque- 
llo que fuere justo y yo pudiere; y lo mis- 
mo os prometo de mi hermano, que su na- 
tural condición y nobleza no le dejarán ha- 
cer otra cosa : nuestro camino es á Italia ; 
si gustáredes venir con nosotros, ya poco 
más ó menos sabéis el trato de nuestra 
compañía ; lo que os ruego es me deis li- 
cencia que diga á mi hermano lo que sé 
de vuestra hacienda, para que os trate con 
el comedimiento y respeto que se os debe, 
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y para que se obligue á mirar por vos co- 
mo es razón : junto con esto me parece uo 
ser bien que mudéis de traje; y si en este 
pueblo hay comodidad de vestiros , por la 
mañana os compraré los vestidos mejores 
que hubiere, y que más os convengan, y 
en lo demás de vuestras pretensiones, de- 
jad el cuidado al tiempo, que es gran 
maestro de dar y hallar remedio á los ca- 
sos más desesperados. Agradeció Leocadia 
á Teodosia, que ella pensaba ser Teodoro, 
sus muchos ofrecimientos, y dióle licencia 
de decir á su hermano todo lo que quisie- 
se, suplicándole que no la desamparase, 
pues veia á cuántos peligros estaba puesta 
si por mujer fuese conocida. 

Con esto se despidieron y se fueron á 
acostar, Tpodosia al aposento de su herma- 
no, y Leocadia á otro que junto del estaba. 
No se había aun dormido D. Rafael , espe- 
rando á su hermana por saber lo que le 
habia pasado con el que pensaba ser mu- 
jer; y entrando antes que se acostase, se 
lo preguntó, la cual puntcrpor punto le 
contó todo cuanto Leocadia le había dicho, 
cuya hija era, sus amores, la cédula de 
Marco Antonio y la intención que llevaba. 
Admiróse D. Ra/ael y dijo á su hermana : 
Si ella es la que dice, seos decir, hermana, 
que es de las más principales de su lugar, 
y una de las más nobles señoras de toda 
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la Andalucía: su padre es bien conocido 
del nuestro, y la fama que ella tenía de 
hermosa corresponde muy bien á lo qtie 
ahora vemos en su rostro; y lo que desto 
me parece es que debemos andar con re- 
cato, de manera que ella no hable primero 
con Marco Antonio que nosotros , que me 
da algún cuidado la cédula que dice que le 
hizo, puesto que la haya perdido; pero so- 
segaos y acostaos , hermana,, que para todo 
se buscará remedio. Hizo Teodosia lo que 
su hermano la mandaba en cuanto al acos-. 
tarse, mas en lo de sosegarse no fué en 
su mano, que ya tenía tomada posesión de 
su alma la rabiosa enfermedad de los ce- 
los. I Oh , cuánto más de lo que ella era se 
le representaba en la imaginación la her- 
mosura de Leocadia y la deslealtad de 
Marco Antonio! I Oh , cuántas veces leia & 
fingia leer la cédula que la habia dado! 
I Qué de palabras y razones la anadia, que 
la hacian cierta y de mucho efecto! i Cuán- 
tas veces no creyó que se la hablan perdi- 
do, y cuántas imaginó que sin ella Marco 
Antonio no dejara de cumplir su promesa, 
sin acordarse dé lo que á ella estaba obli- 
gado i Pásesele en esto la mayor parte de 
la noche sin dormir sueño. Y no la pasó 
con más descanso D. Rafael , su hermano, 
porque así como oyó decir quién era Leo- 
cadia , así se le abrasó el corazón en sus 
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amofes, como si de mucho antes para el 
mismo efecto la hubiera comunicado ; que 
esta fuerza tiene la hermosura , que en un 
punto, en un momento, lleva tras sí el de- 
seo de quien la mira y la conoce; y cuan- 
do descubre ó promete alguna vía de al- 
canzarse y gozarse, enciende con poderosa 
vehemencia el alma de quien la contempla, 
bien así del modo y faciUdad con que se 
enciende la seca y dispuesta pólvora con 
cualquiera centella que la toca : no la imar 
ginaba atada al árbol ni vestida en el roto 
traje de varón , sino en el suyo de mujer, 
y en casa de sus padres^ ricos y de tan 
principal y rico linaje como ellos eran : no 
detenía ni quería detener el pensamien- 
to en la causa que la babia traido á que 
la conociese; deseaba que el dia llegase 
para proseguir su jornada y buscar á Mar- 
co Antonio, no tanto para hacerle su cu- 
ñado, como para estorbar que no fuese 
marido de Leocadia; y ya le tenian el amor 
y el celo de mañera que tomara por buen 
partido ver á su hermana sin el remedio 
que le procuraba , y á Marco Antonio sin 
vida , á trueco de no verse sin esperanza 
de alcanzar á Leocadia; la cual esperanza 
ya le iba prometiendo felice suceso en su 
deseo, ó ya por el camino de la fuerza , ó 
por el de los regalos y buenas obras , pues 
para todo le daba lugar el tiempo y la oca- 
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sioD. Con esto que él á si mismo se prome* 
tia, se sosegó algún tanto, y de allí á poco 
se dejó venir el dia y ellos dejaron las ca- 
mas, y llamando D. Rafael al huésped le 
preguntó si habla comodidad en aquel pue- 
blo para vestir á un paje, á quien los ban- 
doleros babian desnudado. El huésped dijo 
que él tenia un vestido razonable que ven- 
der: trujóle, y vinole bien á Leocadia. 
Pagóle D. Rafael, y ella se le vistió y se 
ciñó una espada y una daga con tanto do- 
naire y brio, que en aquel mismo traje 
suspendió los sentidos de D. Rafael, y do- 
bló los celos en Teodosia. Ensilló Calvete, 
y á las ocho del dia partieron para Barce- 
lona , sin querer subir por entonces al fa- 
moso monasterio de Monserrate, dejándolo 
para cuando Dios fuese servido de volver- 
los con más sosiego á su patria. No se po- 
drá contar buenamente los pensamientos 
que los dos hermanos llevaban, ni con cuan 
diferentes ánimos los dos iban mirando á 
Leocadia , deseándola Teodosia la muerte, 
B. Rafael la vida, entrambos celosos y apa- 
sionados : Teodosia buscando tachas que 
ponerla , por no desmayar en su esperan- 
za ; D. Rafael hallándola perfecciones , que 
de punto en punto le obligaban más á amar- 
la. Con todo esto no se descuidaron de dar- 
se prisa , de modo que llegaran á Barcelo- 
na poco antes que el $ol se pusiese. Admi< 
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roles el hermoso sitio de la ciudad, y la es- 
timaron por flor de las bellas ciudades del 
mundo, honra de España , temor y espan- 
to de los circunvecinos y apartados enemi- 
gos, regalo y delicia de sus moradores, 
amparo de los extranjeros , escuela de la 
caballería , ejemplo de lealtad , y satisfac- 
ción de todo aquello que de una grande, 
famosa, rica y bien fundada ciudad puede 
pedir un discreto y curioso deseo. En en- 
trando en ella oyeron grandísimo ruido, y 
vieron correr gran tropel de gente con 
grande alboroto , y preguntando la causa 
de aquel ruido y movimiento, les respon- 
dieron que la gente de las galeras que es- 
taban en la playa se babia revuelto y tra- 
bado con la de la ciudad. Oyendo lo cual 
D. Rafael quiso ir á ver lo que pasaba, 
aunque Calvete le dijo que no lo hiciese, 
por no ser cordura irse á meter en un ma- 
nifiesto peligro ; que él sabia bien cuan mal 
libraban los que en tales pendencias se 
metian, que eran ordinarias en aquella 
ciudad cuando á ella llegaban galeras. No 
fué bastante el buen consejo de Calvete 
para estorbar á D. Rafael la ida , y así le 
siguieron todos : y en allegando á la mari- 
na vieron muchas espadas fuera de las vai- 
nas, y mucha gente acuchillándose sin 
piedad algunaj con todo esto, sin apearse 
llegaron tan cerca , qué distintamente veian 

Digitizedby Google 



— 165 — 

los rostros de los que peleaban, porque 
aun no era puesto el sol. Era infinita la 
gente que de la ciudad acudía , y mucha la 
que de las galeras se desembarcaba , pues- 
to que el que las traia á cargo, que era un 
caballero valenciano, llamado D. Pedro Yí- 
que , desde la popa de la galera capitana 
amenazaba á los que se habian embarcado 
en los esquifes para ir á socorrer á los su- 
yos ; mas viendo que no aprovechaban sus 
voces ni sus amenazas, hizo volver las 
proas de las galeras á la ciudad , y dispa- 
rar una pieza sin bala , señal de que si no 
se apartasen, otra no iria sin ella. En esto 
estaba D. Rafael atentamente mirando^ la 
cruel y bien trabada riña, y vio y notó que 
de parte de los que más se señalaban de 
ias galeras lo hacia gallardamente un man- 
cebo de hasta veintidós ó poco más años, 
vestido de verde, con un sombrero de la 
misma color, adornado coa^ un rico tren- 
cillo, al parecer de diamantes : la destreza 
con que el mozo se combatía , y la bizarría 
del vestido, hacian que volviesen á mirarle 
todos cuantos la pendencia miraban ; y de 
tal manera le miraron los ojos de Teodosia 
y de Leocadia, que ambas á un mismo 
punto y tiempo dijeron : i Válame Dios! O 
yo no tengo ojos, ó aquel de lo verde es 
Marco Antonio. Y en diciendo esto, con 
gran ligereza saltaron de las muías, y po- 
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niendo mano á sus dagas y espadas, sin 
temor alguno se entraron por mitad de la 
turba , y se pusieron la una á uji lado y la 
otra al otro de Marco Antonio (que él era 
el mancebo de lo verde que se ha dicho). 
No temáis , dijo asi como llegó Leocadia, se- 
ñor Marco Antonio, que á vuestro lado te- 
neis quien os hará escudo con su propia 
vida por defender la vuestra. ¿Quién lo 
duda , replicó Teodosia, estando yo aquí? 
Don Rafael, que vio y oyó lo que pasaba, 
las siguió asimismo, y se puso de su parte. 
Marco Antonio, ocupado en ofender y de- 
fenderse, no advirtió en las razones que 
las dos le dijeron ; antes cebado en la pe- 
lea , hacia cosas al parecer increíbles. Pero 
como la gente de la ciudad por momentos 
crecia , fuéles forzoso á los de las galeras 
retirarse hasta meterse en el agua. Retirá- 
base Marco Antonio de mala gana, y á su 
mismo compás se iban retirando á sus la- 
dos las dos valientes y nuevas Bradamante 
y Marfisa , ó Hipólita y Pantasilea. En esto 
vino un caballero catalán de la famosa fa- 
milia de los Cardonas, sobre un poderoso 
caballo, y poniéndose en medio de las dos 
partes , hacia retirar los de la ciudad , los 
cuales le tuvieron respeto en conociéndole. 
Pero algunos desde lejos tiraban piedras á 
los que ya se iban acogiendo al agua , y 
<|uiso la mala suerte que una acertase ea 
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la sien á Marco Antonio con tanta furia, 
que dio con él en el agua , que ya le daba 
á la rodilla , y apenas Leocadia le vio caido, 
cuando se abrazó con él y le sostuvo en 
sus brazos, y lo mismo hizo Teodosia. Es- 
taba D. Rafael un poco desviado, defendién- 
dose de las infinitas piedras que sobre él 
llovían ; y queriendo acudir al remedio de 
su dama y al de su hermana y cuñado, el 
caballero catalán se le puso delante , di- 
ciéndole: Sosegaos, señor, por lo que de- 
béis á un buen soldado, y hacedme uierced 
de poneros á mi lado, que yo os libraré de 
la insolencia y demasía deste desmandado 
vulgo. lAh, señor! respondió D. Rafael, 
dejadme pasar, que veo en gran peligro 
puestas las cosas que en esta vida más 
quiero. Dejóle pasar el caballero, mas no 
llegó tan á tiempo, que ya no hubiesen re- 
cogido en el esquife de la galera capitana 
á Marco Antonio y á Leocadia , que jamas 
le dejó de los brazos , y queriéndose em- 
barcar con ellos Teodosia , ó ya fuese por 
estar cansada , ó por la pena de haber vis- 
to herido á Marco Antonio, ó por ver que 
se iba con él su mayor enemiga , no tuvo 
fuerza para subir en el esquife, y sin duda 
cayera desmayada en el agua , si su her- 
mano no llegara á tiempo de socorrerla, 
el cual 1)0 sintió menor pena de ver que 
con Marco Antonio se iba Leocadia , que su 
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hermana había sentido (qne ya también él 
había conocido á Marco Antonio). El caba- 
llero catalán^ aficionado de la gentil pre- 
sencia de D. Rafael y de su hermana (que 
por hombre tenia), los llamó desde la ori- 
lla y les rogó que con él se viniesen; y 
ellos, forzados de la necesidad, y temero- 
sos de que la gente que aun no estaba pa- 
cífica les hiciese algún agravio, hubieron 
de aceptar la oferta que se les hacia. El 
caballero se apeó, y tomándolos á su lado, 
con la espada desnuda pasó por medio de 
la turba alborotada, rogándoles que se re- 
tirasen, y así lo hicieron. Miró D. Rafaela 
todas partes por ver si vería á Calvete con 
las muías, y no le vio, á causa que él, así 
como ellos se apearon , las antecogió y se 
fué aun mesón donde solía posar otras 
veces. Llegó el caballero á su casa , que era 
una de las principales de la ciudad , y pre- 
guntando á D. Rafael en cuál galera venía, 
le respondió que en ninguna , pues había 
llegado á la ciudad al mismo punto que se 
comenzaba la pendencia , y que por haber 
conocido en ella al caballero que llevaron 
herido de la pedrada en el esquife, se ha- 
bía puesto en aquel peligro, y q[ue le su- 
plicaba diese orden como sacasen á tierra 
al herido, que en ello le importaba el con- 
tento y la vida. Eso haré yo de buena , dijo 
el caballero^ y sé que me le dará segura- 
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mente el general , que es principal caballe- 
ro y pariente mió : y sin detenerse más, 
volvió á la galera y halló que estaban cu- 
rando á Marco Antonio , y la herida que 
tenia era peligrosa , por ser en la sien iz- 
quierda y decir el cirujano ser de peligro : 
alcanzó con el general se le diese para cu- 
rarle en tierra , y puesto con gran tiento 
en el esquife, le sacaron, sin quererle de- 
jar Leocadia , que se embarcó con él como 
en seguimiento del norte de su esperanza. 
En llegando á tierra hizo el caballero traer 
de su casa una silla de manos donde le lle- 
vasen. En tanto que esto pasaba, habia 
enviado D. Rafael á buscar á Calvete , que . 
en el mesón estaba con cuidado de saber 
lo que la suerte habia hecho de sus amos, 
y cuando supo que estaban buenos, se ale- 
gró en extremo y vino adonde D. Rafael 
estaba. 

En esto llegaron el señor de la casa, 
Marco Antonio y Leocadia , y á todos alojó 
en ella con mucho amor y magnificencia : 
ordenó luego cómo se llamase á un ciruja- 
no famoso de la ciudad para que de nuevo 
curase á Marco Antonio : vino, pero no qui- 
so curarle hasta otro dia, diciendo que 
siempre los cirujanos de los ejércitos y ar- 
madas eran muy experimentados por los 
muchos heridos que á cada paso tenian 
entre las manos, y así no convenia curar- 



dby Google 



— 170 — 

le hasta otro dia : lo que ordenó fué le pu- 
siesen en un aposento abrigado, donde le 
dejasen sosegar. Llegó en aquel instante el 
cirujano de las galeras, y dio cuenta al de 
la ciudad de la herida y de cómo le había 
curado, y del peligro que de la vida á su 
parecer tenía el herido; con lo cual se aca- 
bó de enterar el de la ciudad que estaba 
bien curado; y ansimismo (según la rela- 
ción que se le había hecho) exageró el pe- 
ligro de Marco Antonio. Oyeron esto Leo- 
cadia y Teodosift con aquel sentimiento 
que si oyeran la sentencia de su muerte; 
mas por no dar muestras de su dolor, le 
reprimieron y callaron , y Leocadia deter- 
minó de hacer lo que le pareció convenir 
para satisfacción de su honra ; y fué que 
así como se fueron los cirujanos , se entró 
en el aposento de Marco Antonio, y delan- 
te del señor de la casa , de D. Bafael , Teo- 
dosía y de otras personas, se llegó á la ca- 
becera del herido, y asiéndole de la mano 
le dijo estas razones : No estáis en tiempo, 
señor Marco Antonio Adorno, en que se 
puedan ni deban gastar con vos muchas 
palabras; y así sólo quería que me oyé- 
sedes algunas que convienen, si no para 
la salud de vuestro cuerpo, convendrán 
para la de vuestra alma , y para decíroslas 
es menester que me deis licencia y me ad- 
virtáis si estáis con sujeto de escucharme ; 
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que no sería razón que habiendo yo pro- 
curado desde el punto que os conocí no 
salir de vuestro gusto, en este instante que 
le tengo por el postrero seros causa de pe- 
sadumbre. A estas razones abrió Marco 
Antonio ios ojos y los puso atentamente en 
Leocadia , y habiéndola casi conocido, más 
por el órgano de la voz que por la vista, 
con voz debilitada y doliente le dijo : De- 
cid, señor, lo que quisiéredes, que no es- 
toy tan al cabo que no pueda escucharos, 
ni esa voz me es tan desagradable que me 
cause fastidio el oiría. Atentísima estaba á. 
todo este coloquio Teodosia , y cada pala- 
bra que Leocadia decia era una aguda sae- 
ta que le atravesaba el corazón y aun el 
alma de D. Rafael , que asimismo la escu- 
chaba. Y prosiguiendo Leocadia , dijo : Si 
el golpe de la cabeza , ó por mejor decir, el 
que á mí me han dado en el alma , no os 
ha llevado, señor Marco Antonio, de la me- 
moria la imagen de aquella que poco tiem- 
po ha que vos decíades ser vuestra gloria 
y vuestro cielo, bien os debéis acordar 
quién fué Leocadia , y cual fué la palabra 
que le disteis ñrmada en una cédula de 
vuestra mano y letra , ni se os habrá olvi- 
dado el valor de sus padres , la entereza 
de su recato y honestidad , y la obligación 
en que le estáis por haber acudido á vues- 
tro gusto en todo lo que quisisteis : si esto 
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no se os ha olvidado, aunqae me veáis en 
este traje tan diferente, conoceréis con fa- 
cilidad que yo soy Leocadia , que temerosa 
que nuevos accidentes y nuevas ocasiones 
no me quitasen lo que tan justamente es 
mió, asi como supe que de vuestro lugar 
os habíades partido, atropellando por infini- 
tos inconvenientes, determiné seguiros en 
este hábito, con intención de buscaros por 
todas las partes de la tierra hasta hallaros : 
de lo cual no os debéis maravillar, si es 
que alguna vez habéis sentido hasta dónde 
llegan las fuerzas de un amor verdadero y 
la rabia de una mujer engañada. Algunos 
trabajos he pasado en esta mi demanda, 
todos los cuales los juzgo y tengo por des- 
canso con el descuento que han traído de 
veros; que puesto que estéis de la manera 
que estáis, si fuere Dios servido de lleva- 
ros desta á mejor vida , con hacer lo que 
debéis á quien sois antes de la partida , me 
juzgaré por más que dichosa , prometién- 
doos, como os prometo, de darme tal vida 
después de vuestra muerte , que bien poco 
tiempo se pase sin que os siga en esta últi- 
ma y forzosa jornada ; y así os ruego pri- 
meramente por Dios , á quien mis deseos é 
intentos van encaminados, y luego por 
vos , que debéis mucho á ser quien sois, 
últimamente por mi, á quien debéis más 
que á otra persona del mundo , que aquí 
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luego me recibáis por vuestra legítima es- 
posa, no permitiendo haga la justicia lo 
que con tantas veras y obligaciones la ra- 
zón os persuade. No dijo más Leocadia , y 
todos los que en la sala estaban guardaron 
un maravilloso silencio en tanto que estu- 
vo hablando, y con el mismo silencio es- 
peraban la respuesta de Marco Antonio, 
que fué ésta : No puedo negar, señora , el 
conoceros, y que vuestra voz y vuestro 
rostro no consentirán que lo niegue; tam- 
poco puedo negar lo mucho que os debo ni 
el gran valor de vuestros padres, junto 
•con vuestra incomparable honestidad y re- 
cogimiento; ni os tengo ni os tendré en 
menos por lo que habéis hecho en venirme 
á buscar en traje tan diferente del vuestro; 
antes por esto os estimo y estimaré en el 
mayor grado que ser pueda; pero pues mi 
corta suerte me ha traido á término, como 
vos decis, que creo que será el postrero de 
mi vida , y son los semejantes trances los 
apuraderos de las verdades , quiero deci- 
ros una verdad , que si no os fuere ahora 
de gustOt podria ser que después os fuese 
de provecho. Confieso, hermosa Leocadia, 
que os quise bien y que me quisisteis , y 
juntamente con esto confieso que la cédula 
que os hice fué más por cumplir con vues- 
tro deseo que con el mió; porque antes 
que la firmase, con muchos días, tenia 
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entregada mi voluntad y mi alma á otra 
doncella de mi mismo lugar, que vos bien 
conocéis, llamada Teodosia, hija de tan 
nobles padres como los vuestros ; y si á vos 
os di cédula firmada de mi mano, á ella le 
di la mano, firmada y acreditada con tales 
obras y testigos, que quedé imposibilitado 
de dar mi libertad á otra perdona en el 
mundo. Los amores que con vos tuve fue- 
ron de pasatiempo, sin que dellos alcanza- 
se otra cosa sino las flores que vos sabéis, 
las cuales no os ofendieron ni pueden ofen- 
der en cosa alguna ; lo que con Teodosia 
me pasó fué alcanzar el fruto que ella pu-* 
do darme y yo quise que me diese, con fe 
y seguro de ser su esposo, como lo soy; y 
si á ella y á vos os dejé en up mismo tiem- 
po, á vos suspensa y engañada , y á ella 
temerosa y á su parecer sin honra , hícelo 
con poco discurso y con juicio de mozo, 
como lo soy, creyendo que todas aquellas 
cosas eran de poca importancia, y que las 
podía hacer sin escrúpulo alguno, con 
otros pensamientos que entonces me vinie- 
ron y solicitaron lo que queria hacer, que 
fué venirme á Italia y emplear en ella al- 
gunos de los anos de mi juventud, y des- 
pués volver á ver lo que Dios había hecho 
de vos y de mi verdadera esposa ; mas do- 
liéndose de mí el cielo, sin duda creo que 
ha permitido ponerme de la manera que 
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tud yeis , para que confesando estas ver da-' 
des, nacidas de mis muchas culpas, pague 
en esta vida lo que debo , y vos quedéis 
desengañada y libre para hacer lo que me- 
jor os pareciere; y si en algún tiempo Teo- 
dosia supiere mi muerte, sabrá de vos y 
de los que están presentes cómo en la 
muerte le cumplí la palabra que le di en la 
vida ; y si en el poco tiempo que della me 
queda , señora Leocadia , os puedo servir 
en algo, decídmelo, que como no sea reci- 
biros por esposa, pues no puedo, ninguna 
otra cosa dejaré de hacer que á mí sea po- 
sible por daros gusto. 

En tanto que Marco Antonio decía estas 
razones tenía la cabeza sobre el codo, y en 
acabándolas dejó caer el brazo , dando 
muestras que se desmayaba. Acudió luego 
D. Rafael, y abrazándole estrechamente le 
dijo: Volved en vos, señor mió, y abrazad 
á vuestro amigo y á vuestro hermano, pues 
vos queréis que lo sea : conoced á D. Ra- 
fael , vuestro camarada , que será el verda- 
dero testigo de vuestra voluntad y de la 
merced que á su hermana queréis hacer 
con admitirla por vuestra. Volvió en sí 
Marco Antonio, y al momento conoció á 
D. Rafael , y abrazándole estrechamente y 
besándole en el rostro, le dijo : Ahora di- 
go, hermano y señor mió, que la suma ale- 
gría que he recibido en veros no puede 
traer meaos descueoto que un pesar gran- 
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disimo, pues se dice que tras el guato se 
sigue la tristeza ; pero yo daré por bien em- 
pleada cualquiera que me viniere, á trueco 
de haber gustado del contento de veros. 
Pues yo os le quiero hacer más cumplido, 
replicó D. Rafael, con presentaros esta jo- 
ya, que es vuestra amada esposa; y bus- 
cando á Teodosia la halló llorando detras 
de toda la gente, suspensa y atónita entre 
el pesar y la alegría por lo que veia y por 
lo que había oido decir. Asióla su hermano 
de la mano, y ella sin hacer resistencia se 
dejó llevar donde él quiso, que fué ante 
Marco Antonio, que la conoció y se abrazó 
con ella, llorando los dos tiernas y amoro- 
sas lágrimas. Admirados quedaron cuan- 
tos en la sala estaban , viendo tan extraño 
acontecimiento : mirábanse unos á otros 
sin hablar palabra, esperando en qué ha- 
bían de parar aquellas cosas. Mas la des- 
engaTiada y sin ventura Leocadia, que vio 
por sus ojos lo que Marco Antonio hacia, y 
vio al que pensaba ser hermano de D. Ra- 
fael en brazos del que tenía por su esposo^ 
viendo junto con esto burlados sus deseos 
y perdidas sus esperanzas, se hurtó de los 
ojos de todos (que atentos estaban mirando 
lo que el enfermo hacia con el paje que 
abrazado tettía) y se salió de la sala ó apo- 
sento, y en un instantase puso en la calle 
con intenciQft de irse desesperada por el 
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mundo ó adonde gentes ttola viesen; mas 
apenas babia llegado á la calle, cuando don 
Rafael la ecbó menos , y como si le faltara 
el alma , preguntó por ella y nadie le supo 
dar razón dónde se babia ido ; y así , sin 
esperar más, desesperado salió á buscarla, 
y acudió adonde le dijeron que posaba 
Calvete, por si babia ido allá á procurar 
alguna cabalgadura en que irse; y no ha- 
llándola allí , andaba como loco por las ca- 
lles , buscándola de unas partes á otras ; y 
pensando si por ventura se babia vuelto á 
his galeras , llegó á la marina , y un poco 
antes que llegase oyó que á grandes voces 
llamaban desde la tierra el esquife de la 
capitana, y conoció que quien las dab^era* 
la hermosa Leocadia, la cual, recelosa de 
algún desmán , sintiendo pasos á sus es- 
paldas , empuñó la espada y esperó aperce- 
bida que llegase D. Rafael, á quien ella 
luego conoció , y le pesó de que la hubiese 
hallado, y más en parte tan sola , que ya 
ella habia entendido, por más de una mues- 
tra que D. Rafael le habia dado, que no la 
queria mal, sino tan bien que tomara por 
buen partido que Marco Antonio la quisie- 
ra otro tanto. ¿Con qué razones podré yo 
decir ahora las que D. Rafael dijo á Leoca- 
dia declarándole su alma , que fueron tan- 
tas y tales que no me atrevo á escribirlas? 
Mas pues es forzoso decir algunas, las que 



dby Google 



— 178 — 

entre otras le dijo fueron éstas : Si con la 
ventura que me falta me faltase abora I oh 
hermosa Leocadia ! el atrevimiento de des- 
cubriros los secretos de mi alma , quedaria 
enterrada en los senos del perpetuo olvido 
la más enamorada y honesta voluntad que 
ha nacido ni puede nacer en un enamora- 
do pecho. Pero por no hacer este agravio 
á mi justo deseo, véngame lo que viniere, 
quiero, señora, que advirtáis, si es que 
os da lugar vuestro arrebatado pensamien- 
to , que en ninguna cosa se me aventaja 
Marco Antonio sino es en el bien de ser 
de vos querido: mi linaje es tan bueno 
como el suyo, y en los bienes que llaman 
de fortuna no me hace mucha ventaja ; en 
los de naturaleza no conviene que me ala- 
be , y más si á los ojos vuestros no son de 
estima : todo esto digo, apasionada señora, 
porque toméis el remedio y el medio que 
la suerte os ofrece en el extremo de vues- 
tra desgracia : ya veis que Marco Antonio 
no puede ser vuestro, porque el cielo le 
hizo de mi hermana , y el mismo cielo que 
hoy os ha quitado á Marco Antonio, os 
quiere hacer recompensa conmigo, que no 
deseo otro bien en esta vida que entregar- 
me por esposo vuestro : mirad que el buen 
suceso está llamando á las puertas que 
hasta ahora habéis tenido del malo, y no 
penséis qne el atrevimiento que habéis 
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mostrado en buscar á Marco Antonio ha 
de ser parte para que no os estime y tenga 
en lo que mereciérades si nunca le hubié- 
rades tenido, que en la hora que quiero y 
determino igualarme con vos , eligiéndoos 
por perpetua señora mía , en aquella mis- 
ma se me ha de olvidar, y ya se me ha ol- 
vidado todo cuanto en esto he sabido y 
visto ; que bien só que las fuerzas que á 
mi me han forzado á que tan de rondón y 
á rienda suelta me disponga á adoraros y 
i entregarme por vuestro, estas mismas os 
han traido á vos al estado en que estáis, y 
así no habrá necesidad de buscar disculpa 
donde no ha habido yerro alguno. Callan- 
do estuvo Leocadia á todo cuanto D. Rafael 
le dijo, sino que de cuando en cuando da- 
ba unos profundos suspiros , salidos de lo 
íntimo de sus entrañas : tuvo atrevimiento 
D. Rafael de tomarle una mano, y ella no 
tuvo esfuerzo para estorbárselo , y allí be- 
sándosela muchas veces le decía : Acabad, 
señora de mi alma , de serlo del todo á vis- 
ta destos estrellados cielos que nos cubren 
y deste sosegado mar que nos escucha y 
destas bañadas arenas que nos sustentan ; 
dadme ya el sí, que sin duda conviene 
tanto á vuestra honra como á mi contento : 
vuélvoos á decir que soy caballero , como 
vos sabéis, y rico, y que os quiero bien, 
que es lo que más habéis de estimar, y que 
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en cambio de hallaros sola y en traje que 
desdioe mucho del de vuestra honra , lejos 
de la casa de vuestros padres y parientes, 
sin persona que os acuda á lo que menes- 
ter hubiéredes , y sin esperanza de alcan- 
zar lo que buscábades, podéis volver á 
vuestra patria en vuestro propio, honrado 
y verdadero traje, acompañada de tan buen 
esposo como el que vos supisteis escogeros ; 
rica , contenta , estimada y servida , y aun 
loada de todos aquellos á cuya noticia lle- 
garen los sucesos de vuestra historia : si 
esto es asi , como lo es , no sé en qué estáis 
dudando : acabad (que otra vez os lo digo) 
de levantarme del suelo de mi miseria al 
cielo de mereceros , que en ello haréis por 
vos misma , y cumpliréis con las leyes de 
la cortesía y del buen conocimiento , mos- 
trándoos en un mismo punto agradecida y 
discreta. Ea, pues, dijo á esta sazón la du- 
dosa Leocadia , pues asi lo ha ordenado el 
cielo, y no es en mi mano ni en la de vi- 
viente alguno oponerse á lo que él determi' 
nado tiene , hágase lo que él quiere y vos 
queréis, señor mió; y sabe el mismo cielo 
con la vergüenza que vengo á condescender 
con vuestra voluntad , no porque no en- 
tienda lo mucho que en obedeceros gano, 
sino porque temo que en cumpliendo vues- 
tro gusto me habéis de mirar con otros 
ojos de los que quizá hasta agora, miran- 
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dome, oa han engañado; mas sea como 
faere, que, en fin, el nombre de ser mujer 
legitima de D. Rafael de Villavicencio no 
le podré perder, y con este título sólo vi*- 
viró contenta ; y si las costumbres que en 
mi viéredes después de ser vuestra fueren 
parte para que me estiméis en algo, daré 
al cielo las gracias de haberme traido por 
tan extraños rodeos y por tantos males á 
los bienes de Ser vuestra: dadme, señor 
D. Rafael , la mano de ser mip, y veis aqui 
os la doy de ser vuestra , y sirvan de testi- 
gos los que vos decis , el cielo, la mar, las 
arenas y este silencio, sólo interrumpido 
de mis suspiros y de vuestros ruegos. Di- 
ciendo esto se dejó abrazar y le dio la ma- 
no, y D. Rafael le dio la suya , celebrando 
el nocturno y nuevo desposorio solas las lá- 
grimas que el contento, á pesar de la pasa- 
da tristeza , sacaba de sus ojos. Luego se 
volvieron á casa del caballero, que estaba 
con grandísima pena de su falta , y la mis- 
ma tenian Marco Antonio y Teodosia, los 
cuales ya por mano de clérigo estaban des- 
posados , que á persuasión de Teodosia (te- 
merosa que algún contrario accidente no 
le turbase el bien que habia hallado) el ca- 
ballero envió luego por quien los desposa- 
se; de modo que cuando D. Rafael y Leo- 
cadia entraron , y D. Bafael contó lo que 
con Leocadia le habia sucedido, ansí les 
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aumentó el gozo , como si ellos fueran sus 
cercanos parientes; que es condición natu- 
ral y propia de la nobleza catalana saber 
ser amigos y favorecer á los extranjeros 
que dallos tienen necesidad alguna. El sa- 
cerdote , que presente estaba , ordenó que 
Leocadia mudase el bábito y se vistiese en 
el suyo; y el caballero acudió á ello con 
presteza , vistiendo á las dos de dos ricos 
vestidos de su mujer, que era una princi- 
pal señora, del linaje de los Granolleques, 
famoso y antiguo en aquel reino. Avisó al 
cirujano, quien por caridad se dolia del 
herido, cómo hablaba- mucho y no le deja- 
ban solo, el cual vino y ordenó lo primero 
que le dejasen en silencio. Pero Dios , que 
asi lo tenía ordenado, tomando por medio 
é instrumento de sus obras (cuando á nues- 
tros ojos quiere hacer alguna maravilla) lo 
que la misma naturaleza no alcanza , orde- 
nó que el alegría y poco silencio que Mar- 
co Antonio habla guardado fuese parte 
para mejorarle, de manera que otro día 
cuando le curaron le hallaron fuera de pe- 
ligro, y de allí á catorce se levantó tan sa- 
no, que sin temor alguno se pudo poner en 
camino. 

Es de saber que en el tiempo t^ue Marco 
Antonio estuvo en el lecho , hizo voto , si 
Dios le sanase , de ir en romería á pié á 
Santiago de Galicia, en cuya promesa le 
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acompañaron D. Rafael, Leocadia y Teodo- 
8ia , y áuD Calvete, el mozo de muías (obra 
pocas veces usada de los de oficios seme- 
jantes); pero la bondad y llaneza que ha- 
bía conocido en D. Rafael le obligó á no 
dejarle hasta que volviese á su tierra ; y 
viendo que habían de ir á pié como pere- 
grinos, envió las muías á Salamanca con 
la que era de D. Rafael , que no faltó con 
quien enviarlas. Llegóse, pues, el día de la 
partida , y acomodados de sus esclavinas 
y de todo lo necesario , se despidieron del 
liberal caballero que tanto les había favo- 
recido y agasajado , cuyo nombre era don 
Sancho de Cardona, ilustrísimo por san- 
gre, y famoso por su persona: ofrecióron- 
sele todos de guardar perpetuamente ellos 
y sus descendientes, á quien se lo dejarían 
mandado , la memoria de las mercedes tan 
singulares del rocebidas , para agradecellas 
siquiera , ya que no pudiesen servirles. 
D. Sancho los abrazó á todos, diciéndoles 
que de su natural condición nacia hacer 
aquellas obras , ó otras que fuesen buenas, 
á todos los que conocía ó imaginaba ser 
hidalgos castellanos. Reiteráronse dos ve- 
ces los abrazos, y con alegría mezclada con 
algún sentimiento triste se despidieron , y 
caminando con la comodidad que permitía 
la delicadeza délas dos nuevas peregrinas, 
ep tres días llegaron á Monserrate , y es* 
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lando allí otros tantos» haciendo lo que 
á buenos y católicos cristianos debian , con 
el mismo espacio volvieron á su camino, 
y sin sucederles revés ni desmán alguno 
llegaron á Santiago. Y después de cumplir 
su voto con la mayor devoción que pudie- 
ron, no quisieron dejar el hábito de pere- 
grinos hasta entrar en sus casas , á las cua- 
les llegaron poco á poco, descansados y 
contentos; mas antes que llegasen,. estan- 
^ á vista del lugar de Leocadia ( que co- 
mo se ha dicho era á una legua del de Teo- 
dosia ) , desde encima de un recuesto los 
descubrieron á entrambos , sin poder en- 
cubrir las lágrimas que eljcontento de ver- 
los les trujo á los ojos, á lo menos á las 
dos desposadas , que con su vista renova- 
ron la memoria de los pasados sucesos. 

Descubríase desde la parte donde esta- 
ban un ancho valle que los dos pueblos 
dividía , en el cual vieron á la sombra de 
un olivo un 'dispuesto caballero sobre un 
poderoso caballo, con una bianquísima 
adarga en el brazo izquierdo , una gruesa 
y larga lanza terciada en el derecho ; y mi- 
rándole con atención , vieron que asimis- 
mo por entre unos olivares venían otros 
dos caballeros con las mismas armas y con 
el mismo donaire y apostura , y de allí á 
poco vieron que se juntaron todos tres , y 
habiendo estado un pequeño espacio jua- 
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tos se apartaron , y uno de los que á lo til* 
limo habían venido se apartó con el que 
estaba primero debajo del olivo : los cuales, 
poniendo Jas espuelas á los caballos, arre- 
metieron el uno al otro con muestras de 
ser mortales enemigos , comenzando á ti- 
rarse bravos y diestros botes de lanza , ya 
hurtando ios golpes, ya recogiéndolos con 
tanta destreza , que daban bien á entender 
ser maestros en aquel ejercicio : el tercero 
los estaba mirando sin moverse de un lu- 
gar; mas no pudíendo D. Rafael sufrir es- 
tar tan lejos , mirando aquella tan reñida 
y singular batalla , á todo correr bajó del 
recuesto , siguiéndole su hermana y su es- 
posa , y en poco espacio se puso junto á los 
dos combatientes , á tiempo que ya los dos 
caballeros andaban algo heridos; y habién- 
dosele caido al uno el sombrero , y con él 
un casco de acero , al volver el rostro co- 
noció D: Rafael ser su padre , y Marco An- 
tonio conoció que el otro era el suyo. Leo- 
cadia , que con atención habia mirado al 
que no se combatía , conoció que era el pa- 
dre que la habia engendrado, de cuya vis- 
ta todos cuatro suspensos , atónitos y fuera 
de si quedaron ; pero dando el sobresalto 
lugar al discurso de la razón , los dos cu- 
ñados , sin detenerse , se pusieron en me- 
dio de los que peleaban , diciendo á voces : 
No más , caballeros , no más , que los que 
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esto os piden y suplican son vuestros pro- 
pios hijos. Yo soy Marco Antonio , padre y 
señor mió , decia Marco Antonio ; yo soy 
aquel por quien, á lo que imagino, están 
vuestras canas venerables puestas en este 
riguroso trance ; templad la furia y arrojad 
la lanza , ó volvedla contra otro enemigo, 
que el que tenéis delante ya de hoy más 
ha de ser vuestro hermano. Casi estas mis- 
mas razones decia D. Rafael á su padre , á 
las cuales se detuvieron ios caballeros , y 
atentamente se pusieron á mirar á los que 
se las decian , y volviendo la cabeza , vie- 
ron que D. Enrique, el padre de Leocadia, 
se habia apeado , y estaba abrazado con el 
que pensaban ser peregrino ; y era que 
Leocadia se había llegado á él, y dándose 
á conocer, le rogó que pusiese en paz á los 
que se combatían, contándole en breves 
razones cómo D. Rafael era su esposo, y 
Marco Antonio lo era de Teodosia. Oyendo 
esto su padre se apeó , y la tenía abrazada, 
como se ha dicho ; pero dejándola acudió 
á ponerlos en paz , aunque no fué menes- 
ter, pues ya los dos habían conocido á sus 
hijos, y estaban en el suelo, teniéndolos 
abrazados , llorando todos lágrimas de 
amor y de contento nacidas. Juntáronse to- 
dos, y volvieron á mirar á sus hijos, y no 
sabian qué decirse : atentábanles los cuer- 
pos por ver si eran fantásticos , que su im- 
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provisa llegada estas y otras sospechas en- 
gendraba ; pero desengañados algún tanto, 
volvieron á las lágrimas y á los abrazos. Y 
en esto asomó por el mismo valle gran can- 
tidad de gente armada de á pié y de á ca- 
ballo , los cuales venian á defender al ca- 
ballero de su lugar ; pero como llegaron y 
los vieron abrazados de aquellos peregri- 
nos y preñados los ojos de lágrimas , se 
apearon y admiraron , estando suspensos, 
hasta tanto que D. Enrique les dijo breve- 
mente lo que Leocadia su hija les habia 
contado. Todos fueron á abrazar á los pe- 
regrinos con muestras de contento tales, 
que no se pueden encarecer. Don Rafael de 
nuevo contó á todos, con la brevedad que 
el tiempo requería , todo el suceso de sus 
amores , y de cómo venia casado con Leo- 
cadia , y su hermana Teodosia con Marco 
Antonio, nuevas que de nuevo causaron 
nueva alegría. Luego de los mismos caba- 
llos de la gente que llegó al socorro toma- 
ron los que hubieron menester para los 
cinco peregrinos , y acordaron de irse al 
lugar de Marco Antonio, ofreciéndole su 
padre de hacer allí las bodas de todos , y 
con este parecer se partieron ; y algunos 
de los que se hablan hallado presentes se 
adelantaron á pedir albricias á los parien- 
tes y amigos de los desposados. En el ca- 
mino supieron D. Rafael y Marco Antonio 
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la causa de aquella pendencia , que fué que 
el padre de Teodosia y el de Leocadia ha- 
blan desafiado al padre de Marco Antonio 
en razón de que él habia sido sabidor de 
los engaños de su hijo , y habiendo venido 
los dos, y hallándole solo, no quisieron 
combatirse con alguna ventaja , sino uno 
á uno como caballeros , cuya pendencia pa- 
rara en la muerte de uno ó en la de en- 
trambos si ellos no hubieran llegado. Die- 
ron gracias á Dios los cuatro peregrinos 
del suceso feliz. Y otro día , después que 
llegaron , con real y espléndida magnificen- 
cia y suntuoso gasto , hizo celebrar el pa- 
dre de Marco Antonio las bodas «de su hi- 
jo y Teodosia , y las de D. Rafael y Leoca- 
dia. Los cuales luengos y felices años vi- 
vieron en compañía de sus esposas, dejan- 
do de si ilustre generación y descenden- 
cia , que hasta hoy dura en estos dos luga- 
res, que son de los mejores de la Andalu- 
cía ; y si no se nombran es por guardar el 
decoro á las dos doncellas., á quien quizá 
las lenguas maldicientes , ó neciamente es- 
crupulosas , les harán cargo de la ligereza 
de sus deseos y del súbito mudar de trajes; 
á los cuales ruego que no se arrojen á vi- 
tuperar semejantes libertades hasta que 
miren en sí, si alguna vez han sido toca- 
dos destas que llaman flechas de Cupido, 
Spo^e en efecto es una fuerza, si asi se pue- 
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de llamar, incontrastable , que hace el ape- 
tito á la razón. Calvete , el mozo de muías, 
se quedó con la que de D. Rafael habia en- 
viado á Salamanca, y con otras muchas 
dádivas que los dqs desposados le dieron; 
y los poetas de aquel tiempo tuvieron oca- 
sión donde emplear sus plumas, exageran- 
do la hermosura y los sucesos de las dos 
tan atrevidas cuanto honestas doncellas, 
sujeto principal deste extraño suceso. 



FIN. 
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GARCILASO DE LA VEGA. 

ÉGLOGAS. 

SALICIO Y NEMOROSO. 

A D. Pedro de Toledo , marqués de Villafranca , virey 
de Ñapóles. 

El dulce lamentar de dos pastores , 
Salido juntamente y Nemoroso , 
He de cantar, sus quejas imitando, 
Cuyas ovejas al cantar sabroso 
Estaban muy atentas, los amores, 
De pacer olvidadas, escuobando. 
Tú, que ganaste obrando 
ün nombre en todo el mundo , 
Y un grado sin segundo ^ 

Agora estés atento , solo y dado 

Al ínclito gobierno del estado 

Albano ; agora , vuelto á la otra parte , 

Resplandeciente, armado. 

Representando en tierra el fiero Marte ; 
Agora de cuidados enojosos 

Y de negocios libre , por ventura 

Andes & oasa, el monte fatigando 
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Ed ardiente jinete, que apresura 

El curso tras los ciervos temerosos , 

Que en vano su morir van dilatando ; 

Espera, que en tomando 

A ser restituido 

Al ocio ya perdido, 

Luego verás ejercitar mi pluma 

Por la infinita innumerable suma 

De tus virtudes y famosas obras ; 

Antes que me consuma, 

Faltando á tí, queá todo «I mundo sobras. 

En tanto que este tiempo que adivino 
Viene á sacarme de la deuda un dia, 
Que se debe á tu fama y á tu gloria; 
Que es deuda general, no sólo inia, 
Mas de cualquier ingenio peregrino 
Que celebra lo digno de memoria ; 
El árbol de vitoria 
Que ciñe estrechamente 
Tu gloriosa frente 
Dé lugar á la hiedra quo se planta 
Debajo de tu sombra, y se levanta 
Poco á poco , arrimada á tus loores ; 
Y en cuanto esto se canta , 
Escucha tú el cantar de mis pastores. 

Saliendo de las ondas encendido, 
Rayaba de los montes el altara 
El sol , cuandoí Salicio, recostado 
Al pié de una alta haya, en la verdura, 
Por donde una agua clara con sonido 
Atravesaba el fresco y verde prado ; 
El , con canto acordado 
Al rumor que sonaba. 
Del agua que pasaba, 
Se quejaba tan dulce y blandamente 



Digitizedby Google 



Gomo si no estuviera de alli ausente 
La que de su dolor culpa tenía ; 
,Ya8Í, como presente, 
Sazonando con ella, le decia: 

SALIOIO, 

¡ Oh, más dura que mármol á mis quejas 

Y al encendido fuego en que me quemo 
Mas helada que nieve , Galatea I 
Estoy muriendo , y aun la vida temo ; 
Temóla con razón , pues tú.me dejas ; 
Que no hay , sin ti, el vivir para qué sea. 
Vergüenza hé que me vea 

Ninguno en tal estado , 
De tí desamparado ; 

Y de mi mismo yo me corro agora. 
¿De un alma te desdeñas ser señora, 
Donde siempre moraste, nopudiondo 
Dell a salir un hora? 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

El sol tiende los rayos de su lumbre 
Por montes y por valles , despertando 
Las aves y animales y la gente : 
Cuál por el aire claro va volando , 
Cuál por el verde valle ó alta cumbre 
Paciendo va segura y libremente , 
Caál con el sol presente 
Va de nuevo al oñcio 

Y al usado ejercicio 

Do su natura ó menester le inclina. 
Siempre está en llanto esta ánima mezquina 
Guando la sombra el mundo va cubriendo 
O la luz se avecina. 
Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 
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¿Y tú, desta mi vida ya olvidada, 
Sin mostrar an pequafio sentimiento 
De que por tí, Salicio, triste muera , 
Dejas llevar, desconocida , al viento 
El amor y la fe que ser guardada 
Eternamente sólo á mí debiera ? 
lOh Dios! ¿Por qué siquiera, 
Pues ves desde tu altura 
Esa falsa perjura 

Causar la muerte de un estrecho amigo, 
No recibe del cielo algún castigo? 
Si en pago d«l amor yo estoy muriendo , 
¿Qué hará el enemigo ? 
Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

Por tí el süenoio de la selva umbrosa, 
Por tí la esquividad y apartamiento 
Del solitario monte me agfradaba ; 
Por ti la verde hierba, el fresco viento , 
El blanco lirio y colorada rosa 
T dulce primavera deseaba. 
] Ay , cuánto me engafiaba ! 
Ay , cuan diferente era 

Y cuan de otra manera 

Lo que en tu falso pecho se escondía I 
Bien claro con su voz me lo decia 
La siniestra corneja, repitiendo 
La desventura mía. 
Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

¡Cuántas veces, durmiendo en la floresta, 
Reputándolo yo por desvarío , 
Vi mi mal entre suefios ! ¡Desdichado I 
Soñaba que en el tiempo del estío 
Llevaba, por pasar allí la siesta , 
A beber en el Tajo mi ganado ; 

Y después de llegado , 
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Sin saber do coál arte, 
Por desusada parte 

Y por nuevo camino el agua se iba ; 
Ardiendo ya con la calor estiva , 

El curso enajenado iba siguiendo 

Del agua fugitiva. 

Salid sin duelo , lágrimas, corriendo. 

Tu dulce habla ¿en cuya oreja sureña? 
Tus claros ojos ¿á quién los volviste? 
¿Por quién tan sin respeto me trocaste? 
Tu quebrantada fe ¿dó la pusiste? 
¿Cuál es el cuello que como en cadena 
De tus hermosos brazos anudaste ? 
No hay corazón que baste, 
Aunque fuese de piedra, 
Viendo mi amada hiedra, 
De mi arrancada, en otro muro asida, 

Y mi parra en otro olmo entretejida,. 
Que no se esté con llanto deshaciendo 
Hasta acabar la vida. 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

¿Qué no se esperará de aquí adelante , 
Por difícil que sea y por incierto ? 
O ¿qué discordia no será juntada? 

Y juntamente ¿ qué tendrá por cierto 

O que do hoy máis no temerá el amante , 
Siendo á todo materia por tí dada? 
Cuando tú enajenada 
De mí , cuitado , fuiste , 
Notable causa diste 

Y ejemplo á todos cuantos cubre el cielo , 
Que el más seguro tema con recelo 
Perder lo que estuviere poseyendo. 
Salid fuera sin duelo , 

Salid sin duelo , lágrimas, corriendo. 
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Materia diste al mundo de esperanza 
De alcanzar lo imposible y,no pensado , 

Y de hacer juntar lo diferente, 

Dando á quien diste el corazón malvado, 
Quitándolo de mí con tal mudanza , 
Que siempre sonará de gente en gente. 
La cordera paciente 
Con el lobo hambriento 
Hará su ayuntamiento , 

Y con las simples aves sin ruido , 
Harán las bravas sierpes ya su nido ; 
Que mayor diferencia comprehendo 
De tí al que has escogido. 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 
Siempre de nueva leche en el verano 

Y en el invierno abundo ; en mi majada 
La manteca y el queso está sobrado. 
De mis cantares , pues, te vi agradada, 
Tanto , que nó pudiera el mantuano 
Títirq ser de ti más alabado. 

No soy, pues, bien mirado. 

Tan disforme ni feo ; 

Que aun agora me veo 

En esta agua que corre clara y pura , 

Y cierto no trocara mi figura 
Con ese que de mí so está riendo ; 
Trocara mi ventura. 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

¿ Cómo te vine en tanto menosprecio? 
¿Cómo te fui tan presto aborrecible? 
¿Cómo te faltó en mí el conocimiento? 
Si no tuvieras condición terrible. 
Siempre fuera tenido de tí en precio , 

Y no viera de tí este apartamiento. 
¿No sabes que sin cuento 
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Buscan en el estío 

Mis ovejas el frió 

De la sierra de Cuenca, y el gobierno 

Del abrigado extremo en el invierno ? 

Mas ;qné vale el tener, si derritiendo 

Me estoy en llanto eterno I 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

Con mi llorar las piedras enternecen 
Su natural dureza y la quebrantan , 
Los árboles parece que se inclinan , 
Las aves que me escuchan ; cuando cantan. 
Con diferente voz se condolecen, 
Y mi morir cantando me adivinan. 
Las fieras que reclinan 
Su cuerpo fatigado , 
Dejan el sosegado 
Sueño por escuchar mi llanto triste. 
Tú sola contra md te endureciste , 
Los ojos áiun siquiera no. volviendo 
A lo que tú hiciste. 
Siilid sin duelo , lágrimas , corriehdoi 

'Mas ya que á socorrerme aquí no vienes, 
No dejes el lugar que tanto amaste ; ' 
Que bien podrás venir de mí segura ; 
Yo dejaré el lugar do me dejóte ; 
Vén , si p(fr sólo esto te detienes. 
Ves aquí un prado Heno dé verdura, 
Ves aquí una espesura, 
Ves aquí una agua dará , 
En otro tiempo cara, 
A quien de tí con lágrimas me queja. 
Quizá aquí hallarás, pues yo me alejo, 
Al que todo mi bien quitarme puede ; 
Que pues el bien le dejo , 
No es mucho que lugar también le quede.-^ 
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Aquí dio fin á su cantar Salido , 
Yfiospirando en el postrero acento, 
Soltó de llanto una profunda vena. 
Queriendo el monte al grave sentimiento 
De aquel dolor en algo ser propicio, 
Con la pasada voz retumba y suena. 
La blanda Filomena, 
Casi como dolida 
Y á compasión movida, 
Dulcemente responde al son lloroso. 
Lo que cantó tras esto Nemoroso 
Decidlo vos , Piérides ; que tanto 
No puedo yo ni oso , 
Que siento enflaquecer mi débil canto. 

NEMOBOSO. 

Corrientes aguas, puras, cristalinas; 
Arboles que os estáis. mirando en ellas. 
Verde prado de fresca sombra lleno, 
Aves que aqui sembráis vuestras querellas, 
Hiedra que por los árboles caminas. 
Torciendo el paso por su verde seno; 
Yo me vi tan ajeno 
Del grave mal que siento, 
Que de puro contento 
Con vuestra soledad me recreaba. 
Donde con dulce sueño reposaba, 
O con el pensamiento discurría 
Por donde no hallaba 
Sino memorias llenas de alegría; 

Y en este mismo vdUe, donde agora 
Me entristezco y me canso, en el reposo 
Estuve ya contento y descansado; 
Oh bien caduco, vano y presuroso I 
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Acuerdóme dnrmiendQ aquí «^Igun hora, 
Qne despertando , á Elisa vi á mi lado. 
¡ Oh miserable hado ! , 

¡ Oh tela delicada 
Antes de tiempo dada 
A los agndos filos d^ la muerte! ., 
Más convenible faera&^^^ft suerte 
A los causados afios de mi vida, 
Que es más <)U6 el hierro iuerte, 
Pues no la ha quebrantado tu p£U*ti4A* 

¿Dó están agora aquello^ claros ojos. 
Que llevaban tras si como colgada 
Mi ánima do quier que se vol^ian? 
¿Dó está la blanca mano delicada» 
Llena de vencimientos y despojos 
Que de mi mis sentidos ie oérecian? 
Los cabellos que< vian 
Con gran desprecio al oro, 
Como á menor tesoro, 

¿Adonde e8t4n? ¿Adonde el blanco pecho? 
I Dó la coluna que el dorado techo 
Con presunción gracicisa soe^tenia? * 

Aquesto todo agora ya se ^oioierra, 
Por desventt^i^a mía, , v 

En la fria , desierta y dura tierra. 

¿ Quién me dijera , Elisa i vida mía , / 
Cuando en aqueste valle al freEfoq viento 
Andábamos QOgiendO;tijerna|9 flores, 
Que habia de ver ,con largo apartamiento 
Venir el,triate y s(4it^rio dia 
Que diese amargo fin á mis amones? , , 
El cielo en mis dolores .«, 
Cargó la, mano tanto, 
Que á sempiterno llanta , . • . ¡ r 
T á triste soledad ffie hii.pon<ÍeuM9; - 
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Y lo qne stexito más 6« verme atftdo 
A la pesadn vida j enojosa, 

Solo , desamparado , 

Ciego sin lumbre en cárcel t^ebrosa. 

Después que nos dejaste, nunca pactf 
En hartura el ganado ya, ni acude 
El campo al labrador con mano llena. 
No hay bien que en mal no se convierta y mude : 
La malahiert)a al trigo ahoga, y nace 
En lugar suyo la !nf elice avena; 
La tierra, qué de buena ' 
Gana nos producía 
Flores con que solia 
Quitar en sólo vellas mil en<^jos, 
Produce agora en cambio estos abrojos, 
Ya de rigor de espinas Intratable ; 

Y yo hago con mis ojos 

Crecer, llorando, el fruto miserable. 
Como al partir del solía sombra crece, 

Y eñ cayendo su rayo se levanta 

La negra oscuridad que el mundo cubre , 
De do viene el- temor que nos espanta, 

Y la medrosa forma en que se ofrece 
Aquello que la noche nos encubre. 
Hasta que el sol descubre 

Su luz pura y hermosa ; 

Tal es la tenebrosa ' 

Noche de tu pattir , en' que he qOedadp 

De sombra y de temor atormentado , 

Hasta que muerte el tiempo determine 

Que á ver el déÉreado 

Sol de tu clara vista me encamine. 

Cual suele el ruisefior con triste canto 
Quejarse, entre las hojas e^coñdido^ 
Del duro labYador^ que cautamente 
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Le despojó fu caro j dnloe nido 
De los tiernos hijuelos entre tanto 
Qae del amado ramo estaba ausente, 

Y aquel dolor que siente 
don difereticia tanta 
Por la dulce garganta 

Despide , y á su canto el aire suena , 

Y la callada noche no refrena 

Su lamentable oficio j sus querellas, 
Trayendo de su pena 
Al cielo por testigo y las estrellas ; 
Desta manera suelto yo la rienda 
A mi dolor, y asi me quejo en vano 
De la dureza de la muerte airada. 
Ella en mi corazón metió la mano , 

Y de allí me llevó mi dulce prenda; 
Que aquel era su nido y su morada. 
lAy , muerte arrebatada ! 

Por tí me estoy quejandp 
Al cielo y enojando 
Con importuno llanto al mundo todo ; 
Tan desigual dolor no sufre modo. 
No me podrán quitar el dolorido 
Sentir , si ya del todo 
Primero no me quitan el sentido. . 
Una parte guardé de tus cabellos, 
Elisa, envueltos en un blanco paño, 
Que nunca de mi seno se me apartan ; 
Descójalos, y de un dolor tamaño 
Enternecerme siento , que sobre ellos 
Nunca mis ojos de llorar se hartan. 
Sin que de allí de partan, 
Con suspiros calientes, 
Más que la llama ardientes , 
Los enjugo del Uanto, y de comiuno 
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Casi los paso y cuonto uno á uno ; 

Juntándolos, con un cordón los ato. 

Tfcis esto el importuno 

Dolor modeja descansar un rato. 

Mas luego á la memoria se me ofrece 

Aquella noche tenebrosa, escura, 

Que siempre tíñiga esta ánima mezquina 

Con la memoria de mi desventura. 

Verte presente agora me parece 

En aquel duro trance de Lucina ; 

Y aqu jila voz divina 
Con cuyo son y acentos 
A los airados vientos 

Pudieras amansar , que agota es muda, 
Mü parece que oigo que ala cruda, 
Inexorable diosa, domandnbas • 
En aquel paso ayuda : ' 

Y tú , rústica diosa , ¿ dó^do estabas? 

¿ Ibate tanto en perseguir las fieras ? - 
¿ Ibate tanto en un pastor dormido ? 
¿Cosa pudo bastar á tal crueza, 
Que , conmovida á compasión ^ oido 
A los votos y lágr¡m»B no dieras 
Por no ver hecha tierra tal belleza , 
O no ver la tristeza 
En que tu Nemoroso, 
Queda , que su reposo 
Era seguir tu oficio , persiguiendo 
Las fieras por los montes, y ofreciendo 
A tus sagradas aras los despojos? 
¿ Y tú , ingrata, riendo 
Dejas morir mi bien ante mis ojos? 

Divina Elisa , pues agora el cielo 
Con inmortales pies pisas y midelb, 

Y su mudanza ves, estando queda, 
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¿ Por qué de mi te olvidas , y ño pides 

Que se apresure el tiempo en que este velo 

Rompa del cuerpo , y verme libro pueda , 

Y en la tercera rueda 

Contigo mano á mano 

Busquemos otro llano, 

Busquemos otros montes y otros rios, 

Otros valles floridos y sombríos, 

Donde descanse y siempre pueda verte 

Ante los ojos mios , 

Sin miedo y sobresalto de perderte? — 

Nunca pusieran final triste lloro 
Los pastores, ni fueran acabadas 
Las canciones que sólo el monte oia, 
Si mirando las nubes coloradas, 
Al trasmontar del sol bordadas do oro , 
No vieran que era ya pasado el dia. 
La sombra se veia 
Venir corriendo apriesa 
Ya por la falda espesa 
Del altísimo monto, y recordando 
Ambos como do sueño , y acabando 
El fugitivo sol , de luz escaso, 
Su ganado llevando, 
Se fueron recogiendo paso á pns'\ 



TIRRENO, ALCINO. 

Aquella voluntad honesta y pura. 
Ilustre y hermosísima María , 
Que en mi de celebrar tu hermosura, 
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Tu ingenio y ta valor estar solia, 
A despecho y pesar de la ventura 
Que por otro camino me desvia, 
Está y estará en mi tanto clavada, 
Cuanto del cuerpo el alma acompañada. 

Y aun no se me figura que me toca 
Aqueste oficio solamente en vida ; 
Mas con la lengua muerta y fría la boca 
Pienso mover la voz á ti debida. 
Libre mi alma de su estrecha roca, 
Por el Estigio lago conducida, 
Celebrándote irá, y aquel sonido 
Hará parar las aguas del Olvido. 

Mas la fortuna, de mi mal no harta, 
Me aflige y de un trabajo en otro lleva : 
Ya de la patria, ya del bien me aparta, 
Ya mi paciencia en mil maneras prueba ; 
Y lo que siento más es qué la carta 
Donde mi pluma tu alabanza mueva, 
Poniendo en su lugar cuidados vanos , 
Me quita y me arrebata de las manos., 

Pero p^r más que en mi su fuerza pruebe. 
No tomará mi corazón mudable ; 
Nunca dirán jamas que me remueve 
Fortuna de un estudio tan loable. 
Apolo y las hermanas, todas nueve, 
Me darán ocio y lengua con que hable 
Lo menos de lo que en tu ser cupiere. 
Que esto será lo más que yo pudiere. 

En tanto no te ofenda ni te harte 
Tratar del oampo y soledad que amaste , 
Ni desdeñes aquesta inculta parte 
De mi estilo , que* en algo ya estimaste. 
Entre las armas del sangriento Marte, 
Do apéniM9 hay quien su furor contraste, ' 
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Harté de tiempo aquesta brey^ sama, 
Tomando , ora la espada , ora la pluma. / 

Aplica, pues, un rato los sentidos 
Al bajo son de mi zampona ruda^ 
Indigna de llegar 4 tus oidos , 
Pues de ornamento y gracia va desnuda ; 
Mas á las veces son mejor oidos 
El puro ingenio y lengua casi muda , <• 
Testigos limpios de ánimo inocente, 
Que la curiosidad del elocuente. 

Por aquesta rázon , de ti escuchadq., i 

Aunque me falten otras y ser merezco. 
Lo que puedo te doy, y lo que he dado , 
Con recibillo tú yo me enriquessco. 
De cuatro ninfas que del Tajo amado 
Salieron juntas , á cantar me ofrezco , ; 
Filódoce , DinájQiene y Climene , 
Nise, que en hermosura par no tiene. 

Cerca del Tajo, én soledad amena, 
De verdes sauces hay una espesura ^ 
Toda de hiedra revestida y llena, 
Que por el tronco va hasta la altura, 
Y así la tejé arriba y encadena , 
Que el sol no ^alla pi^so á. la verdura; 
£1 agua baña el pirado con sonido , 
Alegrando la hierba y ed oido. 

Con tanta mansedumbre el^ cristalino 
Tajo en aquella parte caminaba , 
Que pudieran los ojos el camino 
Determinar apenas que llevaba. 
Peinando sus cabellos de oro fino^ 
una ninfa del agua do moraba 
La cabeza sacó, y el. prado ameno 
Vido de flores y de sombra lleno. 

Movióla el sitio umbroso el manlto viento, 
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El suave olor de aquel florido suelo. 
Las av^ en el fi-esco apartamieuto 
Vio descansar del trabajoso vuelo. 
Secaba entonces el terreno aliento 
£1 sol subido en la mitad del cielo. 
En el silencit^ sólo se escuchaba 
Un susurro de abejas que sonaba. 

Habi'jndo oontemplAdo una gran pieza 
Atentamente aquel lugar sombrío, 
Somorgujó de nuevo su cabeza, 

Y al fondo se dejó calar del rio. 
A sus hermanas á contar empieza 
Del verde sitio el agradable frío, 

Y que vayan las ruega y amonesta 
Alli con su labor á estar la siesta. 

No perdió en esto mucho tiempo el ruego, 
Que las tres dellat su labor tomaron, 

Y en mirando de fuera, vieron luego 
El prado, háoia el cual enderezai^on. 
El agua clara con lascivo juego 
Nadando dividieron y cortaron 
Hasta que el blanco pié tocó mojado , 
Saliendo de la arena, el verde prado. 

Poniendo ya en lo enjuto las pisadas. 
Escurrieron del a^ua sus cabellos. 
Los cuides esparciendo, cobijadas 
Las hermosas espaldas fueron dellos. 
Luego sacando telas delicadas, 
Que en delgadez competían con ellos , 
En lo más escondido se metieron , 

Y á su labor atentas se pusieron. 
Las telas eran hechas y tejidas 

Del oro que el felioe Tajo envia. 
Apurado , después de bien cernidas 
Las menudas arenas do se cria. 
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Y de las verdes hojas reducidas 
En estambre sotil, cual convenia 
Para seguir el delicado estilo 
Del oro ya tirado en rico hilo. 

La delicada estambre era distinta 
De las colores que antes le habian dado 
Con la fineza de la varia tinta 
Que se halla en las conchas del pescado. 
Tanto artificio muestra en lo que pinta 

Y teje cada ninfa en su labrado, 
Cuanto níosti^ron en sus tablas antes ' 
El celebrado Apeles 7 Timantes. 

Filódoce, que asi de aquéllas era 
Llamada la mayor, con diestra mano 
Tenía figurada la ribera 
De Estrimon , de una parte el verde llano, 

Y de otra el monte de aspereza fiera. 
Pisado tarde ó nunca de pié humano, 
Donde el amor movió con tanta gracia 
La dolorosa lengua del de Tracia. 

Estaba figurada la hermosa 
Euridice , en el blanco pié mordida 
De la pequeña sierpe ponzoñosa , 
Entre la hierba y flores escondida ; 
Descolorida estaba como rosa 
Que ha sido fuera de sazón cogida , 

Y el ánima, los ojos ya volviendo , 
De la hermosa carne despidiendo. 

Figurado se via extensamente 
El osado marido que bajaba 
Al triste reino de la escura gente , 

Y la mujer perdida recobraba ; 

Y cómo después desto él, impaciente 
Por mirarla de nuevo, la tomaba 

A perder otra ve«, y del tirano 



dby Google 



Se qneja al monte solitario en vano. 

Dinámene no menos artifício ^ 

Mostraba en la labor que habla tejido^ 
Pintando á Apolo en ol robusto oficio 
De la silvestre caza embebecido. 
Mudar presto le hace el ejercicio 
La yengativa mano de Cupido , 
Que hizo á Apolo consumirse en lloro 
Después que le enclavó con punta de oro. 

Dafne, con el cabello suelto al viento ^ 
Sin perdonar al blanco pié , corria 
Por áspero camino tan sin tiento, 
Que Apolo en la pintura parecía 
Que, porque ella templase el movimiento, 
Con menos ligereza la seguia. 
Él va siguiendo, y ella huye como 
Quien siente al pecho el odioso plpmo. 

Mas á la ñn los brazos le crecían , 
T en sendos ramos vueltos se mostraban , 
Y los cabellos , que vencer solian 
Al oro fino , en hojas so tomaban ; 
En torcidas raíces se extendían 
Los blancos pies, y en tierra se hincaban. 
Llora el amante , y busca el ser primero , 
Besando y abrazando aquel madero. 

Climene, llena do destreza y mal^a, 
El oro y las colores matizando, 
Iba de hayas una gran montaña 
De robles y de peñas variando. 
Ün puerco entre ellas , de b?:aviBza extraña,, 
Estaba los colmillos aguzando 
Contra un mozo , no menos animoso, 
Con su venablo en mano ¡ qué hermoso 1 

Tras esto, el puerco alli se via herido 
De aquel mancebo por su mal valiente, 
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Y el mozo en tierra estaba ya tendido , 
Abierto el pecho del rabioso diente, 
Con el cabello de oro desparcido, 
Barriendo el suelo miserablemente: 
Las rosas blancas por allí sembradas 
Tornaba con en sangre coloradas. 

Adonis éste se mostraba que era , 
Según se muestra Venus dolorida , 
Que viendo la herida abierta y fiera , 
Sobre él estaba casi amortecida. 
Boca con boca coge la postrera 
Parte del aire que solia dar vida 
Al cuerpo , por quien ella en este suelo 
Aborrecido tuvo al alto cielo. 

La blanca Nise no tomó á destajo 
De los pasados casos la memoria , 

Y en la labor de su sutil trabajo 

No quiso entretejer antigua historia ; ^ 
Antes mostrando de su claro Tajo 
En BU labor la celebrada gloria, 
Lo figuró en la parte donde baña 
La más felice tierra de la España. 

Pintado el caudaloso rio se via, 
Que , en áspera estrecheza reducido , 
Un monte casi alrededor cefiia. 
Con ímpetu corriendo y con ruido : 
Querer cercarle todo parecia 
En su volver ; mas era afán perdido ; 
Dejábase correr , en fin , derecho , 
Contento de lo mucho que había hecho. 

Estaba puesta en la sublime cumbre 
Del monte , y desde allí por él sembrada , 
Aquella ilustre y clara pesadumbre , 
De antiguos edificios adornada. 
De allí co^ agradable mansedumbre 
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£1 Tajo va siguieodo su jornada , 

Y regando los campos y arboledas 
Con artificio de las altas rnedas. 

Bn la hermosa tela se veian 
Entretejidas las silvestres diosas 
Salir de la espesura , y que venían 
Todas á las riberas presuroeas, 
En el 8em\)lante tristes, y traían 
Cestillos blancos de purpureas rosas, 
Las cuales esparciendo , derramaban 
Sobre -una ninfa muerta que lloraban. 

Todas con el cabello desparcido 
Lloraban una ninfa delicada , 
Cuya vida mostraba que había sido 
Antes do tiempo y casi en flor cortada. 
Cerca dol agua, en un lugar florido I 

Estaba entre las hierbas degollada , ^ 

Cual queda el blanco cisne cuando pierde 
La dulce vida entre la hierba verde. 

Una de aquellas diosas , que en belleza , : 

Al parecer, á todas excedía , j 

Mostrando en el semblante la tristeza 
Que del funesto y triste caso había, 
Apartada algún tanto , en la corteza 
De un álamo unas letras escribía. 
Como epitafio de la ninfa bella. 
Que hablaban así por parte doíla. ^ 

«Elisa soy, en cuyo nombre suena j 

Y se lamenta el monte cavernoso, i 
Testigo del dolor y ^rave pena \ 
En que por mí se aflige Nemoroso , 

Y llama á Elisa. Elisa á boca llena 
Besponde el Tajo, y lleva presuroso 
Al mar de Lusitania el nombre mío , 
Donde será escuchado ^ yo lo fío. « 
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En fin , en eeta te]a artificiosa 
Toda la historia estaba figurada, 
Qae en aquella ribera deleitosa 
De Nemoroso f aé tan celebrada ; 
Porque de todo aquesto y cada cosa 
Estaba Nise ya tan informada , 
Que llorando el pastor , mil veces ella 
Se enterneció escuchando su querella. 

Y porque aqueíste lamentable cuento 
No sólo entre las selvas se contase, 
Mas dentro de las ondas sentimiento - 
Con la noticia de esto se mostrase , 
Quiso que de su tela el argumento 
La bella ninfa muerta señalase , 

Y asi se publicase de uno en uno 
Por el húmido reino de Neptuno. 

Destas historias talos variadas 
Eran las telas de las, cuatro hermanas, 
Las cuales , con colores matizadas 

Y claras luces de las sombras vanas, 
Mostraban á los ojos reveladas 

Las cosas y figuras que eran llanas ; 
Tanto que al parecer el cuerpo vano 
Pudiera ser tomado con la mano. 

Los rayos ya del sol se trastornaban , 
Escondiendo su luz , al mundo cara. 
Tras altos montes, y á la luna daban 
Lugar para mostrar su blanca cara ; 
Los peces á menudo ya saltaban , . 
Con la cola azotando el agua clara, 
Cuando las ninfas, la labor dejando. 
Hacia el agua se fueron paseado. 

En las templadas ondas ya metidos 
Xenian los pies , y reclinar querían 
Los blancos cuerpos , cuando «us oidos 
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Fueron , de dos zampotas que tañían 
Suave y dulcemente , detenidos ; 
Tanto que sin mudarse las oian , 

Y al son de las zamponas, escuchaban 
Dos pastores á veces que cantaban. 

Más claró cada vez el son se oia 
De los pastores , que venian cantando 
Tras el ganado, que también venia 
Por aquel verde soto caminando , 

Y á la majada, ya pasado el dia, 
Eecogido llevaban, alegrando 
Las verdes selvas con el son suave. 
Haciendo su trabajo menos grave. 

Tirreno destos dos el uno era, 
Alcino el otro , entrambos estimados , 

Y sobre cuantos pacen la ribera 
Del Tajo con sus vacas enseñados ; 
Mancebos de una edad, de una manera 
A cant^ juntamente aparejados , 

Y á responder. Aquesto van diciendo , 
Cantando el uno , el otro respondiendo. 

TIBRBNO. 

Flérida , para mi dulce y sabrosa 
Más qué la fruta del cercado ajeno, 
Más blanca que la leche y más hermosa 
Que el prado por Abril de flores lleno ; 
Si tú respondes pura y amorosa 
Al verdadero amor de tu Tirreno, 
A mi majada arribarás primero 
Que el cielo nos amuestre su lucero. 

ALOINO. 

Hermosa Filis, siempre^yo te sea 
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Amargo al gusto más que la retama, 

Y de ti despojado yo me vea, 

Cual queda el tronco de bu verde rama, 
Si más que yo el murciélago desea 
La escurídad, ni más la luz desama 
Por ver el fin de un término tamaño 
Destei dia, para mi mayor que un afio. 

TIRRENO. 

Cual suele acompañada de su bando 
Aparecer la dulce primavera, 
Cuando Favonio y Céfiro soplando 
Al campo toman su beldad primera, 
T van artificiosos esmaltando 
De rojo, azul y blanco la ribera ; 
De tal manera á mi, Flérida mia. 
Viniendo, reverdece mi alegría. 

ALCINO. 

¿Ves el furor del animoso viento, 
Embravecido en la fragosa sierra. 
Que los antiguos robles ciento á ciento 

Y los pinos altísimos atierra, 

Y de tanto destrozo aun no contento, 
Al espantoso mar mueve la guerra? 
Pequeña es esta furia, comparada 

A la de Filis , con Aloino airada. 

TIRRENO. 

El grande trigo multiplica y crece ; 

Produce el campo én abundancia tierno 

- Pasto al ganado; él verde monte ofrece 
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A las fieras salvajes su gobierno ; . 
A do quiera que miro me parece 
Que derrama la copia todo el cuerno ; 
Mas 80 convertirá todo en abrojos 
Sí dello aparta Florida sus ojos. 

ALOINO. 

De la esterilidad es oprimido 
El monte, el campo, el soto y el ganado ; 
La malicia del aire porrompido 
Hace morir la hierba mal su grado ; 
Las aves ven su descubierto nido, 
Que ya de verdes hojas fué cercado ; 
Pero si Filis por aquí tomare, 
Hará reverdecer cuanto mirare. 

TIBRBNO. 

El álamo de Alcides escogido 
Fué siempre., y el laurel del rojo Apolo; 
Te la hermosa Venus fué tenido 
En precio y en estima el mirto solo ; 
El verde sauz de Flérida es querido , 

Y por suyo entre todos escogiólo : 
Doquiera que de hoy más sauces se hallen , 
El álamo, el laurel y el mirto callen. 

ALCINO. 

El fresno por la selva en hermosura 
Sabemos ya que sobre todos raya, 

Y en aspereza y monte de espesura 
Se aventaja la verde y alta haya ; 
Mas el que la beldad de tu figura 
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Donde quiera mirado, Filis, haya , 
A! freeno y i la haya en tu aspereza 
Confesará que vence su belleza. — 
Esto cantó Tirreno y esto Alcino 
Le respondió ; y habiendo ya acabado 
Al dulce son , siguieron su camino 
Con paso un poco más apiresurado. 
Siendo á las ninfas ya el rumor vecino, 
Juntas se arrojan por d agua á nado , 
Y de la blanca espuma que movieron, 
Lap cristalinas ondas se cubrieron. 



A LA FLOR DE GNIDO. 

CANCIÓN. 

8i de mi baja lira 
Tanto pudiese el son, que en un momeüto 
Aplacase la ira 
Del aninloso viento, 

Y la furia del mar y el movimiento ; 
Y en ásperas montafias 

Con el suave canto enterneciese 
Las fieras alimañas, 
Los árboles moviese 

Y al son confusamente los trajese; 
No pienses que cantado 

Sería de mí, hermosa flor de Gnido, 

El fiero Marte airado, 

A muerte convertido, 

JDe polvo y sangre y de #udor teñido; 
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Ni aquellos capitanee 
En las sublimes rueda» úOlocadóSf 
Por quien los alemanes, 
El fiero cuello atados, 
T los franceses ran domesticados. 

Mas solamente aquella 
Fuerza de tu beldjid sería cantada, 

Y dguna vez con ella 
También sería notada > 

El aspereza de que estés armada ; 
Y cómo por tí sola, 

Y por tu gran valor y hermosura, 
Convertida en viola. 

Llora su desventura 

El miserable amante en tu figura. 

Hablo de aquel cativo. 
De quien tei^ se debe más cuidado, 
Que está muriendo vivo, 
Al remo condenado, -. 
En la concha de Venus amarrado. 

PortíjComosolia, 
Del áspero caballo no corrige* 
La furia y gallardía. 
Ni con freno le rige, 
Ni con vivas espuelas ya le aflige. 

Por tí, con diestra mano 
No revuelve la espada presurosa, 

Y en el dudoso llano 
Huye la polvorosa 

Palestra como sierpe ponzoñosa. 

Por tí su blanda mtm% 
En lugar de la dtara sonante, 
Tristes querellas usa, 
Que con llanto abundante 
Hacen bafiar el rostro iek amMite. 
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Por ti el mayor amigo 
Le es importuno, grave y enojoso ; 
Yo puedo ser testigo, - 

Que ya del peligroso 
Naufragio fui su puerto y su reposo. 

Y agora en tal manera 

Vence el dolor á la r^zon perdida , . 

Que ponzoñosa fiera 

Nunca fué aborrecida 

Tanto como yo del, ni tan temida. 

No fuiste tú engendrada 
Ni producida de la dura tierra ; 
No debe ser notada 
Que ingratamente yerra 
Quien todo el otro error de si destierra. 

Hágate temerosa 
El caso de Anajárete, y cobarde. 
Que d^ ser desdeñosa v . 
Se arrepintió muy tarde ; i 

Y asi su alma con su mármol arde. 

Estábase alegrando 
Del mal ajeno el pecho empedernido, 
Cuando abajo mirando, 
El cuerpo muerto vido 
Del miserable amante, allí tendido. 

Y al cuello el lazo atado. 
Con que desenlazó de la cadena 
El corazón cuitado. 

Que con su breve pena 

Compró la eterna punición ajena. 

Sintió allí convertirse 
En piedad amorosa el aspereza. 
¡ Oh, tarde arrepentirse 1 
¡Oh, última terneza I 
¿Cómo te sucedió mayor dureza? 
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Los oJQS se enclavaron 
En el tendido cuerpo que allí vieron; 
Los huesos se tomaron 
Mas duros y crecieron, 
Y en si toda la carne convirtieron ; 

Las entrañas heladas 
Tornaron poco á poco en piedra dura ; 
Por las venas cuitadas 
La sangre su figura 
Iba desconociendo y su natura, 

Hasta que finalmente , 
Fn duro mármol vuelta y trasformada , 
Hizo de sí la gente 
No tan maravillada 
^ Cuanto de aquella ingratitud vengada. 

No quieras tú, señora, 
De Némesis airada las saetas 
Probar, por Dios, agora; 
Baste que tus perfetas 
Obras y hermosura á los poetas 

Den inmortal materia, 
Sin que también en verso lamentable 
Celebren la miseria 
De algún caso notable 
Que por tí pase triste y miserable. 
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I. 

Dentro de mi alma fué de mi eag^endrado 
Un dulce amor , y de mi sentimiento 
Tan aprobado fué su nacimiento 
Como de un solo hijo deseado ; 

Mas lu¿go naoió del quien ha estragado 
Del todo el amoroso pensamiento : 
En áspero rigor y en gran tormento 
Los primeros deleites ha trocado. 

|0n crudo nieto , que das vida al padre 

Y matas al abuelo I ¿ por qué creces 

Tan desconforme á aqueil de que has nacido? 

¡Oh celoso temor I ¿ á quién pareces? 
¡Que aun la iuvidia, tu propia y ñera madre, 
!Se espanta en ver el monstmo que ha parido! 

n. 

Estoy contino en lágrimas bañado, 
Rompiendo siempre el aire con sospiros ; 

Y mas me dnele á mi no osar deciros 
Que he llegado por vos á tal estado , 

Quü viéndome do estoy y lo que he andado 
Por el camino estrecho de seguiros , 
Si me quiero tomar para huiros , ^ 
Desmayo viendo atrás lo que he dejado; 

Y si quiero subir á la alta cumbre , 
A cada paso espántenme en la via 
Ejemplos tristes de los que han caido. 

Sobre todo, me falta ya la lambro 

t 
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De la esperanza, con que andar solía 
Por la escura región de Vuestro olvido. 

III. 

Echado está por tierra el fundamento 
Que mi vivir cansado eostenia. 
¡Oh, cuánto bien se acerba en solo un dia! 
Oh, cuántas esperanzas lleva el vieutoí • 

Oh, cuan ocioso está mi pensamiento 
Cuando se ocupa en bien de cosa mial 
A mi esperanza, asi como á baldía , 
Mil veces la castiga mi tormento. 

Las más veces me entrego, otras resisto • 
Con tal furor, con una fuerza nueva , 
Que un monte puesto encima romperia. 

Aqueste es el deseo que me lleva 
A que desee tomar á ver un dia 
A quien fuera mejor nunca haber visto. 

IV. 

I Oh dulces prendas, por mi mal Jialladas, 
Dulces y alegres cuando Dios queria I 
Juntas estáis en la memoria mia , 
Y con ella en mi muerte conjuradas. 

¿Quién me dijera, cuando en las pasadas 
Horas en tanto bien por vos me vi a, 
Qi^ me habláis de ser en algún dia 
Con tan grave dolor representadas? 

Pues en una hora junto me Uevastes 
Todo el bi5n que por términos me distes, 
Llevadme junto el mal que me dejastes. 

Si no , sospecharé que me pusistes 
En tantos bienes , porque descastes 
Yerme morir entre memorias tristes» 
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ODAS, 



LA VIDA TRANQUILA. ' 

{ Qué descansada vida 
La del que huyo el mundanal ruido , 
Y sigue la escondida 
Senda por donde h^n ido 
Los pocps^ sabios que en el mundo han sido! 

Que no le enturbia el pecho 
De los soberbios grandes el estado , .. 
Ni del dorado techo , 

Se admira , fabricado 
Del sabio moro , en jaspes sustentado. 

No cura si la fama 
Canta con voz su nombre pregonara , 
Ni cura si encarama 
La lengua lisonjera 
Lo que condena la verda^ sincera, 

. ¿ Qié presta á mí contento y 
Si soy del vano dedo señalado, 
Si en busca de este viento , 
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JLndo desalentado 

Con ansias vivas , con mortal cnidado f 

¡Oh monte, oh fuente, oh rio, 
Oh secreto seguro, deleitoso I 
Roto casi el navio, 
A vuestro almo reposo 
Huyo de aqueste mar tempestuoso. 

Un no rompido suefio , 
Un dia puro, alegre, libre quiero; 
No quiero ver el cefio 
Vanamente severo 
De á quien la sangre ensalza 6 el dinero. 

Despiértenme las aves 
Con su cantar sabroso no aprendido, 
No los cuidados graves 
De que es siempre seguido 
El que al ajeno arbitrio está atenido. 

Vivir quiero conmigo. 
Gozar quiero del bien que debo al cielo, 
A solas, sin testigo , 
Libre de amor, de celo, 
De odio , de esperanzas , de recelo. 

Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado tengo un huerto, 
Que con la primavera , 
De bella flor cubierto , 
Ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

Y como codiciosa , 

Por ver y acrecentar su hermosura, 

Desde la cumbre airosa 

Una fontana pura 

Hasta llegar corriendo se apresura; 

Y luego, sosegada, 

El paso éntrelos árboles torciendo^ 
£11 suelo de pasadc^ 
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De verdura vistiendo, 

Y con diversas flores va e«paroiendo. 
El aire el huerto orea, 

Y ofrece mil olores al sentido, 
Los árboles menea 

Con un manso ruido, 

Que del pro y del cetro pone olvido. 

Ténganse su tesoro 
Los que de un falso lefio se confían ; 
No es mió ver el lloro 
De los que desconfían 
Cuando el cierzo y el ábrego porfíau. 

La combatida antena 
Cruje , y en ciega noche el claro dia 
Se torna , al cielo suena 
Confusa vocería , 

Y la mar enriquecen á porfía. 
A mí una pobrccilla 

Mesa, de amable paz bien abastada, 

Me basta ; y la vajilla 

Do fíno oro labrada 

Sea de quien la mar no teme airada. 

Y mientras miserable* 
Mente se están los otros abrasando 
Con sed insaciable 
Del peligroso mando. 
Tendido yo ala sombra esté cantando; 

A la sombra tendido , 
De hiedra y lauro eterno coronado. 
Puesto el atento oido 
Al son dulce, acordado, 
Del plectro sabiamente meneado. 
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PROFECÍA DEL TAJO. 

Folgaba el rey Rodrigo 
Con la hermoea Cava en la ribera 
Del Tajo, sin testigo ; 
El río sacó fuera 
El pecho, y le habló desta manera : 

ce En mal punto te goces , 
Injusto forzador ; que ya el sonido 
Oyó ya, y las voces, 
Las armas y el bramido 
De Marte, y de furor y ardor ceñido. 

» I Ay ! Esa tu alegría 
Que llantos acarrea! y esa hermosa 
(Que vio el sol en mal dia), 
A España | ay ! cuan llorosa 
Y al cetro de los godos cuan costosa! 

» Llamas, dolores, guerras, 
Muertes, asolamiento, fieros males 
.Entre tus brazos cierras, 
Trabajos inmortales, 
A tí y á tus vasallos naturales , 

»A los que en Constantina 
Rompen el fértil suelo , á los que baña 
^ Ebro , á la vecina 
Sansueña, á Lusitana, 
A toda la espaciosa v tríste España. 

))Ya dende Cádiz llama 
El injuriado Conde, á la venganza, 
Atento, y no á la fama , 
La bárbara pujanza , 
En quien para tu daño no hay tardanza, 

))07e que al cielo tocí^ 
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Con temeroso son la trompa fiera | 

Que en África convoca 

El moro á la bandera , 

Que al aire desplegada va ligera. 

))La lanza ya blandea 
El árabe cruel, y hiere el viento 
Llamando á la pelea ; 
Innumerable cuento 
De escuadras juntas veo en un momento. 

uCubre la gente el suelo , 
'Debajo de las velas desparece 
La mar, la voz al cielo 
Confusa y varia crece, 
El polvo roba el di a y le escurece. 

» \ Ay, que ya presurosos 
Suben las largas naves I ; Ay, que tienden 
Los brazos vigorosos 
A los remos, y encienden 
Las mares espumosas por do hienden ! 

))E1 Eoló derecho 
Hinche la vela en popa, y larga entrada 
Por el hercúleo estrecho 
Con la punta acerada 
El gran padre Neptuno da á la armada. 

» ¡ Ay triste I ¿ Y aun te tiene 
El mal dulce regazo , ni llamado , 
Al mal que sobreviene 
No acorres ? ¿ Ocupado 
No ves ya el puerto á Hércules sagrado ? 

«Acude, corre, vuela, 
^aspasa el alta sierra , ocupa el llano , 
íío perdones la espuela , 
N^o des paz á la maño , 
Menea fulminante el hierro insano, 

»¡ Ay, cuánto de fatiga! 
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) Ay, cuánto de sndor está presente 

AKque viste loriga , 

Al infante valiente, 

A hombres j á caballos juntamente. 

D Y tú, Bétis divino, 
De sangre ajena y tuya amancillado , 
{Darás al mar vecino 
Cuánto yelmo quebrado , 
Cuánto cuerpo de nobles destroiffado I 

»E1 furibundo Marte 
Cinco luces las heces desordena, 
Igual á cada parte ; 
La sexta | ay! te condena, 
Oh cara patria, á bárbara cadena. » 



NOCHE SERENA, Á OLOARÍE. . 

Cuando contemplo el cielo, 
De innumerables luces adornade , 
Y miro hacia el suelo , 
De noche rodeado , * 

En sueño y en olvido sepultado , 

El amor y la pena 
Despiertan en mi pecho un ansia ardiente , 
Despiden larga vena , 
Los ojos hechos fuente , 
Olearte, y digo al fin con voz doliente : 

a Morada de grandeza , ' 
Templo de claridad y hermosura , 
El alma que a tu alteza 
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Nació ¿ qué desventura 

La tiene en esta cárcel baja , escura ? 

«¿Qué mortal desatino 
De lá verdad aleja asi el sentido , 
Que de tu bien divino 
Olvidado, perdido, 
Sigue la vana sombra , el bien fingido ? » 

El hombre está entregado 
Al sueño, de su suerte no cuidando, 
T con paso callado 
El cielo vueltas dando , 
Las horas del vivir le va hurtando. 

I Oh I despertad, mortales. 
Mirad con atención en vuestro dafio ; 
Las almas inmortales , 
Hechas á bien tamaño, 
¿ Podrán vivir de sombras y de engaño? 

\ Ay I levantad los ojos 
A aquesta celestial eterna esfera , 
Burlaréis los antojos 
De aquesa lisonjera 
Vida, con cuánto teme y cuanto espera. 

¿ Es más que un breve punto 
El bajo y torpe suelo, comparado 
Con ese gran trasunto , 
Do vive mejorado 
Lo que es, lo TJue será, lo que ha pasado ? 

Quien mira el gran concierto 
De aquestos resplandores eternales, 
Su movimiento cierto, 
Sus pasos desiguales, 
Y en proporción concorde tan iguales ; 

La luna cómo mueve 
La plateada rueda, y va en pos de ella 
Lft luz do el saber liucye, 
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Y la graciosa estrella 

De amor la sigue , reluciente y bella ; 

Y cómo otro camino 
Prosigue el sanguinoso Marte airado , 

Y el Júpiter benino, 
De bienes mil cercado, 

Serena el cielo con su rayo amado. 

Rodéase en la cumbre , 

Saturno, padre de los siglos de oro ; 
Tras él la muchedumbre ] 

Del reluciente coro i 

Su luz va repartiendo y su tesoro. | 

¿Quién es el que esto mira, i 

Y precia la bajeza de la tierra , 

Y no gime y suspira, 

Y rompe lo que encierra 

El almia, y destos bienes la destieiTa ? 

Aquí vive el contento , 
Aquí reina la paz , aquí asentado I 

En rico y alto asiento 

Está el amor sagrado , i 

De glorias y deleites rodeado. i 

Inmensa hermosura 
Aquí se muestra toda, y resplandece 
Clarísima luz pura , 
Que jamas anochece ; 
Eterna primavera aquí florece. 

\ Oh campos verdaderos ! 
¡Oh prados con verdad frescos y amenos, 
Riquísimos mineros I 
¡Oh deleitosos senos, 
Bepuestofl valles, do mil bie»es lleposl 
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Á FELIPE KUI2. 



¿ Cuándo será que pueda 
Libre desta prisión volar al cielo , 
Felipe, y en la rueda 
Qne huye más del suelo 
Contemplar la verdad pura sin duelo ? 

Allí, á mi vida junto , 
En luz resplandeciente convertido , 
Veré distinto y junto 
Lo que es y lo que ha sido , 
Y su principio propio y ascendido. 

Entonces veré cómo 
La soberana mano echó el cimiento 
fan á nivel y plomo , 
Dó estable y firme asiento 
Posee el pesadísimo elemento ; 

Veré las inmortales 
Dolumnas dó la tierra está fundada , 
Las lindes y señales 
Don que á la mar hinchada 
La Providencia tiene aprisionada ; 

Por qué tiembla la tierra, 
Por qué las hondas mares se embravecen ; 
[)ó sale á mover guerra 
El cierzo, y por qué crecen 
lias aguas del Océano y descrecen ; 

De dó manan las fuentes; 
iuién ceba y quién bastece de los rios 
jSLa perpetuas corrientes, 
>e los helados frios 
rere las causas y de los estíos *, 

Las soberanas aguas . 
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Bel aire en la región quién las eostiene, 

De los rayos las fraguas ; 

Dó los tesoros tiene 

De nieve Dios , y el trueno dónde viene. 

¿ No ves cuando acontece 
Turbarse el aire todo en el verano , 
El dia se ennegrece , 
Sopla el Gallego insano , 
T sube hasta el cielo el polvo vano ; 

Y entre las nubes mueve 
Su carro Dios, ligero y reluciente ; 
Horrible son conmueve, 
Belumbra fuego ardiente. 
Treme la tierra, humillase la gente ; 

La lluvia baña el techo , 
Invian largos ríos los collados , 
Su trabajo deshecho 
Los campos anegados 
Miran los labradores espantados ? 

Y de allí levantado , 
Veré los movimientos celestiales , 
Ansí el arrebatado 
Como los naturales, 
Las causas de los hados , las señales^ 

Quién rige las estrellas 
Veré, y quién las enciende con hermosas 

Y eficaces centellas ; I 
Por qué están las dos osas | 
De bañarse en la mar siempre medrosas. | 

Veré este fuego et^no, 
Fuente de vida y luz , dó se mantiene , ¡ 

Y por qué en el invierno ¡ 
Tan presuroso viene ; 

Quién en las noches largas le detiene* 
Veré sin movimiento 
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lía la más alta esfera las moradas 

Del gozo y del contento , 

De oro y luz labradas , 

De espíritus dichosos habitadas. 



B)N LA ASCENSIÓN. 



¿Y dejns, Pastor santo, 
Tu grey en este valle hondo , oscuro , 
Con soledad y llanto, 

Y tú, rompiendo el puro 

Aire, te vas al inmortal seguro ? 
Los antes bienhadados , 

Y los agora tristes y afligidos , 
A tas pecbos criados , 

De tí aesposeidos, 

¿ A dó convertirán ya sus sentidos ? 

¿Qué mirarán los ojos 
Que vieron de tu rostro la hermosura, 
Que no les sea enojos ? 
Quien oyó tu dulzura., 
¿ Qué no tendrá por sordo y desventura? 

A aqueste mar turbado, 
¿Quién le pondrá ya freno ? ¿l[uién concierto 
Al viento fiero, airado, 
Estando tú cubierto ? 
¿ Qué norte guiará la nave al puerto ? 

¡Ay! nube envidiosa 
Aun deste breve gozo, ¿qué te quejas? 
¿D6 vuelas presurosa? 



Digitizedby Google 



I Cuan rica tú té alejas 1 

¡Cuan pobres y cuan ciegos ¡ay! nos dejas 1 



Á SANTIAGO. 

Las selvas conmoviera , 
Las fieras alimañas, como Orfeo, 
Si ya mi canto fuera 
Igual á mi deseo , 
Cantando el nombre santo Zebedeo ; 

Y fueran sus hazañas 

Por mí con voz eterna celebradas, 
Por quien son las Espafías 
Del yugo desatadas 
Del bárbaro furor y libertadas ; 

Y aquella nao dichosa , 

Del cielo esclarecer merecedora , 

Que joya tan preciosa 

Nos trujo , fuera agora 

Cantada del que en Citia y Cairo mora. 

Osa el cruel tirano • 
Ensangrentar en tí su injusta espada : 
No fué consejo ¿lumano •, 
Estaba á tí ordenada 
La primera corona, y consagrada. 

La fe que á Cristo diste 
Con presta diligencia has ya cumplido ; 
De su cáliz bebiste 
Apenas que subido 
Al cielo retornó, de tí partido. 
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No sufre larga ausencia, 
No sufre, no, el amor que es verdadero. 
La muerte y su inclemencia 
Tiene por muy ligero 
Medio por ver al dulce compañero. 

Cual suele el fiel sirviente , 
Si en medio la jornada le han dejado, 
Que haciendo prestamente 
Lo que le fué mandado, 
Torna buscando al apaó ya alejado ;. 

Ansí entregado al viento, 
Del mar Egeo al mar.de Atlante vuela, . 
Dó puesto el fundamento 
De la cristiana escuela , 
Toma buscando á Cristo á remo y vela. 

Allí por la maldita 
Mano el sagrado cuello fué cortado ; 
Camina en paz bendita, 
Alma, que ya has llegado 
Al término por tí tan deseado. 

A España, á quién amaste 
(Que siempre al buen principio el fin responde) 
Tu cuerpo le enviaste 
Para dar luz adonde 
El sol su claridad cubre y esconde. 

Por los tendidos maf es 
La rica navecilla va cortando ; 
Nereidas á millares, ^ 
Del agua el pecho alzando, 
Turbada^ entre sí, la van mirando. 

Y dellas hubo alguna 
Que, con las manos de la nave asida , 
La aguija con la una, 
Y con la otra tendida 
A las demás, que lleguen la? convida» 
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Ya pasa del Egeo , ^ 
Vuela por el Ionio, atrás ya deja 
El puerto Lilibeo , 
De Córcega se aleja, 

Y por llegar ál nuestro mar se aqueja. 
Esfuerza, viento, esfuerza, 

Binche la santa vela, embiste en popa 

El viento ; haz que no tuerza 

Dó Avila casi topa 

Con Calpe , hasta llegar al fin de Europa. 

Y tú, España, segura 

Del mal y cautiverio que te espera, 

Con fe y voluntad pura 

Ocupa la ribera, 

Recibirás tu guarda verdadera ; 

Que tiempo será cuando. 
De innumerables huestes rodeada , 
Del cetro real y mando 
Te verás derrocada, 
En sangre , en llanto y en dolor bafiada. 

De hacia el Mediodía 
Oye que la voz amarga suena : 
La mar de Berbería 
De flotas veo llena; 
Hierbe la costa en, gente, en sol la arena. 

Con voluntad conforme 
Las proas contra tí se dan al viento , 

Y con clamor deforme 
De pavoroso acento 

Avivan de remar el movimiento. 

Y la infernal Meguera, 

La frente de ponzoña coronada, 

Guia la delantera 

De la morisca armada, 

Pe fuego, de furor, de muert© armada. 
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Cielos , 80 cuyo amparo 
Espafia está á merced , en tanta afrenta, 
8i ya este suelo caro 
Os fué , nunca consienta 
Vuestra piedad que mal tan crudo sienta. 

Mas ;ayl que la sentencia 
Entabla de diamante está esculpida; 
Del godo la potencia 
Por el suelo caida, 
España en breve tiempo es destruida. 

¿ Cuál rio caudaloso , 
Que los opuestos muelles ha rompido 
Con sonido espantoso , 
Por los campos tendido, 
Tan presto y tan feroz jamas se vido ? 

Mas cese el triste llanto , 
Recobre el español su bravo pecho , 
Que ya el Apóstol santo , 
ün otro Marte hecho , 
Del cielo viene á dalle su derecho. 

Vesle de limpio acero 
Cercado, y con la espada relumbrante : 
Como rayo ligero , 
Cuanto le va delante 
Destroza y desbarata en un instante. 

De grave espanto herido, 
Los rayos do su vista no sostiene 
El moro descreído ; 
Por valiente se tiene 
Cuatquier que para huir ánimo tiene. 

fluye, si puedes tanto, 
Huye ; mas por demás, que no hay huida; 
Bebe dolor y llanto 
Por la mesma medida 
Con que ya España fué de ti medida. 



Digitizedby Google 



— 60 -- 

Como león hambriento 
Sigue, teñida en sangre espada y mano, 
De ínás sangre sediento, 
Al moro que huye en vano ; 
De muertos (^ueda lleno el monte llano, 

¡Oh gloria , oL gran prez nuestra , 
Escudo fiel , oh celestial guerrero ! 
Vencido ya se muestra 
El africano fiero 
Por tí , tan orgulloso de primero. 

Por tí del vituperio , 
Por tí de la afrentosa servidugibre 

Y triste cautiverio 
Libres en clara lumbre, 

Y de la gloria estamos en la cumbre. 
Siempre venció tu espada, 

O fuese de tu mano poderosa, 

O fuese meneada 

De aquella generosa 

Que sigue tu milicia religiosa. 

De tu virtud divina 
La fama, que resuena en toda parte, 
Siquiera sea vecina, 
Siquiera más se aparte , 
A la gente conduce á visitarte. 

El áspero camino 
Vence con devoción , y al fin te adora 
El franco, el peregrino . 
Que Libia descolora , 
El que en Poniente, el que en Levante mora, 
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EN LA CÁRCEL DONDE ESTUVO PRESO. 

Aquí la envidia y mentira 
Me tuvieron encerrado. 
Dichoso el humilde estado 
Del sabio que se retira 
De aqueste mundo malvado , 
Y con pobre mesa y casa 
En el campo deleitoso 
Con solo Dios se compasa , 
Yá solas su vida pasa, 
Ni envidiado , ni envidioso. 



EPITAFIO AL TÚMULO DEL PRÍNCIPE 

DON CARLOS. 

Aquí yacen de Carlos los despojos , 
La parte principal volvióse al cielo ; 
Con ella fué el valor ; quedóle al suelo 
Miedo en el corazón, llanto en los ojos. 
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SAN JUAN DE LA CRUZ. 



CANCIONES. 



1. Bn una noche obscura , 
Con ansias en amores inflamada ^ 
I Oh dichosa ventura ! 

sali sinseí" notada, 

Estando ya mi casa sosegada. 

2. A obscuras y segura , 

Por la secreta escala , dis&azada , 
¡ Oh dichosa ventura I 
A obscuras , encelada ^ 
Estando ya mi casa sosegada^ 

3. En la noche dichosa) 

En secreto , que nadie me veia , , 

Ni yo miraba cosa , 

Sin otra luz ni guia, 

Sino la que en el corazón ardia. 

4. Aquesta me c^uiaba 

Más cierto que la luz de mediodía ^ 
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Adonde me esperaba 

Quien yo bien me sabia, 

En parte donde nadie parecia. 

5. {Oh noche, que guiaste, 

Oh noche amable más que el albotáda! 

Oh noche, que juntaste 

Amado con amada, 

Amada en el Amado traaf ormada I 

6. En mi pecho florido. 

Que entero para él solo se guardaba , 
Allí quedó dormido : 
Yo le regalaba , 

Y el ventalle de cedros aire daba. 

7. El aire del almena, 
Cuando ya sus cabellos esparcía, 
Con su mano serena 

En mi cuello hería, 

Y todos mis sentidos suspendía. 

8. Quédeme y olvídeme , 

El rostro recliné sobre el Amado ^ 
Cesó todo, y depéme. 
Dejando mí cuidado 
Entre las azucenas olvidado^ 



II. 
gANCIOK tíKTEE BL ALMA Y BL ESPOSO. 

ESPOSA. 

1. J Adonde te escondiste , 
Amado , y me dejaste con gemido? 
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Ck)mo el ciervo huiste^ 

Habiéndome herido ; 

Salí tras ti clamando, y ya eras ido. 

2. Pastores , los que fuerdes 
Allá por las majadas al otero, 
Si por ventura vierdes 
Aquel que yo más quiero, 
Decidle que adolezco , peno y muero. 

3. Buscando mis amores, 
Iré por esos montes y riberas , 
Ni cogeré las flores, 

Ni temeré las fieras , 

Y pasaré los fuertes y fronteras* 

4. I Oh bosq oes y espesuras, 
Plantadas por mano del Amado ! 
íOh prado de verduras , 

De flores esmaltado ! 

Decid si por vosotros ha pasado* ^ 

CRIATURAS* * 

5. Mi] gracias derramando, 
Pasó por estos sotos con presura , 

Y yéndolos mirando , 
Con sola su figura 

Vestidos los dejó de su hermosura. 

ESPOSA. 

6. ¡ Ay, quién podrá sanarme 1 
Acaba de entregarte ya de vero , 
No quieras enviarme 

De hoy más ya mensajero , 

Que no saben decirme lo que quiero. 

7. Y todos cuantos vagan , 
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De ti me van mil gracias refiriendo , 

Y todos más me llegan , 

Y déjame muriendo 

Un no sé qué que quedan balbuciendo. 

8. Mas , ¿ cómo perseveras , 

¡Oh vida! no viviendo donde vives, 

Y haciendo porque mueras , 
Las flechas que recibes , 

De lo que del Amado en tí concibes? 

9. ¿ Por qué , pues has llegado 
A aqueste corazón , no le sauaste? 

Y pues me lo has robado, 
;Por qué así le dejaste, 

1 no tomas el robo que robaste ? 

10. Apaga mis enojos , 

Pues que ninguno basta á deshacellos , 

Y véante mis ojos, 

Pues eres lumbre de ellos , 

Y sólo para tí quiero ten ellos. 
■ 11. Descubre tu preseocia, 

Y máteme tu vista y hermosura ; 
Mira que la dolencia 

De amor, que no se cura 

Sino con la presencia y la figura. 

12. I Oh cristalina fuente, 

Si en esos tus semblantes plateados 

Formases de repente 

Los ojos deseados 

Que tengo en mis entrañas dibujados ! 

13. Apártalos , Amado , 
Que voy de vuelo. 

ESPOSO. 

Vuélvete, paloma, 
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Que el ciervo vulnerado 

JPor el otero asoma , 

Al aire de tu vuelo , y fresco toma. 

ESPOSA. 

14. Mi Amado, las montafias, 
Los valles Bolitaríos nemorosos , 
Las ínsulas extrañas , 

Los rios sonorosos, 

El silbo de los aires amorosos; 

15. La noche sosegada 

En par de los levantes de la aurora , 

La música callada , 

La soledad sonora , 

La cena , que recrea y enamora, 

16. Cazadnos las raposas , 

Que está ya florecida nuestra vifía, 
En tanto que de rosas 
Hacemos una pina, 

Y no parezca nadie en la montiña. 

17. Detente , cierzo muerto , 

Vén , austro , que recuerdas los amored, 
Aspira por mi huerto , 

Y corran tus olores , 

Y pacerá el Amado entre las flores. 

18. Oh ninfas de Judea, 

En tanto que en las flores y rosales 
El ámbar perfumea , 
Mora en los arrabales , 

Y no queráis tocar nuestros umbrales. 

19. Escóndete , Carillo , 

Y mina con tu haz á las montañas , 

Y no quieras decillo ; 
Mas mira las campañas 
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De la que va por ínsulas extrañas. 

ESPOSO. 

20. A las aves ligeras , 
Leones, ciervos, gamos saltadores, 
Montes , valles , riberas , 

Aguas , aires, ardores , 

Y miedos de las noches veladores , 

21. Por las amenas liras 

Y cantos de Sirenas os conjuro 
Que cesen vuestras iras , 

Y no toquéis al muro , 

Porque la Esposa duerma más seguró. 

22. Entrádose ha la Esposa 
En el ameno huerto deseado , 

Y á su sabor reposa , 
El cuello reclinado 

Sobre los dulces brazos del Amado. 

23. Debajo del manzano 
Allí conmigo fuiste desposada , 
Allí te di la mano, 

Y fuiste reparada 

Donde tu madre fuera violada. 

ESPOSA. 

24. Nuestro lecho florido, 
De cuevas de leones enlazado, 
En púrpura tendido , 

De paz edificado , 

De mil escudos de oro coronado. 

25. A zaga de tu huella 

Los jóvenes discurren al camino 
Al toque de centella, 
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Al adobado vino, 
Emisiones de bálsamo divino. 

26. En la interior bodega 

De mi Amado bebí , y cuando salia 
Por toda aquesta vega , 
Ya cosa no sabia , 

Y el ganado perdí que antes seguía. 

27. Allí me dio su pecho, 

Allí me enseñó ciencia muy sabrosa, 

Y yo le di de hecho 
Á mí, sin dejar cosa ; 

Allí le prometí de ser su esposa. 

28. Mi alma se ha empleado, 

Y todo mi caudal , en su servicio ; 
Ya no guardo ganado 

Ni ya tengo otro oficio , 

Que ya sólo en amar es mi ejercicio. 

29. Pues ya si en el ejido 

De hoy más no fuere vista ni hallada, 

Diréis que me he perdido. 

Que, andando enamorada. 

Me hice perdidiza y fui ganada. 

30. De flores y esmeraldas t 
En las frescas mañanas escogidas , 
Haremos las guirnaldas, 

En tu amor florecidas , 

Y en un cabello mío entretejidas. 

31. En sólo aquel cabello 

Que en mi cuello volar consideraste , 
Mirástele en mi cuello, 

Y en él preso quedaste , 

Y en uno de mis ojos te llagaste. 

32. Cuando tú mo mirabas , 

Su gracia en mí tus ojos imprimían , 
?or eso me adamabas, 
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Y en eso merecían 

Los mios adorarlo que en tí vian. ^ 

33. No quieras despreciarme , 
Que si color moreno en mí hallaste, 
Ya bien puedes mirarme, 
Después queme miraste; 

Que gracia y hermosura en mi dejaste. 

ESPOSO. 

34. La blanca palomioa 

Al arca con el ramo se ha tornado, 

Y ya la tortolica 
Al socio deseado 

En las riberas verdes ha hallado. 

35. En soledad vivía, 

Y en soledad ha puesto ya su nido, 

Y en soledad la guía 
A solas su querido , 

También en soledad de amor herido. 

SSfOSA. 

36. Gócemenos , Amado, 

Y vamonos á ver en tu hermosura 
Al monte y al collado. 

Do mana el agua pura ; 

Entremos más adentro en la espesura. 

37. Y luego á las subidas 
Cavernas de las piedras nos iremos , 
Que están bien escondidas, 

Y allí nos entraremos, 

Y el mosta de granadas gustaremos. 

38. Allí me mostrarías . 
Aquello que mi alma pretendía , 
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Y Inégo me darías 
AUitú, TÍdamia, 

Aqnello qne me diste el otro di*. 

3^. £1 aspirar del aire, 
Bl canto de la da loe filomena, 
El soto y su donaire 
En la noche serena 
Con llama que consume y no da pena. 

40. Que nadie lo miraba, 
Aminadab tampoco parecía, 

Y el cerco sosegaba, 

Íla caballería 
Tistade las agaas descendía. 



in. 

I. ;0h llama de amor viva , 
Que tiernamente hieres 

De mi alma en el más profundo centro I 

Pu^s ya no eres esquiva, 

Acaba ya, si quieres, 

Roiiipe la tela de este dulce encuentro. 

II. ¡ Oh cauterío suave I 
¡Oh regalada llaga! 

I Oh mano blanda ! ¡ Oh toque delicado, 

Que á vida eterna sabe , 

Y toda deuda pagat 

Matando, muerte en vida la has trocado. 

III. ¡ Oh lámparas de fuego , 
9n cuyos resplaQdorea 
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Las profundas caveroas del aentldo , 

Quft estaba oscuro y ciego, 

Con eztrafios primores, 

Calor y luz dan junto á su querido t 

IV. I Cuan manso y amoroso 
Recuerdas en mi seno , 
Donde secretamente solo moras ! 
T en tu aspirar sabroso, 
De bien y gloria lleno, 
] Cnin delicadamente me enamoras ! 
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FERNANDO DE HERRERA, 

CANCIONES, 

POR LA VITORIA DE LBPANTO, 

Cantemos al Sefíor, que en la llanura 
Venció del ancho mar al Trace fiero; 
Tú, Dios de las batallas , tú eres diestra, 
Salud y gloria nuestra. 
Tú rompiste las fuerzas y la dura 
Frente de Faraón, feroz guerrero ; 
Sus escogidos príncipes cubrieron 
XoS" abismos del mar y descendieron , 
Cual piedra , en el profundo , y tu ira luego 
Los tragó, como arista seca el fuego. 

El soberbio tirano, confiado 
En el grande aparato de sus naves , 
Que de los nuestros la cerviz cautiva 
Y las manos aviva 
Al ministerio injusto de su estado. 
Derribó con los brazos suyos graves 
Los cedros más excelsos de la cima 
J el árbol que más yerto se sublima, 
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Bebiendo ajenas aguas y atrevido 
Pisando el bando nuestro y defendido. 

Temblaron los pequeños, confundidos 
Del ímpio furor suyo ; alzó la frente 
Contra tí , Señor Dios, y con semblante 

Y con pecho arrogante, 

Y los armados brazos extendidos, 
Movió el airado cuello aquel potente ; 
Cercó su corazón de ardiente saña 

Contra las dos Hesperias , que el mar baña, 
Porque en ti confiadas le resisten, 

Y de armas de tu fe y amor se visten. 
Dijo aquel insolente y desdeñoso : 

«¿No conocen mis iras estas tierras, . 

Y de mis padres. los ilustres hechos, 
O valieron sus pechos 

Contra ellos con él húngaro medroso, 

Y de Dalmacia y Rodas en las guerras? 
¿Quién las pudo librar? ¿Quién de sus manos 
Pudo salvar los de Austria y los germanos? 
¿Podrá su Dios , podrá por suerte ahora 
Guardallas de mi diestra vencedora ? 

»Su Roma, temerosa y humillada, 
Los cánticos en lágrimas convierte ; 
Ella y sus hijos tristes mi ira esperan 
Cuando vencidos mueran ; 
.Francia está con discordia quebrantada, 

Y en España amenaza horrible muerte 
Quien honra de la luna las banderas ; 

Y aquellas en la guerra gentes ñeras 
Ocupadas están en su defensa, 

Y aunque no, ¿quién hacerme puede ofensa? 
)) Los podeíosos pueblos me obedecen , 

Y el cuello con su daño al yugo inclinan, 
y me dan por salvarse ya la mano. 
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Y su valor es vano ; 

Que BUS luces cayendo se oscurecen. 

Sus fuertes á la muerte ya caminan, 

Sus vírgenes están en cautiverio , 

Su gloria ha vuelto al cetro de mi imperio. 

Del Nilo á Eufrates fértil y Istro frió, 

Cuanto el sol alto mira todo es mió.» 

Tá , Sefior, que no sufres que tu gloria 
Usurpe quien su fuerza osado estima, 
Prevaleciendo en vanidad y en ira, 
Este soberbio tíiira, 
Que tus aras afea en su victoria. 
Ño dejes que los tuyos, así oprima , 

Y en sus cuerpos, cruel , las fieras cebe, 

Y en BU esparcida sangre el odio pruebe ; 
Que hechos ya su oprobio , dice : a ¿ Dónde 
El Dios de estos está? ¿De quién se esconde?» 

Por la debida gloria de tu nombre , 
Por la justa -venganza de tu gente , 
Por aquel de los míseros gemido , 
Vuelve el brazo tendido 
Contra éste , que aborrece ya ser hombre ; 

Y las honras que celas tú consiente , 

Y tres y cuatro veces el castigo 
Esfuerza con rigor á tu enemigo, 

Y la injuria á tu nombre cometida 
Sea el hierro contrario de su vida. 

Levantó la cabeza el poderoso 
Que tanto odio te tiene ; en nuestro estrago 
Juntó el consejo, y contra nos pensaron 
Los que en él se hallaron. 
«Venid, dijeron, y en el mar undoso 
Hagamos de su sangre un grande lago ; 
Dei^agamos á estos de la gente , 
X el nombre de su Cristo juntamente , 
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T dividiendo de ellos los despojos, 
Hártense en muerte suya nuestros ojos.A 

Vinieron de Asia y portentosa Egito 
Los árabes y leves africanos / 

Y los que Grecia junta mal con ellos 
Con los erguid Gp cuellos, 

Con gran poder y número infinito, 

Y prometer osaron con sus manos 
Encender nuestros fines y dar muerte 
A nuestra juventud con hierro fuerte. 
Nuestros niños prender y las doncellas, 

Y la gloria manchar y la luz dellas. 
Ocuparon del piélago los senos, 

Puesta en silencio y en temor la tierra , 

Y cesarpn los nuestros valerosos , 

Y callaron dudosos , 

Hasta que al fiero ardor de sarracenos 
El Sefior, eligiendo nueva guerra , 
Se opuso el joven de Austria , generoso 
Con el claro español y belicoso ; 
Que Dios no sufre ya en Babel cautiva 
Que su Sion querida siempre viva. 
Cual león á la presa apercibido , 
Sin recelo los ímpioB esperaban 
A los que tú, Sefior, eras escudo ; 
Que el corazón desnudo 
De pavor, y de fe y amor vestido , 
Con celestial aliento confiaban. 
Sus manos á la guerra compusiste , 

Y sus brazos fdrtisimos pusiste 
Como el arco acerado, y con la espada 
Vibraste en su favor la diestra armada. 

Turbáronse los grandes, los robustos 
Bindiéronse temblando y desmayaron ; 

Y tú entregaste, Dios, como la rueda, 

I 
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como la arista queda 
Al ímpetu del viento, á estos injustos, 
Que mil huyendo de uno se pasmaron. 
Cual fuego abrasa selvas , cuya llama 
En las espesas cumbres se <^rrama, 
Tal en tu ira y tempestad seguiste , 

Y su faz de ignominia convertiste. 
Quebrantaste al cruel dragón, cortando 

Las alas de su cuerpo temerosas 

Y sus brazos terribles no vencidos ; 
Qu© con hondos gemidos 

Se retira á su cueva , do silbando 
Tiembla con sus culebras venenosas , 
Lleno de miedo torpe sus entrañas , 
De tu león temiendo las hazafias ; 
Que , saliendo de Espafia, di6 un rugido 
Que lo dejó asombrado y aturdido. 

Hoy se vieron los ojos humillados 
Del sublime varón y su grandeza ; 

Y tú solo y Señor, fuiste exaltado, 
Que tu dia es llegado , 

Señor de los ejércitos armados , 
Sobre la alta cerviz y su dureza , 
Sobre derechos cedros y extendidos, 
Sobre empinados montes y crecidos , 
Sobre torres y muros, y las naves 
De Tiro, que á los tuyos fueron graves. 

. Babilonia y Egipto amedrentada 
Temerá el fuego y la asta violenta, 

Y el humo subirá á la luz del cielo; ' 

Y faltos de consuelo , 

Con rostro oscuro y soledad turbada 
Tus enemigos llorarán su afrenta. 
Mas tú , Grecia , concorde, á la esperanza 
^|;ipcia ^ gloria de su confianza, 
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I Triste I que á ella pareces, no temiendo 
A Dios y á tu remedio no atendiendo , 

¿Por qué, ingrata, tua hijas adornaste 
En adulterio infame á una impía gente , 
Que deseaba profanar tus frutos , 

Y con* ojos enjutos 

Sus odiosos pasos imitaste , 
Su aborrecida vida y mal presente ? 
Dios vengará sus iras en tu muerte ; 
Que llega á tu cerviz con diestra fuerte 
La aguda espada suya; ¿4uHén, cuitada, 
Reprimirá su mano desatada? 

Mas tú, fuerza del mar, tú, excelsa Tifo, 
Que en tus naves estabas gloriosa , 

Y el término espantabas de la tierra , 

Y si hacias guerra 

De temerla cubrías con suspiro, 
¿Cómo acabaste, fiera y orgullosa? 
¿Quién pensó á tu cabeza daño tanto? 
Dios , para convertir tu gloria en llanto 

Y derribar tus ínclitos y fuertes , 
Te hizo perecer con tantas muertes. 

Llorad , naves del mar^ que es destruida 
Vuestra vana soberbia y pensamiento. 
¿Quién ya tendrá de tí lástima alguna, 
Tú , que sigues la luna , 
Asia adúltera , en vicios sumergida ? 
¿ Quién mostrará un liviano sentimiento ? 
¿Quién rogará por tí ? Que á Dios enciende 
Tu ira y la arrogancia que te ofende ; 

Y tus viejos delitos y mudanza 

Han vueíto contra tí á pedir venganza. 
LoB que vieron tus brazos quebrantados^ 

Y de tus pinos ir el mar desnudo , 
Qtie sus ondas turbaron y llanura, 
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Viendo tu muerte oscura, 

Dirán , de tus estragos espantados : 

;. Quién contra la espantosa tanto pudo? 

Él Sefior, que mostró su fuerte mano 

Por la fe de su príncipe cristiano; 

Y por el nombre santo de ^u gloria, 
Á su España concede esta victoria. 

Bendita, Se&or, sea tu grandeza, 
Que después de los daños padecidos , 
Después de nuestras culpas y castigo , 
Rompiste al enemigo 
De la antigua soberbia la dureza. 
Adórente , Señor, tus escogidos , 
Confiese cuanto cerca el ancho cielo 
Tu nombré ¡oh nuestro Dios, nuestro gonciuelo! 

Y la cerviz rebelde, condenada, 
Perezca en bravas llamas abrasada. 



A DON JUAN DE AUSTRIA, 

VENCEDOR DK LOS MORISCOS DB LAS ALPUJÁRBAS» 

Cuando con resonante 
Rayo y furor del brazo impetuoso 
A Encelado arrogante 
Júpiter poderoÉ>o 
Despeñó airado en Etna cavernoso ; 

Y la vencida tierra, . 
A HU imperio rebelde quebrantada. 
Desamparó la guerra 
ppr la sangrienta espacl(^ 
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De Marte, aun con mil mu^Hee no domada; 

En el sereno polo 
Con la suave citara presente , 
Cantó el crinado Apolo 
Entonces dulcemente , 
y en oro y lauro coronó su frente. 

La canora armonía 
Suspendia de dioses el senado ; 

Y el cielo, que movia 
Su curso arrebatado, 

El vuelo reprimía enajenado. 

Halagaba el sonido 
Al piélago sañudo , al raudo viento 
Su fragor encogido , 

Y con divino aliento 

Las. musas >consonaban á su intento. 

Cantaba la victoria 
Del ejército etéreo,, y fortaleza 
Que engrandeció su gloria , 
El horror y,aspereza 
De la titania estirpe , y su fiereza ; 

De Palas atenea 
El gorgóneo terror, la ardiente lanza , 
Del rey de la onda egea 
La indómita pujanza, 

Y del hercúleo brazo la venganza. 
Mas del bistonio Marte 

Hizo en grande alabanza luenga muestra, 

Cantando fuerza y arte 

De aquella, armada diestra 

Que á la negrea hueste fué siniestra. 

«A ti, decia, escudo ; 
A tí, del cielo esfuerzo generoso, 
Poner temor no pudo 
^ escuadrón sal^oso ^ 
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Con sierpes enroscadas espantoso. 

))Tú solo á Oromedonte 
Trajiste al hierro agudo de la muerte 
Junto al doblado monte , 

Y abrió con diestra suerte 

El pecho de Pelero tu asta fuerte. 

)) ¡ Oh , hijo esclarecido 
De Juno , oh duro y no cansado pecho , 
Por quien cayó vencido , 

Y en peligroso estrecho 
Mimante pavoroso fué deshecho ! 

»Tú , cubierto de acero, 
Tú , estrago de los hombres indignado , 
Con sangre hórrido y fiero 
' Rompes acelerado , 
Del ancho muro el torreón alzado. 

í)A tí, libre ya, debe, 
De recelo Saturnio , que el profano 
Linaje que se atreve 
A.lzar la osada mano 
Sienta su bravo orgullo salir vano. 

:DMas aunque resplandezca 
Esta victoria tuya conocida, 
Con gloria que merezca . 
Gozar eterna vida, 
Sin que yaga en tinieblas ofendida ; 

» Vendrá tiempo en que tenga 
Tu memoria el olvido y la termine , 

Y la tierra sostenga 
Un valor tan insine , 

Que ante él desmaye el tuyo y se le incline ; 

dY el fértil Occidente, 
Cuyo inmenso mar cerca el orbe y bafía , 
Descubrirá presente. 
Con prez y honor de Espafla , 
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La tambre singular de esta hazafia ; 

))Que el cielo le concede 
Aquel ramo de César invencible , 
Que su valor herede , 
Para que al turco horrible 
Derribe el corazón y ardor terrible. 

» Vese el pérfido bando 
En la fragosa, yerta, aeria cumbre, 
Que sube amenazando 
La soberana lumbre , 
Fiado en su animosa muchedumbre ; 

))Y allí, de miedo ajeno , 
Corre cual suelta cabra y se abalanza 
Con el fogoso trueno 
De su cubierta estanza , 

Y sigue de sus odios la venganza ; 
«Mas después que aparece 

El joven de Austria en la enriscada sierra , 

Frío miedo entorpece 

Al rebelde , y lo atierra 

Con espanto y con muerte laímpia guerr*. 

» Cual tempestad ondosa 
Con horrísono estruendo se levanta , 

Y la nave, medrosa 
De rabia y furia tanta. 

Entre peñascos ásperos quebranta ; 

» O cual del cerco estrecho 
El flamígero rayo se desata. 
Con luengo sulco hecho , 

Y rompe y desbarata 

Cuanto al encuentro su ímpetu arrebata ; 
D La fama alzará luego , 

Y con las alas de oro la victoria , 
Sobre el giro del fuego 
Besonando su gloritv 
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Con puro lampo de inmortal memoria J 

»¥ extenderá su nombre 
Por do céfiro espira on blando vuelo 
Con ínclito renombre ^ 
Al remoto indio sufelo 
Y á do esparce el rigor helado el cielo. 

»Si Pelero tuviera 
Parte de su destreza y valentía, 
El solo te venciera , 
Gradivo, aunque á porfía 
Tu esfuerzo acrecentaras y osadía. 

» Si éste al cielo amparara 
Contra las duras fuerzas de Mimante , 
Ni el trance recelara 
El vencedor tenante, 
Ni sacudiera el brazo fulminante. 

» Traed , cielos , huyendo 
Este causado tiempo espacioso 
Que oprime deteniendo 
El curso glorioso ; 
Haced que se adelante presuroso.» 

Así la lira suena, 
T Jove el canto afirma, y m «stremec* 
El Olimpo, y resuena 
En torno y resplandece , 
T Mavorte dudoso se oscurece. 



POH LA PÉRDIDA DEL REY 

DON SEBASTIAN* 

Voz de dolor y canto de gemido 
Y espíritu de miedo envuelto en ira , 
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Hagan principio acerbo á la memoria 
De aquel dia fatal , aborrecido, 
Que Lusitanía misera suspira, 
Desnuda de valor, falta de gloria; 

Y la llorosa historia 

Asombre con horror funesto y triste 
Dende el áfrico Atlante y seno ardientt 
Hasta do el mar de otro color se viste, 

Y do el limite rojo de oriente, 

Y todas sus vencidas gentes fieras 
Ven tremolar de Cristo las banderas, 

I Ay de los que pasaron, confiados 
En sus caballos y en la mnchedumbro 
De sus carros, en tí, Libia desierta, 

Y en su vigor y fuerzas engañados, 

No alzaron su esperanza á aquella cumbre 

De eterna luz, mas con soberbia cierta 

Se ofrecieron la incierta 

Vitoria, y sin volver á Dios sus ojos, 

Con yerto cuello y corazón ufano 

Sólo atendieron siempre á los despojos! 

Y el Santo de Israel abrió su mano, 

Y los dejó, y cayó en despeñadero 
El carro, y el caballo y caballero. 

Vino el dia cruel, el dia lleno 
De indinacion, de ira jj furor, que puso 
En soledad y*en un profundo llanto. 
De gente y de placar el reino ajeno. 
El cielo no alumbró, quedó confuso 
El nuevo sol, presago de mal tanto, 

Y con terrible espanto 

El Señor vÍ8Ító sobre sus males. 
Para humillar los fuertes arrogantes, 

Y levantó los bárbrros no iguales, 
Que co^ Oja,^dos pechos y constantes 
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No busquen oro, mas con hierro airado 
La ofensa venguen y el error culpado. 

-Lü8 impíos y robustos, indinados, 
Las ardientes espadas desnudaron 
Sobre la claridad y hermosura 
De tu gloria y valor, y no cansados 
En tu muerte, tu honor todo afearon, 
Mezquina Lusitania sin ventura; 

Y con frente segura 

Kompieron sin temor con fiero estrago 
Tus armadas escuadras y braveza. 
La arena se tornó sangriento lago, 
La llanura con muertos aspereza ; 
Cayó en unos vigor, cayó denuedo ; 
Mas en otros desmayo y torpe miedo. 

¿Son éstos por ventura los famosos, 
Los fuertes, los belígeros varones 
Que conturbaron con furor la tierra. 
Que sacudieron reinos poderosos, 
Que domaron las hórridas naciones, 
Que pusieron desierto en cruda guerra 
Cuanto el mar indo encierra, 

Y soberbias ciudades destruyeron? 
¿Dó el corazón seguro y la osadía? 
¿ Cómo así se acabaron y perdieron 
Tanto lieroico valor en solo un dia ; 

Y lejos de su patria derribados. 
No fueron justamen^ sepultados? 

Tales fueron ya éstos, cual hermoso 
Cedro del alto Líbano, vestido 
De ramos, hojas, con excelsa alteza; 
Las aguas lo criaron poderoso, 
Sobre empinados árboles crecido, 

Y se multiplicaron en gran^^í^ 
Sus ramos con belleza : 
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"t extendiendo su sombra, se anidaron 
Las aves qao sustenta el grande cielo, 

Y en sus hojas las fieras engendraron, 

Y hizo á mucha gente umbroso velo : 
No igualó en celsitud y en hermosura. 
Jamas árbol ninguno á su figura. 

Pero elevóse con su verde cima , 

Y sublimó la presunción su pecho, 
Desvanecido todo y confiado, 
Haciendo de su alteza solo estima. 
Por eso Dios lo derribó deshecho 
A los ímpios y ajenos entregado, 
Por la raíz cortado ; 

Opreso de los montes arrojados, 
Sin ramos y sin hojas y desnudo- 
Huyeron del los hombres, espantados, 
Que su sombra tuvieron por escudo ; 
En su ruina y ramos cuantas fueron 
Las aves y las fieras se pusieron. 

Tú, infanda Libia, en cuya seca arena 
Murió el vencido reino lusitano , 

Y se acabó su generosa gloria , 
No estés alegre y de ufania llena. 
Porque tu temerosa y flaca mano 
Hubo sin esperanza tal Vitoria , 
Indina de memoria ; 

Que si el justo dolor mueye á venganza 
Alguna vez el español coraje , 
. Despedazada con aguda lanza, 
Compensarás muriendo el hecho ultraje ; 

Y Luco amedrentado , al mar inmenso 
Pagará de africana sangre el censo. 



Digitizedby Google 



ELEGÍA. 

De aquel error en que viví engañado 
Salgo á la pura luz, y me levanto 
Tal vez del peso que sufrí cansado. 

Pudo mi desconcierto crecer tanto, 
Que anduve de mí mesmo aborrecido, 
Sujeto siempre á la miseria y llanto. 

Ya vuelvo en mí , y contemplo cuan perdido 
Rendí el lozano corazón sin miedo 
A los dañados gustos del sentido. 

Mas sé que aunque me esfuerzo apenas puedo 
Abrazar la razón , porque el en¡^año 
No se me aparta de la vista un dedo. 

Y no me vale, aunque en mi bien me engaño, 
Pensar quién soy ni deducir del cielo 
La clara origen contra un dulce daño. 

I Cuan mal se limpian del corpóreo velo 
Las manchas, y cuan tarde se desata 
D« su pasión quien anda en este suelo! 

Mil buenos pensamientss desbarata 
La ocasión, á deleites ofrecida. 
Cuando menos el hombre se recata. 

Mas éstos son peñascos de la vída^ 
Do se rompe la nave en mar ondoso, 
Si no va con destreza bien regida. 

¿Quién es tan temerario y desdeñoso, 
Que se entregue á la muerte en esperanza . 
Del caso siempre incierto y peligroso? 

Quien quisiera hartarse en la venganza 
De mik males, hallara á su deseo 
Colmada la medida sin mudanza, 
gi, conociendo yo mi devaneo, 
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Ko diera al vasto gnsto de la manO 

Y alzara de la tierra al fiero Anteo. 
Grande trabajo es, aunque, no es vano, 

Querer mudar una costumbre larga; 
Grande es , pero es el premio soberano. 

Traje en los hombros esta grave carga 
Sin reposar, como otro nuevo Atlante, 
En quien de todo el cielo el peso carga. 

No soy después del daño tan constante, 
Que no tiemble en pensar lo que sufría , 

Y de mi ostinacion, que no me espante. 
• Ahora voy por una llana via 

A la seguridad del bien que sigo, 
Do será no acertar desdicha mia. 

Considero, apartado yo conmigo,^ 
Del rojo sol la inmensa ligereza 

Y en cuanto infunde su calor amigo j 
La tibia , instable luna , la grandeza 

Del ancho mar, su vario movimiento, 
El sitio de la tierra y su firmeza. 

Juzgo cuánto es el gusto y el contento 
De gozar la belleza diferente 
Que en sí contiene este terrestre asiento, 

Y cuan dulce es vivir alegremente 
Espacios luengos de una edad dichosa, 

Y contemplar tan alto bien presente, 
Dó en esta vista y luz maravillosa 

El ánimo encendido ensalce el vuelo 
A la profunda claridad hermosa ; 

Y allí se afine de aquel torpe velo 
Que en sí lo trajo opreso, y no le impida 
La gruesa niebla ni el error del suelo. 

¡Cuánta miseria no es perder la vida 
En la purpúrea flor de la edad pura , 
Sin gozor de la luz del sol crecida I 
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¡Cuan vana eres, humana hermosura I 
¡ Cuan presto so consume y se deshace 
La gracia y ej donaire y compostura I 

La bella virgen , cuj'-a vista aplace 

Y regala al sentido, en tiempo breve 
Al mesmo que agradó no satisface. 

Ko así tan presto aparta el viento levé 

Y disipa las nieblas, y el ardiente 
Sol desata el rigor de helada nieve, 

Como á la tierna edad la flor luciente 
Huye, y los años vuelan, y perece 
El valor y belleza juntamente. 

I Cuan breve y cuan caduca resplandece 
Nuestra gloria I ¡ Cuan súbito en el punto 
Que deleita á los ojos desparece I 

Mas j oh , si ser pudiese que este puuto 
De breve vida alegres en sosiego 
Gozásemos, sin miedo y dolor junto ! 

Cuál, de ambición y de avaricia ciego , 
Sulca el piélago inilienso, peregrino, 

Y ve del sol más tarde el claro fuego ; 
Cuál, ardiendo en furor de Marte indino, 

Arma el osado pecho en duro hierro 
Contra el estrecho deudo y el vecino : 

Cuál, de sí mesmo puesto en un destierro, 
Niega su voluntad por otra ajena , 

Y sigue inferior el mayor yerro. 
Lisonjeros halagos, dulce pena, 

Buscando mal del desvarío humano , 
Traen de gusto la esperanza llena. 

Ningún monte 6 desierto , ningún llano 
A do pueda llegar gente atrevida 
Nos librará del ciego error profano. 

Ira, miedo, codicia aborrecida . / 
ííoe cercan, y huir no es de provecho j ^ 
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Que las llevamos siempre en la huida. 

Incierto y congojoso tiene el pecho 
Quien espera ; no goza ni sosiega 
Si sus vanos contentos no ha deshecho. 

Quien sabe que se goza, y nunca entrega 
Su fortuna dichosa al brazo ajeno, 
De la virtud á la alta cumbre Hec^a. 

Estos deleites, que seguí sin freno, 
Que al fin tan caro cuestan, me trajeron 
Siempre de confusión y temor lleno. 

Ni fueron fií-m'es ni fieles fueron ; 
Dañáronme huyendo , y si hubo alguno, 
Qu» no, huyó con cuantos me huyeron. 

Seguro, gozo puede ser ninguno , 
Kinguno puede ser perpetuo en cuanto 
La tierra cria y cerca el gran Neptuno. 

Spla virtud, tú sola puedes tanto , 
Que el gozo dar perpetuo y bien seguro 
Puedes si en amor tuyo me levanto. 

Lugar puede hallarse tan oscuro 
Do se asconda algún tiempo el error cierto. 
Mas sale á fuerza al cabo al aire puro. 

La vergüenza del propio desconcierto , 
El miedo, vengador de nuestrí^ penas , 
Nos muestran nuestra falta en descubierto. 

£1 delito y las culpas son ajenas 
De nuestra condición ; pero nacimos 
Con mil flaquezas de miseria llenas ; 

Y tan mal nuestros bienes conocimos, 
Y dimos tanta mano al torpe gusto , 
Que solos sus regalos admitimos. 

¿ Do está el deseo ya del honor justo ? 
¿Dó el amor verdadero de la gloria? 
¿Dó contra el vicio el corazón robusto ? 

Gran hft^afla es gozar de la victoria 
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Bol bravo contendor, y los despojotí 
Guardar para blasón de la memoria ; 

Pero es mucho mayor ante los ojos 
Que miran bien , por la no usada senda 
Caminando entre peñas y entre abrojos, 

Sobrepujar en áspera contienda 
Sus contrarios , y verse en la ardua cumbre 
Do no alcance el nublado ni le ofenda. 

Mas ¿ quién podrá subir sin viva lumbre ? 
¿Quién sin favor que aliente su flaqueza, 

Y le alce de esta grave pesadumbre ? 
Si yo pudiese bien en tu belleza 

Fijar mis ojos, musa soberana, 

Y contemplar cercano tu grandeza, 
Del ciego error y multitud profana , 

Que se entorpece en la tiniebla oscura, 
No seguiría la opinión liviana ; 

Antes con voluntad libre y segura, 
Abrasado en tu amor, ocuparla 
La vida en admirar tu hermosura. 

Y aquí do el Bétis desigual varía 
El curso y vuelve y trueca 4a creciente, 
Un apartado miesto escogería , 

Do la ambición de tanta errada gente , 
Los deseos injustos, la esperanza, 
Dulce engaño del ánimo doliente. 

En este estado , libre de mudanza , 
No podrían turbarme del sosiego 
Qué en la discreta soledad se alcanza. 

Otro roiiipa los senos del mar ciego 
Con prestas alas de su osada nave , 
Do no se aventuró romano ó griego ; 

Llegue do el sacro Océano se trabe 
Con el piélago Austral , y no cansado 
Cerque el golfo que el hielo torna grave ; 
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Que bien puede alabarse; confiado 
De haber visto, tratado y conocido , 
Y mil varios peligros allanado ; 

Pero no habrá gozado ni entendido 
Los bienes* que el silencio en el desierto 
Da á un corazón modesto y bien regido , 
Fuera de todo humano desconcierto. 



SONE3TOS, 



AL MARQUÉS DE SANTA CRUZ. 

Tú, que vengando con la armada mano 
El ya perdido honor del Occidente, 
Tefiiste del mar Jonio la corriente 
Con la vertida sangre de otomano ; 

Y volviendo , en el piélago africano 
Venciste el reino antiguo y tiria gente , 
Y del francés y escoto el pecho ardiente 
Rompiste, y la pujanza del germano ; 

Y de rendir cansado el mar y tierra. 
Descansas ya en la paz del alto ciclo, 
Que la tiena era poca á tanta gloria ; 

Ahora que amenaza cruda guerra 
El impío scita, y tiembla todo el suelo, 
Vén, ó envía á los tuyos la victoria. 
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AL INVIERNO. 

Hórrido invierno, qtte la luz serena 
Y agradable color del puro cielo 
Cubres de oscura sombra y turbio velo 
Con la mojada faz, de nieblas llena, 

Vuelve á la fria gruta y la cadena 
Del nevoso aqniloii, y entré a-quel hielo 
Que oprime con rigor el duro Suelo , 
Las furias de tu ímpetu refrena ; 

Que en tanto que en tu ira embravecido, 
Asaltas el divino hispalio rio , . 
Que corre al sacro seno de occidente , 

Yo, triste, en nube eterna del olvido 
(Culpa tuya), apartado del sol mió, 
No me enciendo en los rayos de su frente. 



AL GOLFO DE LEPANTO. 

Hondo Ponto, que bramas atronado 
Con tumulto y terror, del turbio seno 
Saca el rostro, de torpe miedo lleno ; 
Mira tu campo arder ensangrentado ; 

Y junto en este cerco y encontrado 
Todo el cristiano esfuerzo y sarraceno, 

Y cubierto de humo y fuego y trueno, 
Huir temblando el ímpio quebrantado. 

Con profundo murmurio la victoria 
Mayor celebra que jamas vio el cielo , 

Y más dudosa y singular hazaña ; 

Y di que sólo mereció la gloria 
Que tanto nombre da á tu sacro suelo 

El joven do Austria y el valor de España* 
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DON JUAN DE ARGÜIJO. 



SONETOS. 



LAS ESTACIONES. 



Vierte alegre la copia en'que atesora 
Bienes la primavera, da colorea 
Al campo y esperanza á los pastores 
Del premio de su fe la bella Flora ; 

Pasa ligero el sol adonde mora 
.El cancro abusador, que en sus ardores 
Destruye campos y marchita flores, 
Y el orbe de su lustre descolora ; 

Sigue el húmedo otoño, cuya puerta 
Adornar Baco de sus dones quiere ; 
Luego el invierno en su rigor se extrema. 

¡ Oh variedad común , mudanza cierta I 
¿ Quién habrá que en sus males no te espere? 
¿ Quién habrá que ep sus bienes no te tema? 



LA TEMPESTAD Y LA CALMA. 

Yo vi del rojo sol la luz serena 
Turbarse, y que en un punto desparece 
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Su alegre faz , y en tomo se oscurece 
£1 cielo con tinieblas de horror llena. 

El austro proceloso airado suena , 
Crece su furia, y la tormenta crece , 
Y en los hombros de Atlante se estremece 
El alto olimpo y con espanto truena ; 

Mas luego vi romperse el negro velo 
Deshecho en agua , y á su luz primera 
Restituirse alegre el claro dia ; 

Y de nuevo esplendor ornado el cielo 
Miré y dije : ¿ Quién sabe si le espera 
Igual mudanza á la fortuna mia ? 



AL GUADALQUIVIE EN UNA AVENIDA 

Tú, á quien ofrece el apartado polo, * 
Hasta dotide tu nombre se dilata , 
Preciosos dones de luciente plata 
Que invidia el rico Tajo y el Pactólo ; 

Para cuya corona, como á solo 
Rey de los ríos, entreteje y ata 
Palas su oliva con la rama ingrata 
Que contempla en tus márgenes Apolo ; 

Claro Guadalquivir, si impetuoso 
Con crespas ondas y mayor corriente 
Cubrieres nuestros campos mal seguros , 

De la mejor ciudad, por quien famoso 
Alzas igual al mar la altiva frente. 
Respeta humilde los antiguos muros. 
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LA AVARICIA. 

Castiga el cielo á Tántalo inhumano ^ 
Que en impia mesa su rigor provoca, ' 
Medir q[ueriendo en competencia Iqca 
Saber divino con engaño humano. 

Agua en las aguas busca, y con la mano 
El árbol fugitivo casi toca ; 
Huye el copioso Eridauo á su boca > 
Y en vez de fruta aprieta el aire vano. 

Tú, que espantado de su pena, admiras 
Que el cercano manjar en largo ayuno 
Al gusto falte y á la vida sobre, 

¿ Cómo de muchos Tántalos no miras 
Eiemplo igual ? Y si codicias uno , 
Mira el avaro en sus riquezas pobre. 



LA CONSTANCIA. 

Aunque en soberbias olas se revuelva 
El mar, y conmovida en sus cimientos 
Gima la tierra , y los contrarios vientos 
Talen la cumbre en la robusta selva ; 

Aunque la ciega confusión envuelva 
En discordia mortal los elementos , 
Y con nuevas señales y portentos 
La máquina estrellada se disuelva, 

No desfallece ni se ve oprimido 
Del varón justo él ánimo constante, 
Que su mal como ajeno considera ; 

Etíi la mayor adversidad sufrido , 
La airada suerte con igual semblante 
Mira seguro y alentado espera. 
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LA RECAÍDA; 

Otras dos veces del furioso noto 
Probé las iras en el mar turbado, 

Y no volver jamas á tal estado , 
Arrepentido, prometí , y devoto. 

De la deshecha jarcia y leño roto 
Di los despojos al altar sagrado, 

Y apenas pisó el puerto deseado, 
Cuando olvidó el peligro y rompí el voto ; 

Y ahora, que continua y fiera lucha, 
Mar y vientos se esfuerzan en mi daño , 

Y sus enojos aplacar porfío , 

Mis sordas voces sin piedad escucha 
El justo cielo, i Oh inútil desengaño , 
Cuan tarde llegas al remedio mió I 



i ORFEO. 

Pudo con diestra lira y dulce canto 
Bajar Orf eo á la región oscura , 
Y del dolor que eternamente dura 
La fuerza suspender y el triste llanto* 

Del divino concento pudo tanto 
La fuerza, y de su fe constante y pura, 
Que á recobrar su prenda jnal segura 
Halló entrada en los reinos del espanto* 

Venturoso amador, si no rompiera 
El preceto fatal , y conservara 
El bien que con tan largo afán conquista; 

Mas ordena ¡ oh dolor I la suerte fiera 
Que cuanto con la voz dulce ganársi 
Vuelva á perder con la atrevida vista. 
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A HERCULES. 

El jabalí de Arcadia, el león ñemeo, 
El toro á los cien pueblos pavoroso , 
Cayeron á, mis pies, y victorioso 
De la hidra me vio el lago Lemeo. 

El can de tres gargantas y Tif eo, 
Fieras guardas del claustro tenebroso, 
No burlaron mi intento generoso , 
Ni le valió caer al fuerte Anteo. 

Ejemplos de mi ilustre vencimiento 
Son Aceloo, Busiris y Diomédes , 
Y el rey á quien huir Hesperia mird ; 

Mas ¿ por qué ufano mis vitorias cuento, 
Cautivo en tu prisión ? ¡ Cuánto más puedes 
Si me rendiste, oh bella Deyanira! 



A BACO. 

A tí , de alegres vides coronado, 
Baco , gran padre domador de Oriente , 
He de cantar ; á tí , que blandamente 
Tiemblas la fuerza del mayor cuidado ; 

Ora castigues á Licurgo airado, 
O á Penteq en tus aras insolente, 
Ora te mire la festiva gente 
En sus convites dulce y regalado , 

O ya de tu Ariadna al alto asiento 
Subas ufano la mortal corona. 
Vén fácil, vén humano al canto mío ; 

Que si no desmerece el sacro aliento 
Mi voz penetrará la opuesta zona, 
Tal Tibre enviadará el Hispalio rio, 
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PÍRAMO. 

«Tú, de la noche gloria y ornamento,* 
Errante luna, que oyes mis querellas; 
Y vosotras, clarísimas estrellas. 
Luciente honor del alto firmamento, 

))Pues ha subido allá de mi lamento 
El s6n y de mi fuego las centellas , 
Sienta vuestra piedad, ] oh luces bellas ! 
Si la merece ; mi amoroso iutento.» 

Esto diciendo, deja el patrio muro 
El desdichado Fíramo , y de Niño 
Parte al sepulcro, donde Tisbe espera. 

¡Pronóstico infeliz, presagio duro 
De infaustas bodas, si ordenó el destino 
Que un túmulo por tálamo escogiera I 



HORACIO COCLES. 

Con prodigioso ejemplo de osadia 
Un hombre miro en la romana puente 
Resistir sólo de la etrueca gente 
El grueso campo que pasar porfía. 

Ni la enemiga fuerza le desvía, . 
Ni de su vida e4 cierto ñn presente ; 
Que su valor dejar no le consiente 
La difícil empresa en que insistía. 

Oigo del roto puente el son fragoso 
Cuando alTibro el varón se precipita 
Armado, y sale de él con nueva gloria ; 

Y al mismo punto escucho del gozoso 
Pueblo las voc^s, que aclamando grita: 
«I Viva Horapio ; de Horacio es la yitori(iU 
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Á JULIO CÉSAR, 

MIRANDO LA CABEZA DE POMPfiYO. 

Presenta ufano á César victorioso 
El tirano de Ménfís inclemente 
La temida cabeza que al Oriente 
Tuvo al son de las armas temeroso. 

No pudo dar el corazón piadoso 
Enjutos ojos ni serena frente 
Al don funesto ; mas gimió impaciente 
De tal crueldad, y repitió lloroso : 

«Tú, gran Pompeyo, en la fatal caida 
Serás ejemplo de la humana gloria 
Y cierto aviso de su fin incierto. 

D ¡ Cuánto se debe á tu virtud crecida I 
¡Cuan costosa en tu muerte es mi victoríal 
Vivo te aborrecíate lloro muerto.» 
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FRANCISCO DE MEDRANO, 



ODAS. 
Á JUAN ANTONIO DE ALCÁZAR, 

POR LA TEMPLANZA. 

La inexpugnable torre y la ferrada 
Puerta y los canes , tristes veladores, 
Asaz pudieran conservar guardada 
De osados amadores 
A Danaes encerrada, 

Si Venus, ingeniosa, no burlara 
De Aorisio, padre y guarda recatado 
De la virgen, si no se transformara 
Jo ve en metal sagrado, 
Que el camino allanara. 
Penetra victorioso las escuadras, 
Y romper quiere el oro por las peñas 
Duras, más que los rayos poderoso, 
;Qué fuerte á las enseñas 

o se allana medroso ? 

Desmentidas las puertas más leales 
De los pueblos Filipo abrió con dones , 
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Y venció émulos reyes ; sus iguales 
Son I ob cuáles prisiones ! 

LftB dádivas reales. 
Sigue el oro el cuidado congojoso 

Y la sed de más oro. Yo prudente 

El fausto siempre aborrecí ambicioso, 
Flavio , luz del presente 
Siglo, por ti dichoso. 

Quien más negare á su desear mendigo, 
Habrá del cielo más ; de los que nada 
Codician el estrecho bando sigo, 
De la t) husma afanada 
Tras la plata enemigo. 

Dueño más noble de unas pocas plantas 
Que si me diera luz la fama ciega, 
Porque en mis torres ocultara cuantas 
Mieses Sicilia siega, 
Pobre en riquezas tantas, 

Con un arroyo breve de agua pura, 

Y tierra poca y fiel ^mi esperanza , 

En desprecio me viene quien la anfchura 
Del indio imperio alcanza 
Con suerte mal segura. 

Y aunque ni las abejas calabresas 
Me labran miel, ni vinop regalados 
De Ribadavia añejos ven mis mesas, 
Ni ocupar mis ganados ^ 
De Alcudia las dehesas ; 

No pobreza importuna me atormenta. 
Ni tú lo permitieras, y enfrenada 
La codicia , ni asi 4e\ fisco aumenta 
Mi hacienda limitada 
La mal habida renta, 

Como h. del que siempre afana en vano, 
fáltale á c^uien de poco es enemi^O| 
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lincho, {pichoso á* quien con seto sano 
Dios le dio bien amigo, 
Ijo asaz con parca mano ! 



A DON ALONSO DE SANTILLAN. 

Fió, Santiso, Espafia sns banderas 
De tu constancia y fe ; tú al mar violento, 
Expuesto vas, y al viento 
T i las escuadras fieras 
Del holandés sangriento. 

El se apresta, y á duro cautiverio 
Reducir nuestras gentes se asegura, 
T por dar se apresura 
Al espafiol imperio 
En el mar sepultura. 

Llegue ; que pu&os hallará y consejo 
Buenos así , que cuando á ver su muerte 
De su engaño despierte. 
Cual medroso conejo 
Huir quiera, y no acierte. 

Tú al menos, cuando el viento 6 mar derrame 
A los tuyos , ansioso de más gloria 
La muerte 6 la victoria 
Al cautiverio infame 
Prefiere ; ten memoria. 

De aquella hermosa y varonil gitana 
Que ver pudo con frente no turbada 
Vencida y destrozada 
Por la gente romana 
Su poderosa armada; 

y ni si^ió la vergonzosa hijida, 
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Ni la alteró cual hembra el ya desnudo 
Puñal , de industria agudo ; 
Mas al pecho , atrevida, 
Aplicó el áspid crudo. 

Tal es. Osó con ánimo robusto 
A morir generosa antes que viva 
Verse llevar cativa, 
Triunfando de ella Augusto : 
{Mujer asaz altiva! 
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PABLO DE CÉSPEDES. 

FRAGMENTOS QUE SK CONSERVÁÜ DE Sü POEMA 

Eli ARTB DE LA PINTURA. 



LIBRO PRIMERO. 

Mueve al alma un deseo que la inclina 
A seguir desigual atrevimiento ; 
Ardor, que nos parece ser divina 
Inspiración de pretendido intento ; 
Si el desierto vigor donde se afína 
En tní avivase el fugitivo aliento , 
Diría el artificio soberano 
Sin par dó llegar pu<Jo estudio humano. 

;Cuál principio conviene á la noble arte ? 
¿EÍ dibujo que él solo representa 
Con vivas lineas que redobla y parte, 
Cuanto el aire, la tierra y mar sustenta? 
¿El concierto de músculos y parte 
Que á la invención las fuerzas acrecienta? 
¿ El bello colorido y los mejores 
Modos con que florece, ó los colores ? 

Comenzaré de aquí : «Pintor del mundo, 
C)ue del coiifuso caos teiiebroeq 
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Sacaste én el primero y el segundo 
Hasta el último dia del reposo 
A luz la faz alegre del profundo, 

Y el celestial asiento luminoso 
Con tanto resplandor y hermosura 
De varia y perfectísima pintura. 

»Con que tan .lejos del concierto humano 
Se adorna el cielo de purpúreas tintas, 

Y el traslucido esnpialte soberano 
Con inflamadas luces y distintas 
Muestras tu diestra y poderosa mana 
Cuando con tanta. maravilla pintas 
Los grandes signos del etéreo claustro 
De la parte del Elice y del Austro ; 

»A1 ufano pavón alas y falda, 
De oro bordaste y de mati2 divino, 
Do vive el rosicler,, do la esmeralda 
Keluce y el zafiro alegre y fino ; 
Al fiero pardo la listada espalda, 
La piel al tigre en modo peregrino, 

Y la tierra amenísima que esmajta 

El lirio y rosa, el amaranto y calta.' ; , 

»Todo fiero animal por tí vestido 
Va diverso ei;i color del vario velo ; 
Todo volante género atrevido, 
Que al aire y niebla hiende en presto vuelo; 
Los que cortan el mar, y el que tendido 
Su cuerpo arrastra en el materno suelo. 
De tí, mi inculto ingenio,' enfermo y poco, 
Fuerzas alcance, yo á tí solo invoco» « 

DB LAFOBMACION DEL HOMBBB. 

Un mundo en .breve forma reducido, 
propio retrato de la mente eterna, 
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Bizo Dios^ qué es el hombre, y& escogicld 
Morador de su rágia sempiterna ; 
y el aura simple de inmortal sentido 
Inspiró dentro en la mansión interna, 
Que la exterior parte avive, y mueva 
Los miembros trios de la imagen nueva. 

Vistiólo de una ropa que compuso, 
En extremo bien hecha y ajustada, 
De un color hermosísimo, confuso, 
Que entre blanco se muestre colorada ; 
Gomo si alguno entre azucenas puso 
La rosa en bella confusión mezclada, 
, O del indio marfil trasflora y pinta 
La limpia tez con la sidonia tinta. 



LOS IKSTB0MBNTOB NB0ESABI08 
PAR/L LA PINTURA. 

Será eutre todos el pincel primero 
En su cañen atado y recogido, 
Del blanco pelo del silvestre vero 
(El bélgido es mejor y en más tenido); 
Sedas el jabalí cerdoso y fiero 
Parejas ha de dar el mas crecido ; 
Será grande ó mayor, según que fuere 
Formado á la ocasión que se ofreciere. 
* XJn junco que tendrá ligero y firme 
Entre los dedos la siniestra mano, 
Do el pulso incierto en el pintar se afirme, 
y el teñido pincel vacile en vano ; 
De aquellas que cargó de tierra firme 
Entre oro y perlas navegante ufano, 
De ébano ó de marfil, asta que se entre 
Por el cañón y con el pelo encuentre. 
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Demás Uü tabloncillo relumbrante 
Del árbol bello de la tierna pera^ . . 
O de a(][ael ptro que del triste amante. > 
Imitaré el color en su madera, 
Abierto por la parte de delante , 
Do salga el grueso dedo por defuera; » 
En él asentarás'.p^r sus tenores ; 

La variedad y mezcla de colores. 

Un pórfido cuadrado , llano y liso ,: 
Tal que én su tez te mires limpia y clara , 
Donde podrás 9on no pequeño . aviso 
Trillarlos con sutil mi;?:tura y. rara ; 
De tres piernas lA^áquiojíl, (Je aliso , 
De una á otra poco más que vara , 
Las clavijas pondrás en sus encajes^ 
Donde á'tu maño élcuadro alces Ó baies. 



De sus perdidos filos ya desnudo, 

Qué incorp > . , 

Que corte i ,- . 

Los desf^ 

Cuya voz < 

De la tarf 

Cuando te: ^ i / i 

Sea arge >{ c . 

Creció del ^ 

Lacjuegu ioro^ 
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£1 verde, el bUüCO y el azul Bére&o ; 
Un ancho vaso de metal sonoro , 
De frescas ondas transparentes lleno, 
Do molidos á olio en blando frió , 
Del calor los defienda y del estío. 

Una ampolla de vidrio crístaüna , 
Que el perfecto barniz guarde, distinta 
De otra do se conserva y do se añna 
Olio con que más cómodo se pinta ; 
CoD. estas otra que á ía par destina 
A la letra, y dibujo obscura tinta, 
De caparrosa hecha , a^Ua y goma , 
Con el licor que da la tértil Soma. 

Da LA BUBACIOX DA LA TIKTÁ. 

Tiene la eternidad ilustt^ asiento 
En este humor por siglos infinitos , 
No en el oro ó el bronce , ni ornamento 
Varío , ni en los colores exquisitos ; 
La vaga fama con robusto aUento 
En él esparce los canoros gritos 
Con que cdebra las famosas lides 
Desde la India á la ciudad de Alcfdea. 

¿Qué fuera (si bien fué segura estrella, 
Y el hado en su favor constante 'y cierto) 
Con la sob^bia sepultuta y bella 
De las cenizas del esposo muerto 
La magnánima Beina. si en aquella - 
Noche oscura de olviao y desconcierto 
La tinta la dejara y lós^colores 
De versos y eruditos escritores ? 

Los soberbios alcázares alzados 
En los latinos montes hasta el cielo , 
^U^teatros y arcos ie\ antados 
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Ce poderosa mano y noble celo , , , / 

Por tierra desparcidos y asolados , 
Son polvo ya que cubre el yermo suelo ; 
De BU grandeza apenas la memoria 
Vivo, y el nombre de pasada gloría. 

De Priamp inf elice solo un oia 
Deshizo el reino tan temido y fuerte ; 
Crece la inculta hierba do crecia 
La gran ciudad , gobierno y alta suerte ; 
Viene espantosa con igual porfía 
A los hombres y mármoles la muerte ; 
Llega el fin postrimero , y el olvido 
Cubre en oscuro seno quanto ha sido. 

Kumo envuelto en las nieblas, sombra vana. 
Somcs , que aun no bien vista , desparece ; 
Breve suma do números que allana 
La Parvea cu^pdo multiplica y crece ; 
Tirana suerte en condición humana, 
Quo con nuestros despojos enriquece. 
Deuda oierta m^oemos y tributo 
Del gran tesoro del hambriento Pluto. 

Todo so anega en e]( Efitigio lago : 
Oro esquivo, nobleza, ilustres hechos ; 
El ancho imperio de lá gran Oartago 
Tuvo su fin con los soberbios techos ; 
Sus fuertes inuros de espantoso estrago 
Sepultados eixierra en sí y deshechos, 
El espacioso puerto , donde suena 
Ahora el mar en 1^ desierta arena. 

Espantoso su nombre fué, espantoso 
El hierro agudo á la ciudad de Marte ; 
Ella lo sabe, y Trasimeno ondoso , 
Que en su sangre Mrvid de parte á parte , 
Caverna ahora 4ei lepn velloso , 
Po A8|)9: w4^ jr Cera^ pe ^eyart^ ^ 
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A dó no humano acento, mas btamidos 
De fieras resonantes son oidof. 

Vos sentisteis también menos amigos 
Los tristes hados con discurso extraño, 
No tanto póí loé golpes enemigo^, 
Mas por vuésti'o 't^albr, último daffo", 
j Oh líumancia, oh Sagutitp! que testigos 
Ahora sois de humano desengaño; 
Caísteis, mas quitó Vuestra venganza 
Al vencedor la palma y la esperanza. 

¿ Qué ? Si la edad hanábrieñta lleva 
Las peñas enriscadas y subidas, 
£1 fiero diente y su crueza ceba 
De piedras arrancadas y esparcidas ; 
Las altas torres con extraña prueba 
Al tiempo riífiden'las éterüas vidas; 
Hiéndese y abre el duh) lado én tanto 
El mármol liso , el simulacro' saüto. 

Del graú Señor lá omnipotetite mano , 
Que las ruedas formó del aucho mundo 

Y cuanto adorna el pavimento Kumaiíb , 

Y el mar y cpanto écfcónde éñ el profundo ^ 
¿No vemos que i^fréña y va á la máúo 

De la natura él gi^n poder begundo? 
Pues todo cuanto á luz s^car le place 
Acaba, y coh hijbr¡r;8ti'culflbTiace. 

¿Cuántas obras la tierra ávára esconde , 
Que ya ceniza y polvo laé ipbntefííí>lo ? 
¿Dónde el hróttee:\khTUdyoH',y dófid^;' ^- 
Atrioeí y jg|radas 4el atirió temjpló , " "^; 
Al cual' de otro gran re^ ntin'Cá' íéspóñde , 
De alta mphioriS'j^éfeMúó ¿jémttlii? ' 
Sólo el decoro qúp 'eriñfeétídrjidquiér ' 

Se libra de mórií'Ó ^é'dft¿£e: **; '; ' ' 

N9 qréh ¿jub otro Üéét ^^^a^to ty^' ' 



Digitizedby Google 



-- 101 - 

Que al vencedor Aqüíles y ligero 
Le hizo el cuerpo con fatal rocío 
Impenetrable al homicida acero , 
Que aquella trotnjia y sonoroso brío 
Del claro verso del eterno Hoinero , 
Que viviendo en la boca de la gente, 
Ataja de los siglos la corriente ; 

Como se. opuso con igual aliento 
El verso grande de Marón divino, • .i< 
Cuando con paso audaz de ilustre intento 
Del áurea eternidad halló el camino ; - 
Puso en el trono del purpúreo asiento 
La noble tinta del poeta Andino 
Al magnánimo Eneas , no el inico 
Pasaje j la creciente de Numico. 

PRINCIPIOS PARA ADESTRAR LÁ l^ÍANÓ. 

Primero romperás lo monos doro 
Deste arte , poco á poco conquistando ; 
Procura un orden , por el cual seguró 
Por 6«B términos vayas caminando { ' 
Comienza do un perfil sencillo y puro 
Por los 0jo8 y partes fí^g^rando 
La f az ; ni me desplugo deste modo 
Un tiempo linear el cuerpo todo. 

Un dia y otro 'dia , y el contino 
Trabajo hace práctico y despierto, 
Y después que'tendrás seguro el tino 
Con el estilo firme y pulso cierto, 
No cures atajar luengo caminó 
Ni por allí te engañe cerca el puerto i _ 
Vedan que el deseado fin consigas 
Pereza y confianzas enemigas, 

^sí la universal ná^ra^l^^ 
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Cuantos produce al esplendor del cielo, 
No primero los arma de firmeza 
Ni con osado pié huellan el suelo ; 
Que el sabor de la leche la ierüeza 
Funde y condense del purpúreo relo ; 
Y como va creciendo el alimento , 
Refuerza con igual mantenimiento, 

Hasta que ya crecida allega al punto 
Adulta edad de más perfecto estado , 
El sustento dispone, y dalo junto 
Al cuerpo y al vigor acomodado ; 
No quieras adornar más tu trasunto 
De lo que conviniere al primer gradó ; 
Que cuanto más en él te detuvieres, 
Irás más pronto alofeo á que subieres. 

Ya que el aura segunda de la suerte 
Descubre en tu favor ielice agüero , 
No puede, según esto, sucederte 
Menos el resto.ique el Sudor primero ; 
Por ende con ahinco anteponerte 
Pretende entre los otroc delantero , 
Llevando siempre ,^ y vencerás, por guia 
La libre obstinación de tu porfía. 

La elegancia y la suerte graciosa 
Con ((ue el diseBo sube al a^mo grado 
No pienses deseubrirlaí en otya cosa, 
Aunque industria acrecientes y cuidado, 
Que en aquella excelente obra espantosa , 
Mayor de cuantas se ha& jamas pintado, 
Que hizo el Bonarrota de su mano 
Divina en el etrusco Vaticano. 

Cual nuevo Prometeo en alto vuelo 
Alzándose , extendió las alas tanto , 
Que puesto encima el estrellado cielo, 
Una parte alofipííó 4^1 f uegQ aeínto , 
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Con que tornando enríqueddo al Bueld ^ 
Con nueya maravilla y nuevo espanto 
Dio vida con eternos resplandores 
A mármoles, á bronoes, á colores. 

Era perpetua noche y sombra oscura 
La ignorancia, que tanto ocupa y tiene ^ 
Guando con llama relun4>rante y pura 
Esta luz clara se aparece y viene ; 
Vistióse de no vista hermosura 
El siglo inculto y rudo, á quien conviene 
Con titulo vencer debido y judto 
La fortunada edad del gran Augusto. 

lOh, más que mortal hombre, &gel divino! 
lOnI ¿cuál te nombraré? No humano , cierto, 
Es tu ser ; que del cerco impíreo viüo 
Al estilo y pincel vida y concierto ; 
Tú mostraste á los hombres el camino 
Por mil edadeQ escondido , incierto, 
De la reina virtud ; á ti se debe 
Honra que en cierto dia el sol renueve. 



LIBRO SEGUNDO. 

Oa LA ^ftOPORCION DS LOS fiOttBBfifi. 

Y aunque en la proporción generalmente 
De los antiguos mucho? difirieron , 
Una intento seguir, la más corriente 
Que en las mayores obras eligieron ; 
Yo la vi y observé en aquella fuente 
De perenne saber, de do salieron 
Nobles memorias de valiente mano , 
Que ornan la alta Tarpeya y Vaticano. 

Peí alto de la frente, do el c^bellg' < ■ 
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Se cojj^Íqdz^í espe^f^r oscurecido , 
Hasta doud© adornado 4e.su vello 
El perfil de la barba es ruás crecido , 

Y do más bajo se avecina al cuello, , 
En tres partes iguales dividido $ , 

La medida será con quien midieres 
Grande ó pequeña imagen que bicieree. 

DB LA PBOPOitOION DE LOS ANIMáLBSí 

El estudip no mén.QS y el cuidado 
Que pusiste en buinanas proporciones , 
Á< cualquier animal itepresentado 
Aplicarás por. partes y razones ; 
Al cor^ ligerisimo, al venado, 
Pero en particular á los leones 
Con fq§?t^, garra y con lanudas crines , 

Y cierta ley de rigurosos fine,s. 

El hermoso lebrel ,. eV crudo á^ano 
Pintado, ser de grandb ornato hallo; 
El jabalí espantoso, el tigre hircano, 

Y otros en grande número que callo ; 
Mas sobre todo t?n siempre, á 1^ mano 
El bizarro dibttjó deldaballo, 

Con que tan|;o enriquece la pintura 
El aliento , caudal y hermosura. 

PINTURA DB Xm CABALLO.' 

Muches.hay que la £ama ilustre y nombr* 
Por estudio más ^Ito ennobleciera : • . 
Con obras f amosísimeis , dó el hombre 
Explica .el artificio y la manera; 
Sólo el oabáUo les dará renonibre 

Y gloria en la presente y veaidera 
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Edad, pasando deV dibajo esquivo 

A descubrirnos cuanto muestra el vivo. 

Que parezca en el aire y movimiento 
La generosa raza dó ha venido, 
Snlga coü altivez y atrevimiento 
Vivo en la vista, en la cerviz erguido ; 
Estribe firme el brazo en duro asiento 
Con el pié resonante y atrevido, 
Animoso, insolente, .libre , ufano, 
Sin temor al horror de estruendo vano ; . 

Brioso el alto cuello y enarcado. 
Con la cabeza descarnada y viva ; 
Llenas las cuencas, ancho y dilatado 
El bello espacio de la frente altiva ; 
Breve el vientre rollizo, no pesado. 
Ni caido de lados, y que aviva 
Los ojos eminentes ;'las orejas 
Altas sin derramarlas, y parejas. 

Bulla hinchado el fervoroso pecho 
Con los músculos fuertes y carnosos ; 
Hondo el canal dividirá derecho 
Los gruesos cuartos limpios y hermosos; 
Llena él anca y crecida, largo el trecho 
De la cola, y cabellos desdeñosos, ' 
Ancho el hueSo del brazo y descarnado, 
El casco negro, liso y acopado. 

Parezca que desdeña ser postrero 
Si acaso caminando ignota puente 
Se le pone al encuentro y delantero 
Precede á todo el escuadrón siguiente, 
Se^ro, osado, denodado y ñero 
No dude de arrojarse á la corriente 
Baudal , que con las otídas retorcidas 
Besuena en las riberas combatidas. í 

Si de^léjog al a^^ Íí6 el fi)ientQ 
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Itonco la trompa militar de Marte , 
De repente estremece un movimiento 
Los miembros ) sin parar on una parte; 
Crece el resuello, y recogido el viento, 
Por la abierta nariz ardiendo parte ; 
Arroja, por el cuello levantado • 

El cerdoso cabello al diestro lado. 

Tal las sueltas madejas extendidas 
De la fiera cerviz con. fiero asalto, 
Cuando con los relinchos encendidas 
El aire y blanca nieve á Pelio alto, 
Las ^[latas más ce^rradaa esparcidas 
Al vago viento igual de salto en salto, 
En el encuentro de su ninfa bella , 
Saturno volador delante della ; , 

Tal el gallardo Cilaro iba en suma, 
Y los de Marte atroz iban y tales ; 
Fuego espiraba la albicante espuma 
De los sapgrieptos frenos y bozales ; 
Tal con el: premolar de libia pluma 
Volaban por los campos desiguales 
Con ánimos y pechos varoniles 
Los del carro feroz del grande Aquilas ; 

A los cuales excede en hermosura 
El cisne vplador. del señor mió ; 
Que la victoria cierta se asegura 
De otro cu^alquiera en gentileza y brío ; 
Va delante á la nieve £ela4a y pura 
En color, y, en córner al Euro frío, 
T á cuantos en su verso culto, admira 
La ronca voz de la pelasga lira. 

Salve, g^an madre, á quie^ dichoso parto 
Digno engrandece de corona y cetro, 
Cuyo esplendor se extiende y crece harto 
Más TÍT? y puro que eVdJijuríiQ^l^tro, 
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Rendido el persa, el agareno y partd 

A su valor coa sonoroso |>letra; 

Si, el suelo tiene aun quien venza y quiebre 

De Esmima y Roma el presumir oelebre. 

Cuales en tomo el carro levantado 
De uncidos ferocísimos leones 
Van al abrigo del materno: lado ' 
De estrellas IOS ardientes escuadrones ; 
No menor gozo tienta ^el pecho amado 
Ver tú salir de ti tales varones , 
Cuva virtud cual 'el celeste ^ego 
Reluce, y. más el gran Marqué» de Priego* ^ 

Éste, por quien de gloria coronada 
Viste de eterno honor mil ornamentos, 
Córdoba, de laureles adornada 
T de palmas sus altos fundamentos ; 
Luz de su ilustre patria» levantada 
Enqima á cualesquier merecimientos ; 

Y es bien razón que en serlo dello se»' 
De cuanto alumbra el sol y el mar rodejb i 

Y si tú, grave citara, pretendes 
Seguir este subido heroico intento, 

Y el valor celebrar donde te enciendes 
Tanto, y alzar tu voz ál claro asiento. 

No consienten tus f u^zas lo que emprendes, 
Que pocas son , y el ya cansado aliento ; >r' 
Vuelve, vuelve, y conoce la carrera 
Que ya tomaste á proseguir primera. 

t)lÉ U ^EÉáPJECTlVA. 

& enseñarte pudiese los concepióñ 
Escritos, y la voz presente y viva 
Los primeros abriera, y los secretos 
Que encierra en gi la docta perspectiva | 
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Como exteadidos por el airo y retoé 
LoB rayos sal^a de la viata esquiva; .. 
Como al término, llegan de su intento, 
Dó paran como, en basa y fundamento ; 

Osaré confesar que alguna parte 
El continuo trabajo alcan2iar puede, 
Por gastar largo tiempo en aquesta arte,» 
Y la especanza. audaz, qÜB al ñn sucede, 
De mirar dónde acaba y dónde parte^ 
El corte de las lineas, y dó quede 
Señalado el epKM>rzo con certeza 
En breve foitna y con mayor belleza. , 



DEL JBSCiOBZQ. 

Acórtase por esto» y. se retira 
El perfil que á.los miembros ciñe y parte , 

Y asimismo escondiéndose á la mira^ 

Y desmiente á la vista una gran parte ^ 
Donde una gracia se descubre y núra 
Tan alta, que parece que al U el arte, 

O no alcanza de corta, ó se adelanta . 
Sobre tqdo aftifíoio, ó ie levanta. 

Esto llaman escorio ^ introducido. 
Que en la babla*comun se entienda y nombre^ 
De tierras. extranjedr as conducido , 
Trajo con la arito; misma el mismo nombre; 
Ora pues ni el trabajo conocido 
Tal vez te haga acobardar ni asombre , 
Ni la dificultad severa pueda 
Bomperte el pasoá la sublime rued^v , 
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LA PINTARA, di: ALEJAIÍJPBO .?Ofi A?ÍLUd. 

¿Qué diré de la tabl 
El fulminante brazo y , 

Vivo parece, y viva fu 
El golje entre 'fingidos s , 

Al cual sé rindió el Áa ^^, , 

De los partos hu;jrendo ; 

Y lá pintura tan subida y nueva, .^ . 
Que 6on relinchos su caballo aprueiba. 

"'' ! P« LA ,eiíA»BÍDUi,A.';:' . i 
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Cual ^ vario ajedres fiuele moatr^fse, 

Y de ébano y marfil difereuciariAe. 
Podrás como quisieres la figura 

En tabla ó en papel representarla, 
En la cual se descubra en la escultura 
Un movimiento vivo en que mirarla ; 
De suerte la acomoda en la postura , 
Que habrás después con tintas de pintarla , 
Si aspira el noble pecho á la alta gloria 
Que da de siglo á siglo la memoria. 

El ya dicho instrumento en medio puesto 
De esta figura y de tu opuesta vista, 
La membrana ó papel tendrás dispuesto^ 
Do tu dibujo con rázon consióta; 
Un trazo suba por detecho enhiesto , 

Y corra por traVes lá ciega lista 
Con otros tantos duadroB y sefiales, 
Todas al justo ó todas desiguales. 

Y luego mirarás por donde pasa 
Cierto el contomo de la bella idea, 
De rincón en rincón, de casa en casa 
De aquella red que contrapuesta sea; 
A tus cuadrados los perfiles o^a 
Con oscura eúiatite, do se vea 

El escorzo tan justo, bon efeto 
Igual en todo ál imitado objeto. 

DB Lk tMÍTAOIQN DB i;.^ KAl^RALEZ^.^ ' < 

Y pues ya sale y resplandece y dora 
Con belleza de luz del nuevo dia 

El cielo oscuro, la florida aurora, 

Y alza la faz rosada al aura fria, 

A vos llamo y á vos convoco ahoía , 
Uuitro 7 aáimosa compañía, 
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Qtte conmigo entendido aqnella parte 
HabeÍB de los principio» de aqnesta arta. 

.Mas ¿qné mo canso do pintar si al vivo 
Desfallece el matiz y apenas llega, 
Si con hamilde ingenio lo* qne escribo 
Mal el verso declara 6 mal despliega? 
Del natural pretende alto motivo 
Seguir que á solo estudio no se entrega; 
Del natural recoge los despojos 
De lo que pueden alcanzar sus ojos. 

'Busca en el natural, y si supieres 
Buscarlo, hallarás cuanto buscares; 
No te canse mirarlo, y lo que vieres 
Conserva en loa diseños qué sacares ; 
En la honrosa ooasion j menesteres 
Te alegrará el provecho que hallarts^ - 
Y con vivos colores resucita , 
El vivo que el pincel é ingenio incita. 

No me atrevo á decir ni me promoto 
Todas las bellas partes requeridra 
Hallarse de continó en un sujeto, 
Todas veces sin falta recogidas ; 
Aniíque las cria sin ningún deftito, 
A todas en belleza preferidas , . 

Naturaleza, tú entresaca el modo, 
y de partea perfectas haz un todo, 

DE LAS XmI^ÍBKES Dt LA yAOTASÍA. 

Bn el silencio oscuro su belleza. 
Desnuda de afectadas fantasiili, 
Le descubre ai pintor naturaleza 
Por tantos modos j por tantas ría», 
Para que el drte atienda á su lindeza 
Con n^cvonnJ^r cuando^ en las cumbres friai 
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La lunadmbiste blanca y en cabelló 
Al pai^t^'ciilo desdeñoso y bello. 

LaÉB frescas espeluDoas escondidat 
De arboredos silvestres y sombríos, 
Los sacros bosques, selvas extendidas 
Entre Corrientes dé cerúleos rios ; 
Vivos lagos y perlas esparcidas 
Entre esmeraldas y jacintos fríos 
Contemple, y la memoria entretenida 
De varias oosaa queda enriquecida, 

• 

PREDICCIÓN DE sf MISMO. 

Si dispusiese el soberano cielo, 
Cuyo imperio corrige y ley gobierna 
Cuanto á luz manifiesta el ancho suelo, 

Y el estado mortal siguiendo alterna, 
Que después que dé vuelta el leve* vuelo 
Del tiempo , que consume y desgobierna 
Cuanto produce y cria el universo , 
Viviese la memoria de mi' verso ; 

Quizá acontezca entre otros desvarios 
En que daa los que aquesta humana senda 
Huellan, que mire en los preceptos mios 
Uno qué alzarse á la virtud pretenda , 

Y añadiendo al cuidado nuevos bríos, 
Levantar á su antiguo honor emprenda 
Esta arte ya perdida y desechada, 

Sin honra en el olvido sepultada. 

¿ Cómo ? ¿No puede ser? ün tiempo estuvo, 

Y pasaron mil años, escondida, 
En tanto que ia niebla oscura tuvo 
De la ignorancia la virtud sin vida, 
Hasta que aventajadamente hubo 
Quien la ^m%]?fi ^ ahora está 8t|bi<ia ^ 
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Mas, como todas cosas, nuQoa puede 
Firmarse donde permanezca y qnede. 

No asienta en nada el pié ni permanece 
Cosa jamas criada en un estado ; 
Este hermoso sol que resplandece, 
T el coix> de los lastres le'traiitado^ ; . 
El vago aire y sonante, y cuanto creoe 
En la tierra y mar de grado en grado 
Mueven , como ellos cambian vez y asientos, 
Y revuelven los grandes elementos. 
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GUTIERRE DE CETOA. 

MADRIGAL. 



Ojos claros, sereno», 
Si de un dnlce mirar sois alabados , 
¿Por qué, si me miráis , miráis airados? 
Si cuando más piadosos 
Más bellos parecéis á quien os mira, 
No me miréis con ira , 
Porque no parezcáis menos hQ]*mosos. 
¡ Ay , tormentos rabiosos ! 
Ojos claros, serenos, 
Ya que asi me miráis, miradme al menos, 
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LUIS MARTIN. 



MADBIQALfiB. 



Iba cogiendo flores 

Y guardando en la falda , 

Mi ninfa, para hacer una guirnalda ; 

Mas primero las toca 

Á los rosados labios de su boca , 

Y led da do su aliento los olores ; 

Y estaba , por 9u bien , entre uba rosa 
Una abeja escondida 

Su dulce humor hurtando , 

Y como en la hermosa 

Flor de los labios se halkS, atrevida 
La picó, sacó miel, fdésé volando. 



Sobre él Verde ftiñáranto y espadafiti; 
Que é^ttftdalhó^é^ "baña 
Tetífa coii dorada llaVe el éuefio 
Cerrados los ¿oí»" o jt>Er,blároB soles , 
De mi hermoso dueño , 
Y del rostro los rojos arreboles 
Gqu uq 9udor cubiertos oloroso* 
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Vídola el orístalino dios del rio, 
T á tierra sale de sa albergue undoso ^ 
Vestido el cuerpo de ovas y rocío , 
T con helados labios bebe y toca 
El delicado aliento de su boca. 
El suefio sintió el hielo, 

Y abrió ios soles dt{ ^eriono ^ielo , ^ 

Y al dios nocho de escarcha así le ofenden, 
Que suena ya su pecho como fragua , 

Y teme que los rayos que lo encienden 
Lo conviertan cCftwagiut ; < w . a^ 

Y así turbado y ciego 

Saltó en el agua y escapó del fuego. 



Cubierto estaba el sql def ij^i^ negrqi.velp, . 
Luchaba. el vij^uj^^ con,pI miM; ];iinchado, . 

Y él, en huecos peñascos qy,Qbran^dq, 
Con blanca espuma, Ba^i<i^a,eil,ciel9« ^ ; 

El ronco trueno amentaba, al suel^,, , . 
Tocaba qI . i?iyp, ai .i»pnjl?e levaiitado , , . . , . 

Y pardas p)ib(E}8i4e ffp9iUÍzq)¡^^Uá>9 , u 
El campo cobijaban con su hielo. 

Mas fuego que s u cl a r a lu z mostraron 
Los bellos ojos que contento adoro, 

Y á (mim, pj. ajbf ^^yj^ftílps ipolpree » , . . * 
Calmó el mar, calló eHi^n^tíVfi^ i^ftWftUrpn 

Los truenos , pinW ri i^ql,. Ja». W»b^9 4^ orp , 
Vistióse el cmupo, ní^ plgnosa» flor9f . . 

^ o, ,u. . . ji!-, ; ' ■ ' 
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BALTASAR BE ESCOBAR. 



SONETO. 



AL Tlt Jm LAS POESÍAS 
DÉ FERNAlTlDO t)B; HEtlRKllA. 

Asi cantaba en dul 
Gloria' de Bétid espát! 
Iba las quejas amoró 
De su mansa cóiríénl 

Ylasninfáé¿ del b 
Selva de Alcídefe/t'ód 
En cortezas de oÍívoe 
Sus versos, cual si Apolo los dijera. 

Y porque, tiempo, tú no los consumas, 
En estas hojas trasladados fueron 
Por sacras manos del castalio coro. 

Dieron los cisnes de sus blancas plumas , 
Y las ninfas del Bétis esparcieron 
Para enjugarlos sus arenas de oro. 
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SOTO. 



MADRIGAL. 



Cuando las penas mf ro 
De til martirio fuerte, 
Amor,, gimo y suspiro 
(Como ultimo remedio) ppr la muerte í 
Procuro , por perderte , 
Perder contigo la enojosa vida. 5 
Y viéndola por ti más que perdida, 
Del gran plac^ que siento 
Vuelvo á vivir y crece mi tormento. 
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GASPAR GIL poto. 



CANCIÓN PE; NEREA. 

En el campo y^nturoso, 
Donde con clara corriente 
Guadalaviar hermotío ^ 
Dejando el suelo abundoso 
Da tributo al mar potente ; 

Gálatea desdeñosa 
Del dolor que á Licio dafiaV 
Iba alegre y bulliciosa 
Por la ribera arenosa 
Que el mar con sus ondas bafia, 

Entre el «rena cogiendo 
Conchas y piedras pintadas , 
Muchos cantares diciendo 
Con el son del ronco estruendo 
De las ondas alteradas. 

Junto al agua se ponia , 

Y las ondas aguardaba, 

Y en verlas llegar huia; 
Pero á veces no podía , 

T el blapco pié se mojab^t 
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Licio, al cual en sufrimiento 
Amador ninguno iguala, 
Suspendió allí su tormento , 
Mientras miraba el contento 
De su polida zagala ; 

Ma^^ c<c^0an(^ su mal . ^ 
Con el gozo qué efla habla , ' 
El fatigado zagal , 
Con voz amarga y mortal, 
Desta manera decía : 

«Ninfa hermosa, no te vea 
Jugar con el mar horrendo ; 
Y aunque m^s placer te sefk, 
Huye del mar, Galatea, 
Como estás de Licio huyendo. 

» Deja ahora de jtigar. 
Que me es dolor impíortüno , 
No me hagas más penar, 
Que en vwte cerca del mar 
Tengo celos de Neptunó. 

» Causa mi triste cuidado, 
Que á mi pensamiento orea; 
Porque ya está averiguado 
Que, si no es tu enamorado. 
Lo será cuando te vea. 

tt Y es lo cierto; porque iamof 
Sabe , desde que me hirió. 
Que para pena mayor 
Me falta un competidor 
Más poderoso. que yo. 

)) Deja la «eca ribera 
Do está el agua iof ructuesa ; 
Guarda que no salga afuera 
Alguna marina &cva < 



Digitizedby Google 



\) fiuye jra^ y xxdra quoi «fentí^A 
Por tí dolores sobrados, 
Porque cpü jdobl© tormento . . 
Celos m^.da .ttt^ioiitentt^ 
Y tu peligro cuidados. '- :,'■... 

»En yerte regocijada:^ 
Celos mé hateen acordar 
De Europa, ninfa preciada, . ' 

Del toro blanco «n^afiada 
En la ribera del mar. 1 . 

»Y el onlinario cuidado ; ' 
Hace que piense contino. . - . 
De aquel desdeñoso Altiaduii 
Orilla el mar arrastrado^. 
Visto aquel. monstruo marino. 

)) Mas nxtj veo en mi jtarror ^ 
De congoja y pena tanta-, • ' 

Que bien 6É por mi dolor i 

Que á quien jno teme elamoif 
Ningún peligro le espati^ta. : 

» Quaíte, .pues, dé un ¿ran¡ cuidado, 
Que el ven^tiyo Cupido^ . . , 
Viéndose m^ospceciado i : 
Lo que no hace de gtadoj- 
Suele baeerlo de ofendido^ 
• ftVM conmigo ál bosque ameno 
T al apacible ¡sombsio , 
De olorosas fliores lleno , • • 

Dó en al dia más sereoto 
No es^^pojoso el ¡estío. 

»Si jsl agua t« es placentera, 
Hay allí fu^te tan bella ' 

Que para ser la primera t . * 
Entre todas sólo espera 
Que tú te laves en ella, • ' 
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»£ii aquesto raso suelo 
A guardar tu hermosa cara 
No basta sombrero ^ velo; 
Que estando al abierto cielo 
£1 sol, morena, se para. 

)) No escuchas dulces concentos^ 
Sino el espantoso estruendo 
Con que los bravosos vientos 
Con soberbios movimientos 
Van las aguas revolviendo. 

i>Y tras la fortuna fíera^ 
Son las vistas más suaves 
Ver llegar á la ribera 
La destrozada madera 
De las anegadas naves. 

» Vén á la dulce floresta 
Dó natura no fué escasa , 
Donde haciendo alegre ñesta 
La más calorosa siesta 
Con más deleite se pasa. * 

DHuye los soberbios mares: 
Vén, verás como cantónos 
Tan deleitosos cantares 
Que los más duros pesares 
Suspendemos y engafiamos. 

]> Y aunque quien pasa dolores ' 
Amor le fuerza i cantarlos, 
Yo haré que los pastores 
Nos digan cantos de amores, 
Porque huelgues de escucharlos. 

» Allí por bosques y prados 
Podrás leer todas horas, 
En mil robles señalados, 
Los nombres más celebrados 
Pe lae ninfas y pastoras-, 
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» Mas fiOíáte ooea trkte 
Ver tn nombre allí pintada, 
En saber que esprita fuiste 
Por el que siempre tuviste 
De tu memoria borrado. 

3) Y aloque mucho estás airada , 
No creo yo que te asombré 
Tanto el verte allí pintada ■ 
Como el ver que eres amada 
Del que allí escribió tu nombre. ! 

»No ser querida y amar 
Fuera triste desplacer ; 
Mas ¿ qué tormento ó pesar, 
Te puede, ninfa, causar 
Ser querida y no querer? 

))Ma8 desprecia cuanto quieras 
A tu pastor , Galatea , 
Sólo que en esas riberas 
Cerca de las ondas fieras 
Can mis ojos no te vea. 

))¿Qué pasatiempo mejor 
Cerca del mar puede hallarse 
Que escuchar el ruiseñor^ 
Coger la plorosa fl<ur 

Y en clara fuente lavarse ? . 
» Pluguiera á Dios que gozaras 

De nuestro campo y ribera : 

Y porque más lo preciaras 
O j ala tú lo probaras 
Antes que yo lo dijera. 

3> Porque cuanto alabo aquí 
De su crédito le quito , 
Pues el contentarme á mi 
Bastará para que á ti 
1^0 te ven^a en ap^titQ, )| 
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Licio mucho más le hablara, 

Y tenia más qae habí alie, 
Si ella no se lo estorbara, 
Que con desdeñosa cara 
Al triste dice<jue calle. 

Volvió á sus juegos la fíea^a 
T á sus llantos el pastor; 

Y de la misma manera 
Ella queda en la ribera 

Y él en su mismo dolor. '4 



GLOSA. 







Contando está Melibeo 
A Floriaa su dolor , 
F ella responde; {{Pastor y 
Ni te entiendo ni te creo.D 

Él dice : (( Pastora mia, 
Mira con qué pena afuero , 
Que de gfado sufro y quiero 
El dolor que no querria ; 
Arde y muérese el deseo ; 
Tengo espei^i«a y temor, i^ 
Ella re^MTidet (í Pastor ^ ' 
Ni te entiendo ni te creo. » 

Él dice : a El triste cuidado' 
Tan agradable me ha 6idO, ' 
Que buanto más padéscido ; ' 
Entonces más deseado; ' ' ' ' 
Premio ninguno áétíeó , • > 
Y estoy sirviendo al amor.»' 
^Ih res^o9^e':%'f^a9tor^ ' • ' ♦* 
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Ni Je entiendo ni te creo.'n 

£1 dice: «La dura muerte 
Deseara, si no fuera 
Por la pena que me diera 
Dejar , pastora , de verte ; 
Pero , triste , si te veo , 
Padezco muerte mayor.» 
Ella responde : « Pastor , 
Ni, té entiendo m^teweo,^ 

Él dice : «Muero en mirarte, 
Y en no verte estoy popando ; 
Guando más té voy buscando, 
Mas temor tengo de hallarte ; 
Como el antiguo Proteo, 
Mudo figura y coloTk » '^ . ^ 
Ella responde : « Pastor , .^ 

Ni t^ entiendo ni te creo, » 

Él dice : «Haber tío pretetido 
Más bien del'qiíeila alma alcanza, 
Porque aun con la esperanza 
Me parQsce que te ofendo ; ' 
Que mil deleites poseo? . , 
En tener por tí üh dblot. » 
Ella responde : <c Pi;istór\ / " ' -' 
Ni te entiendo "m te cté6\ » 



•i Y 
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SANTA TERESA DE JESÚS. 



OLO0Á, 



Vivo sin vivir ennUj 
T tan alta vida esparo ^ 
Que muero porque fia muero. 

Aquesta divina nnion , 
Del amor con que yo vivo. 
Hace á Dios ser mi cautivo, • 

Y libre mi corazón: 

Mas causa en mí tal pasión 
Ver á Dios mi prisionero , 
Que muero porque no muero. 

{Ayl Qué larga es esta vida, 
Qué duros estos destierros , 
Esta cárcel y estos hierros 
En que el alma está metida I 
Sólo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

¡Ay! ¡Qué vida tan amarga 
Do no se goza el Sefior I 

Y si es dulce el amor, 

)^9 lo es la eB|>eranz& larjp^; 
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Quítemo Dios esta carga, 
Más posada que de acero, 
Que muero porque no muero. 

Sólo con la confianza 
Vivo de que he de ínorir; 
Porque mutieüdo el vivir . 
Me asegura mi esperaüza t 
Muerte do* el vivirse alcanza, 
No te tardes, que te^ espero, 
Que muero porqué no muero. 

Mira que el amor os fuerte ; 
Vida no seas molesta, ' { 

Mira que sólo te resta, 
Para ganarte, perderte; 
Venga ya U dulce jaatiéirté , 
Venga el moíir muy ligero , 
Que muero porque no muero. 

Aquella vida de arribi» 
Ei la vida verdadera : 
fiasta que esta vida muera, 
No se goza estando viva : 
Muerte , no seas es(^uiva ; 
Vivo muriendo primero , 
Qu>e muero porque no Muero, 

Vida, ¿qué puedo yo darle 
A mi Dios, que vive.enrmí, 
Si no es perderte á ti. 
Para mejor á Él ¿ozai^le? 
Quiero muriendo alcantiarlej 
Pues á Él solo es el que quiero, 
Que muero porque no muero. 

Estando ausente de ti , 
¿Qué vida puedo tener? 
Sino muerte padecer 
JLiA mayor que nunca vi ; 
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Lástiroja tengín d^ íolí 
Por 8¿?.íni maltian.^otaro , 
Qu^^mv¡^o porqué^ no niuero. 

El pez que 4eli^\ifi sale 
Aun de fiUvip no QiMreice, . 
A quieA la íau^rte.pa.dec^ . . 
Al frDÍa.í»?ieT$ei|^ veJej .., 
¿Qué DQi^Q]rteííLtrá quje'oe i^ide 
A mi viyJF,}a«itimer^? . 
Qúe^muero porque no muerpí 

^^ai|4p me ewapi^oá aliviar 
Viéndote j^iai elSacrAweatOi 
Me hace/u^ fl^ptiiniento . . 
El no poderte gozftr : 
To4o Aa pari^ taé» ptenar , 
Por( fto ytBi^. ooflíQ, q|ai§ro » . 

CuwÍPim9'gQ«0« Seíior, 
Con esperaBala .4e.yeyte,. . 
Vieftáp que pueíck) perderte, * 
Se medobla mi dolorv 
Viviendo: im tanto pavor, . 

Y espejraPtao qomo espera, 
Qu^ mvAffl^ porque no muero, v , 

t84jeam9 de aquieta muierte, 
Mi pioaii y dame la vid». 
No me temgíks.iropedifia. 
En este» 'bwo 1»tt f flerte ;. 
Mird jque mUerO ^por verte , 
^ "vivir aip tí ©o . puedo , 
Qu^ fmeroporq^e no fmtero» • • 

Lloiíaréíiii«iuerte ya,: :> 

Y lamentaré mi vi^a^i v 
En tanto que detenida n 
Por mia peeado9 está. l ' 
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¡Olí, mi Dios^ caando if^á, 
Cuando yo diga de vero, 
Que mttero porque no muero/ 



Ta todaime entregué y di ^ 

Y de tal suerte hó ttocado, . 
Que mi Apiada es para mí , 
T yo soy, para ttií Amado. 

Cuando el dulce Caeador 
Me tiró y dejó rendida , 
En los brazos del amor 
Mi alma quedó caida, 

Y cobir^d^ nueva yi4a , , 
De tal manera he trocado. 

Que mi Amado es para míj 

Y yo soy para mi Amado. 
TirópaeiCon una flacha, 

Enarbolaqfi de amor, , ,, , 

T mX aln^a quedó hecha 
Una con su Criador ; 
Ya yo nó quiero otro amor, 
Pues á mi Dios me he entregado, 

Y mi Amado es para mi, 

Y yo soy para mi Amado. 



81 el amor que me tenéis , 
Dios mió, es como el que os tengo; 
Decidme, ¿en qué me detengo? 
O Vos ¿ en qué os detenéis ? 
— » Alma j qué quieres de mi ? 

I 
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— fiios mió , no Táiás que vértó, 
— Y ¿ ijué temes más de tí? . 

— Lo (xue más te.ao éa perderte» 
Un amor que orupe os pido : 

Dios mió, que mi alma os tenga | 
Para hacer un dulce nido 
Adonde -más la convenga. 

Un alma en Dios escondida 
¿Qué t ene que desear, 
8i no amar y más amar, 
Y en amor toda encendida , 
Tornarte de nuevo á amar ? 



¡ D ichoBO el corazón enamorado 
Que en solo Dios ha puesto el pensamiento 1 
Por él renuncia todq lo criado, 

Y en él halla sú glona y su contento. 
Aun de si mismo vive descuidado, 
Porque en su Dios e^rtá todo su intento, 

Y así alegro pasa y muy gozoso 
Las ondas deste mar tempestuoso. 



Digifeedby Google 



DIEGO HURTADO DE MENDOZA, 



AL SILENCIO DE SUS QUEJAS, 

De }o8 tormentos de amor, 
Que hacen desesperar, ¿ 

El que tengo por mayor ; 

Es no poderse quejar 
El hombre de su dolor, , 

Cualquier mal es duro y fuerte, 
y tieno su furor loco ; 
Mas el mió es de tal suerte , 
Que consume poco á poco , ' 
Hasta llegar á la muerte. 

No hay mal que con pubHcallo 
No se aQab< 
Mas yo , cui 
¿Cómo esp 
81 de entrai 

. Dime, Fl 
Que tal m^ 
O es demon 
O venganzi 

Que anda < 
¿Qué te 



dby Google 



— 132 — 

Con que tanto mal me han hecho } 
¿Quién puso safia en tu pecho, 
Que al trato ha puesto entredicho 
T á mi yÍGl& en tanto estrecho ? 

Digante cuanto deseas , 
'Hágante en ello servicio ; 
Pero tú nunca lo creas , 
Ni me juzgues por indicio, 
Hasta que claro lo veas. 

\ Oh , tiempo para llorarse , 
Donde se sufre y se espera , 
Y éun para. desesperarse, 
Pues quieres que un triste muera 
Sin el gusto de quejarse! 

Y pues en todo i'ecibó \ 

Agravio con dáfio cierto, 
Hagan bien á etíte cautivo, 
Que está , de medroso , muerto , 
De desei^eradó, vivo. 



BEDONDILLAS Á SU DAMA, 

ESTiLNpO AUSBaíTK. 

E ^0 

De i 
De I 
A ti 
' N 
Que I 

Sinc --— 

.Y falta de sufrimiento. 

Y' aunque esta carta cerrad^ 
5'e parezca como Quiera , 
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Con mis lágrimas bafiada 

Se imprimió el sello en la C6ra« 

En ella toda verás 
De mis congojas la muestra , 
Por donde conocerás 
Chanto más siento que maestra. 

¿ Por ventara has olvidado 
Esta tierra en qae moraste, 
Que aun esperan ta mandado 
Los amigos que dejaste ? 

Por cierto, si es en tu mano 
De escribir como solias, 
Qae nos haces de temprano 
-Contar y esperar los dias. 

A los que lejos estamos , 
Si el amor es verdadero , 
Todo cuanto imaginamos 
Nos parece baoiédero. 

Puede ser que,. de contenta, 
Nos tieneé por olvidados, 
T que pones en tu cuenta 
Los ausentes por pagados. 

A hermosura tan alta 
No contentará morada 
Donde lo menos que falta 
Es ser vista y adorada. 

¿Qué te api^vecha la mafitt? 
La discreción ¿ qué te vale 
Entre esa gente huraña. 
Para quien el sol po sale? 

De mí puedeís entender 
Qae desesperando espero , . 
Y esperaré hasta ver 
Si tomas como primero. ' ' *^ 

}k{i^9 hé iniedo que el r^poi^, 
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Te convida ádeacanear, ^ 
O quÍ2;á ftlgun «nividioeo 
Te detiene á mi pesar. ' 

Vivo io& dáw pensandiO.. > 

Si tiene mi mal enmienda; 
Las nooheo v no la Jaallan^ ,; 
A llorar 8iídt0.Jla?:ien(iUi». . 

Y paso. atrito y Iogq 
Mi tiemi]io! en.esta zozobra y . 
Que para llorar es poco, > .. 
Mas para vivjr me gobra, 

Cuando finjo que te^ veo i; i 

O que algún tiempo me viste,, .. 
Es con elcpstío y ijaeneo . 
Con que de aquí te partiste. 

¿Qué bien hay, qtte no aea malo? 
¿Qué mal quQ no me persiga? 
¿Dónde buscaré regalo , 
Si el regalo me oaíStiga? 

Procuro quien te.pariezca, 
Y como ninguna ha{lo 
Que tanta g^o?ÍA merezca , 
Bajo los ojos .y callo. [ , 

Yo no estoy en mi pp^ep» 
Que el desajtiAPine Ueya, , ■ 
Viendo que no puede se^ 
Hacer;t$^Q:£alpa la puel^a* 

Si duermo, soñando pienso 
Que te, hablo , al mismo instante 
Huyes, y quedo suspenso, , 
La voz y mano adelante. ; , . 

Sueño, quien devpsje <)eba9 
No se acuerda del • r^m ate ; . . , • 
Entráis haciendo gran priléb^' ' v 
y aalíp.pof.fli^i^f^t^ 
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Una imagen tengo taya 
FaíBSta delante mis ojos ,> 
Que aunque hé miedo q ue me Huya 

Y pruebe hacerme enojos, 
Habida y hallóla muda , 

Miróla y hallóla esquiva ; 
Tanto, que me pone dudia . ' 
Si es la pintada ó la viva. ' 

Revuelto de cuando en cüandd \ 
Acoso mi ceguedad : 
Después digo suspirando : 
¿Por qué tanta crueldad ? 

Eb la vida mi deudora , • 
T la pintada me paga; 
De manera que empeora 
Con el remedio mi llaga.' 

En otro tiempo holgara 
De tratar con tus amigos, 

Y ahora huyo la cara, 
(Jomo de falsos testigos; 

Que trayendo á la memoria 
Lo que fui y lo que ellos son, ' 
No me causan vana^oria, ' 
Sino desesperaciotí. 

Quien llamó á la mtiétte ausencia 
No estaba bien en lo cierta; 
Que no ha menester paciencia 
El hombre después de muerto.' • 

Yo, que sufro, callo y creo 
Ausente y mal satisfecho , 
¡Con cuántas muertes peleo 
Entre la boca y el pecho I 

Tal me veo, en tal afrenta, 
Señora, como t^ eseribo. 
Que no me reioibo en ctteQt(( 
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Las horas que sin tí vivo ; 

Y pregunto de hombre en hombrd 
j^ volverás 6 si engafias, 

En la voz siempre tu nombre j 
T tu vista en las entrañas, 

Y por carrera tan larga 
Voy de mí mismo huyendo, 
Que, como el alma es la car^a, 
Deseo el fín, no lo viendo. 

Mas espero en mal tan grave 
De tan contrarios extremos, 
Que se niude ó que me^, acabe, 
Como en otras cosas vemos. 

El cielo que está nublado 
Deaocha la oscuridad ; 
La luna y sol eclipsado 
Vuelven á su claridad. 

Tras el invierno el verano, 
Tras la noche el día claro, 

Y tras lo enfermo lo sano , 
Tras el mal viene el reparo. 

El duro roble en la. sierra, 
De fuerte rayo herí do , 
Vemos levantar de tierra 
Más alto y más extendido; 

Y la mar, qi;e , de turbada , 
Hizo miedo á las estrellas, 
Torna clara y sosegada, 
Como á competir con ellas. 

iCualquier mudanza llegase^ 

Y llegase con presteza, 

O el mal en bien se trocase, 
ó cesase su braveza I 

Piensa lo que sentiría 
Yiéniote gomo te vi j 
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Tan gran colmo de alegría 
Caber no podría en mi. 

Si no viniera á este punto 
De ausencia ni despedida, 
No perdiera todo junto 
El alma, el mundo y la vida. 

El alma, que desespero, 
El mundo, que le aborrezco, 
La vida , ya que no muero , 
Que muerte en vida padezco. 

Cuando ^e haber tú partido 
Culpa alguna yo tuviese , 
Más querria no haber sido 
O la tierra me sumiese. 

Tan áspera, adversidad 
No hay hombre que la consuele, 
Pues no alcanza la piedad 
A lo menos que ella duele. 

Entre lo que vida alcanza, 
Y entre los muertos , busqué 
Eemedio á esta maladanza, 
Pero nunca le hallé. 

Uno, que no siente nada, 
Calla otro, que lo siente; 
En fin , no hay hora menguada 
Sino para el que está ausente. 

Mas ¿ qué haré si te gasta 
Contra mí algún importuno? 
Para dafiar uno basta. 
Para aprovechar ninguno. 

Con voluntad invidiosa 
Vio mi mal y tu llaneza ; 
Parecerále otra cosa. 
Si procura tu aspereza. 

Js! naedípip^ hay <|ue cLafia , 
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Aunque al médico le place , 
Y tal ingenio, que. engaña 
Al maestro que lo hace. 

A tirano antojadizo 
Dieron maestro cruel ; 
El toro (Je alambre hizo 
Quien murió encerrado en él. 

Presto se le tornó en lloro 
Cuanto comenzó por juego.; 
El mismo dentro del toro 
Probó el tormento, del fuego. 

Era el son de los gemidos, 
Con la fuerza de la llama, 
Cual suena á nuestros oidoB 
Un bravo toro que brama. 

El suceso y la ambición, 
El caso y la maravilla, 
Movieron admiración, , 
Mas no movieron mancilla. 

¡ Oh cruel ! En este casó 
¿Qué te dolió el bien ajeno? 
La envidia te hinchó el yaso 
Cuando me diste el vieneno. 

Y como inocente delló , 
Bebílo hasta acaballo». 
En mi mano fué bebello. 
Aunque no fué remedi$,llo. 

Si tú , señora,,, no quiere» . , 
Tomar dé mí la conquista, 
Procura ya , si pudiere» , 
P^ sanarme con tu vist^ 
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VILLANCICO. ; 

É9ta ^ ¡ajusticia 
Que mandan hacer 
Al que por amores 
Se quiso prender. 

Engañó al nlézqüiao 
Mucha hermosura , 
Faltó la Ventura , 
Sobró el desatinó.' 
Errado el camino, 
No puede volver 
El que por amores 
Se quisa préndkr. 

Mándenle escribir, 
Aunque ño contenté , 

Y si se artépiente , ; 
Que no pueda huir, * 
Que quiera morir, 

Y no pueda ser j . 
Esta es ¡ajusticia 
Que mandwn hacer» 

Entró simple y ciego , 
Mas no sin razón ; 
Hizose afición 
De lo que era juego ; 
Él encendió el fuego 
En que habia de arder, 
CSiando por amores 
Se quiso prender. 

Sufra disfavores 
Hechos por antojo , 
Háganse del ojo 
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Sus competidores , 
T los miradores 
Échenlo de ver ; 
Que esta es la justicia 
Que mandan hacer 
Al que por amores 
8e quiso prender. 

Si acaso algún dia 
Hahla con su dama, 
Mire ella al que ama , 
Y con él seria; 
De envidia y porfía 
Se ha de mantener 
El que por amores 
8e quiso prender. 

Diga su cuidado, 
Mas no sea creido ; 
Antes que sea oido 
Sea condenado ; 
Quiera ser mirado : 
No le quieran ver 
Al que por amores 
8e a^ó prender. 



dby Google 



CRISTÓBAL DÉ CASTILLEJO. 



Á UNA DAMA LliAMADA ANA. 

VuestroÉi lindos, ojos; Ana, 
¡Quién d^e dejase gosu^ílos, , 
X tantas veces besallos 
Cuantas ine pide la gana 
Con que vivo de mirallos I 
Üarles hia 

Cien mil besos cada dia , 
T aunque fuesen un millón : , 
Mi penado corazón 
Nunca harto se vería., 

I Oh cuan bienaventurado 
Es aquel que. puede estar 
Do os pueda ver y tablar 
Sin perderse de turbado , 
Como yo su^lo queiiar I . . / 

Ay de mí I 

)ue ante- vos, despjc^s que 6 b vi 
Y quedé de vos Jien^o > 
No hay en mí mngun 8enti4o . 
Que sepa paripé, de, 8^. . i 

La lengua se me.,entorpe,Q«i| 



Digitizedby Google 



ill 



1 de loóos aturdidos 
Me retifien ]os oídos , 

Y la lumbre se oscurece 
A DÚs ojos doloridos. 
Viva llama 

Por mi caerpo se derrama , " 

Y h&gó con pies y manos 
Mil ademanes livianos , 
Ajeaos del que no ama. 

Mi alma os quiere y adora, 
Mas su pasión y fatiga 
. Xip dan causa que os^aldiga-, 

Y -amándoos cómo lá seftora , 
Os tenga por enemiga. 
Acbo y quiero, 
Ahottézéo y desespero 
Todo junto, y el por qué' 
Pregiiátado^ nó 16 sé, 

Ma« siento ^ue es así, y ináaro. 

Circe diz que convertía 
Los hombres en animales ; ' 

Y es creíble que eran túé¿ , 
Porque yo en mi fantasía ' 
Hallo las mismas séfial^/ 
Enleádér 

No me ^é, nt conocer. 
Cuando cabe vos edtby , 
Porque ^in duda no soy 
El inesmo que súelq ser. 

¿ Queréis por ejemplo de«i6 
Otto donaire mayor r 
Si ocjaso me dtó favor, 
PaiézcomeT>tái dispuesto , 

Y 1 ágome un ruiséfibr :' 
Miiides^ttefl," ^ : 'i^- 
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Con el más chico reVi s, 
Ninguna gloria me (jueda, 
Porque, deshecha la rueda, 
Quedo mirando los ])iés. 

De suerte que en vuestra mimo 
Es trastrocar el ser mió ; 
Con un mismo desvarío 
Estoy gracioso y ufano, 

Y otras veces necio y frió. 

Y ando á tiento, 
Buscando conten! amiento, 
Pero no acierto á tomallo ; 
Piérdolo<ionde lo hallo , 
Después lo busco en el viento. 

Muy hacedero me muestra 
Amor, con su liviandad , 
El fin de mi y olí ntad ; 
Mas la falta de la vuestra 
Muestra la difíc iltad. 
Mil raaones , 

Estorhps y dila ipnes > 

Halláis porque no queréis.; 
Quered, y no h illaréis 
Nada destas ocasiones. 

Tenedme cuidado vos, 
Sólo de serme obediente ; 
Que yo haré s< guramente 
Lo que cumplv) á ambos á dos, 
Sin ningún ii conveniente. 
Descuidada 
Estad de ser olvidada 
Aunque vos os olvidéis, 
Porque no sois ni seréis 
De vos misma tan amada. 

pi seg^mj lo que padezoo ^ 
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Pudiéndolo yo decir , 
Merced os he de piddir, 
Mucho mayor U merezco 

Sue la puedo recibir, 
[as no pido 
Pago tan descomedido , 
Que es demandar gollerías ; 
Porque no diré en mis días 
Lo que esta noche he sufrido. 
^ No quiero que hagáis nada , 
Sino que sólo queráis ; 
Que si vos aquí llegáis , 
Yo doy fin á la jornada 
Donde vos la comenzáis. 
Yo os espero, 
Porque Degando primero 
Do vos habéis de llegar, 
Vamos después á la par , 
Que es trabajo placentero. 

No se cuenten mis suspiros , 
Porque al f ávot de miraros , 
Ya que no puedo ¿ozaros, 
Buen galardón es serviros 
En pago de desearos. 
Beina mia'. 
Cara llena de alegría , 
Donde mana mi tristeza, 
Sufra vuestra gentileza 
Un paciencia esta porfía. 
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EN UNA PARTIDA FUERA DE eSpaSA. 

I Oh cruel de mí conmigo ! 
¿D^de voy? ¿Dónde me alejo, 
Lastimado? 

¿Cómo soy tan mi enemigo, 
Que me parto de do dejo 
Mi cuidado? 

I Oh pies mios I ¿ dónde vais 
Sin mí por tierras ajobas ^ 
Tan extrañas ? 
Decí, j adonde me lleváis, 
DejánaOme allá en cadenas 
Lasentrafias? 

Ojos mios corporales, 
Que no veis á quien os suele 
Consolar, 

Verted lágrimas lealeá , 
Porque en ♦Igo se consuele 
Mi pesar. 

Ojos del entendimiento , 
Que lleváis siempre pt^esente 
Mi deseo, 

Gozad sin impedimento 
De la imagen excelente 
Que no veo. 

jph pecho, donde se encierra 
Mi dolor y penas tantas. 
Tan sangrientas , 
Pues dentro tienes tal guerra , 
Di , ¿por qué no te quebrantas 
Yrevientais? 
Oh pensamiento cuidoso, 

i^ m «omento solMuent^ 
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No me dejas , 

Dame un poco de repof<> ; ' 

No üeas tan diligente 

Con tu» quejas. 

I Ob, suspiros engendrados 
De las ansias y pasión 
Del sentido I : 
Salid , salid aquejados ; 
Dad descanso al corazón 
Afligido. 

Tristezas y angustias mías, 
Que yo de mi voluntad 
Busco y llamo, . / 

Ayudadme en estos dia« 
A sentir la soledad 
De quiep amp. 

ItOh partida acelerada! 
Oh cuchillo de dolor 
jastimeral 

Partirás, por ser forjada, 
La vida, mas no el amor 
Verdadero. 

Este cuerpo miserable 
Podrá, por ser tú cruel, 
Apartarse ; 

Que el ánima no mudable 
Antes quedará sin él 
Que mudarse. 

Vos, mi fey que comenzáis 
En la letra que comienzan 
Mis amores. 

Pues en su poder quedáis , . 
Suplicalde que la venzan 
Mis dolores. 
T Beldó tan importun»! 
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Paes eois con justó derechd 

Saoaativa, 

Qne otra fe jamas alguna 

No se aposente en su pecho 

Mientras viva. 

¡ Oh, muy fiel corazón mió, 
Que quedas allá en servicio 
De mi dueño , 
En tu lealtad confio 
Que harás bien el oficio 
Que te enseño I ^ 

No te dolerás de tí , 
Pues quedas donde el tormento 
Setepágd; ' ' ' 
Pero duélete de mí', 
Qde dó quiera que esto^ siento 
Grddá'Ilága/ ,, 

¡Oh descanso en qué me vi, 
Qae un dia solo en mi mano 
Beposaste ! 

Cierto no te merecí, , 

Pues vénísté, y tan temprano 
Me dejástei 
Dia de Mayo postrero. 
Que fin y comienzo fuiste 
De mi gloria, 

Cuanto entonces placentero , 
Tanto me es tigora triste 
Tu mémoiía. 

|0h, mi reina y mi señora! 
Pues os he Úáó en presencia 
Fiel amante, 

Sedme vóé tambíóil agora 
En los peiíg^<>ri de au&encia , 
Muy c<ratáát«, ' 
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Por la fe que mjB 4®l>®i>?i , ;/i 

Y por el fuego ¿nceudi(JJD( ' ,. 
Que en mi arde , .' , ' 
Os suplico que os guardéis 
De ofenderme con olvido, 
Aunque tarde. 

Con vos queda mi ventura, 
Mi descanso y mt placer 

Y mi alexia ; 

Va conmigo mi amargura j 
Para siempre me tener 
Compañía. 
^ Muy buena conversación 
Llevo en iros deseando 
De contino; 

Que en vuestra contemplación 
Con vos me voy razonando 
De pamino. 



i UN AMIGO SUYO, PIDIÉNl^OLfi 

OONSEJÓ BN ÜÑ08 AMORES ALDEANOS* 

H^r^cl^ro principal. 
Del discreto Cartagena , . 
Pues vuestro saber, es tal,, 
Quiéreos descubrir mi mal 
Porque remediéis mi pena. 
Sabed que muero decores 
Rusticps y laÉiradores, , ', 
Groseros y desabridos ; 
Más lozanoÉf y pulidos,, . 
Y liados como unas flpre/|4 , :^ 

Es una moza aldeana | 
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I^aharefia, desdefiosa, 
Muy grave sobre liviana i 
Hermosa , pero villana , 
Villana, pero hermosa. 
Bien dispuesta á maravilla , 
Bubia, blanca y colorada ; 
Pero tan desamorada , 
Que querella ni servilla 
Es cosa muy excusada. 

Y esta gran contrariedad 
Acrecienta mi fatig^f^ , 
Porque su mucha beldad 
Convida mi voluntad ; 
Mas ella me es enemiga, 
Y no sólo no agradece 

Lo que por ella padece 
Mi penado corazón , 
Mas por la misma razón 
Me desama y aborrece. 

Y maguer simple pastora i 
No deja de cíonocer 

Lo que es, ni menos ignoi^a 
La bejidad que en ella mora^ 
Que no se puede ascender; 
Do viene que su limpieza 
Al olor de su lindeza 
La hace doblado esquiva » 
Despreciadora y altiva, 
Preciando su gentileza. 

Vila por desdicha mi a 
El dia d© Santiago j 
Que, aunque es santísimo dia ^ 
Según vo peno, diña 
Que fué para mí aciago, 
yn corro de mozas bellas i 
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Y esta traidora con ellas , 
Bailaban en unas bodas \ 
Mas sobrábalas á todas 
Como el sol á las estrellas* 
íliré (Jue estaba vestida, 
Por ser fiesta señalada. 



ttAqui nó hay 
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> Madre, un esc adero, y 
Que estaba en esta baila ^ 
A cada vuelta 

Asíame de la manga ; : 

Yo, como soy bonica. , 
Teníaselo en nada.» 

Yo, que bailar la mirabar, 
De que gran placer habia, 
En la moza contemplaba,^ 

Y cada vuelta qué daba 
El corazón me aeria. 

Y no bien amonestado 
Del cantar atrás contado, 
Preso de su hermosura , 
Queriéndolo asi ventura,. 
Acordé de ser penado. 

Y por más no dilatar^ 
Lo que el amor me pedia, 
Determiné de esperar 
Allí para la hablar *•, 
Cuando á su casa volvía. 

Y di jele : « A f e , sefipra , 
Que sois gentil bailadora ; 
Dichoso quien os habrá.» 
Respondióme : «Diosi que ha , 
En eso pensaba agora. > 

Dende adelante siguiendo 
La conquista comenzada, 
Cuanto mas la voy queriendo, 
Menos con ella me entiendo , 
Ni ella quiere entender pada, 
lias , caso que lo quisiese , 

Y yo con ella pudiese 
Platicar, )o pual no pu§do, 
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Téngole cobrado miedo, 

Y hó miedo que me entendiese. 
Y como de mis dolores 

Esté tan libre y ajena , 
Aunque le diga primores , 
Siente tan poco de amores 
Que se burla de mi pena. 

Y en pago de cuanto afano, 
Por ser el padre villano, 
Acusando mi porfía , 
Dice que no es igual mia , 
Siendo mayor una mano. 

Mira, Señora , en mi mal, 
Que es extraño y al reres 
De otros amores ; el cual. 
Sí fuera más general , 
Mal de muchos gozo es ; 
Mas éste, cualquier que sea, 
Por el lugar do se emplea 
Es tal , que si sin morir 
Del me deja Dios salir, 
Nunca mas amor de aldea. 

Pero no puedo hacer. 
Según amó, ya mudanza ; 

Y pensar jamas vencer 
Tan ignorante mujer 
Es una vana esperanza. 
Pues vivir con tal dolor 
No lo consiente el amor. 
Si no me quiero tomar 
Garzón del mesmo lugar, 

Y me hago labrador. 
Contempla, pues, mi tormentQ 

Y el trabajo con que vivo ; 
y pr^^ que lo <jue sieuto 
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fis para mí, qne lo ca^^ito. 
Mucho mas de lo que escribo $ 
Y viendo cuál puede ser 
Lo que debo padecer, 
Si os doléis de mi cuidado, 
Venga el remedio esp/srado 
Conforme á vuestro saber. 



RESPUESTA DEL AMIGO 

80BBB LOS DICHOS AMOBXB. 

Más con gana de serviros 
Que con sobra de saber, 
Quiero, mi señor, deciros 
De vuestros nuevos suspiros 
De amores mi parecer ;. 
Aunque ser yo trovadoy 
Va tan fuera de razón, 
Qne dois en cargo, señor, 
Siendo vos el causador. 
De hacer restitución. 

Pero pues me habéis mandado, 

Y es forzado obedeceros , 
Sintiendo vuestr9 cuidado 
Tanto, que me ha lastimado, 
He por bien de obedeceros ; 

Y si el remedio no fuere 
Tal que alivie la pasión , 
Pues jgedis vida á quien muere. 
De quien lo que queréis quiere 
ReciDÍréis la intención. 

Y por ser vuestros amores 
Pe calidad tan contraría ^ 
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Demd tnás vuestros doloréd , 
- Y ios tengo por mayores, 
Paes es pena extraordinaria ; 
Qae , según do se ha empleado 
£1 amor que os apasiona , 
Es hablar en lo excusado 
Pensar de ser remediado, 
Si no mudáis la persona. 

Que, pues con tan cruda mano 
Os ha herido el amor, 
Pienso ser consejo sano 
Hablarla como aldeano ; 
Quizá sentirá el dolor. 
Porque, siendo tan grosero 
Su traje con su vivir, 
El estilo verdadero 
Le parecerá extranjero, 
Aunque lleguéis á morir. 

Y si en vos, señor, hubiera 
Poder de poder libraros , 
El mejor remedio fuera ' 

Desa oruel pena fíeta 
Tener medió de apartaros ; 
Mas, pues no podéis haber 
Libertad de vuestro mal , 
So enmienda de ináá sabor, 
Si queréis querido ser. 
Mudad vuestro natural. 



RAZONAMIENTO 

DX ÜH OAFITAK general i su C^KNTB. 

Señores y compáfieros 
Que- salisteis de Bohemia 
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Por virtud, y no por premia, 
A ganar honra y* dineros, 
Ya sabéis que hasta aquí, 
Mientras quiso la fortuna , 
No ha' habido falta ninguna 
Por vosotros ni por nií. 

Agora, por I09 pecados 
De alguno, veis que nos venaof 
Do de hambre perecemos, 
De toda parte cerrados. 
Veis los turcos poderosos , 
T más fuertes á la fin , 

Y muerto Pedro Rachin 

Y otros hombres valerosos. 
Pues ya que con osadía 

Queramos acometellos. 
Antes de tocar en ellos 
Nos mata el artillería. 
Para estar aquí perdidos 
Estas causas grandes son,, 
¡oii 

irte, 



luettei. 
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Con la vida se repara ; 
Más vale vergüenza en cara 
Que mancilla en corazón. 
Pero diga quien dijere ; 
Que si es honra Vi combatir, 
No es menos saber huir 
Cuando el tiempo lo requiere. 
Aperciba pues cualquiera 
Los pies, si queréis salvaros, 
Porque yo pienso llevaros , 
Si puedo, la delantera; ' 



GLOSA. 



Gfiárdame loB vaea$^ 
CariU^Oy y besarte hé; 
Si noy bésame túámi^ 
Que yo te las guardaré* 
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Que yo te la» guardare* 
— No tengo necesidad 
' De hacerte ©flte favor, 
Sino sola la en que amor 
Ha puesto mi voluntad. 

Y negarte la verdad 
No lo consiente mi fe ; 
Si no, quiéreme tú á¿t , 
Que yo te las guardaré, 

-^ Oíi , cuántos me pedirian 
Lo que yo te pido á ti^ 

Y en alcanzarlo dcf mí • 
Por dichosos se tendrían. 
Toma lo que ellos querrían, 
Haz lo que te mandaré ; 

8i no, mándame tú ámi, 
Que yo telas guardaré, 

Mas tú i Gil , si por ventura 
Quieres ser tan perezoso, 
Que precias más tu reposo 
Que gozar dé est a ' dulzura ^ 
Yó por darte á tí holgura ' , 
El cuidado tomaré ' '\ 

Que tú me heséé á m( , 
Que yo te las guárdele. 

Yo seré m& diligente ' 
Que tú sin darme pasión, 
Porque con el galardón 
Él trabajo no se siente ; 

Y haré que se contente 

Mi péná obn él por'qué ^, ' 
Que es^ gue me beses tú ám( , , 
Q!té ¡/o te las guardaré. 
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A ÜN CABALLERO 

QUE LK BNVIÓ UHA COPLA. MAL TROTADA, 



A OTEO, POR LO MISMO. 

El q^e Ifks coplas hicistes, 
Todos los que las miramos 
Sabed (}ue en deuda os quedamos 
De la risa que nos diHtes ; 
Pero vos de vos y dolías 
Quejaros también podréis, 
Porque el tiempo nos debéis ' 
Que gastamos en leellas. 



Á ÜN MAL PAGADOR. 

Pues no 86 excusa perd^rosi 
Según que camino va, 
yerro pienpo que p^ 
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Dejat perder mis dineroij.^ 
Y pues fOT tan poco preció 
Perderme, señor, (fuereis, 
Más quiero que rae acuseii 
De importuno que de necio. 



Á UNA DONCELLA 

QUE SB METIÓ MOl^JA. 

Nueva planta sois, María, 
Puesta en el huerto dé Dios ; 
Desde hora mirad por Vos , ^ 
Que os cumple, de noche y dia 
En buenfi tierra quedáis; 
Procurad bien de arraigaros, 
Porque no pueda arrancaros 
El viento cuando crezcáis. 



tJN BEBEDOR. 

Hubo un hombre vizcaíno^ 
Por nombré llamado Juan, 
Peot comedor de pan 
Qtté bebedor de buen vino* 
Humilde de condición 

Y de bajos pensamientos, 
De corta disposición 

Y de flaca cómplexioii , 
Pero de grandes alientos. 

Foé devoto en demasía^ 
gi^eoiía de Sati Martín 
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Y áe loa montes del Bhiil 

Y valle de Mal vasía ; ^ 
T con esta inclinación, 
Anpque delicado y flaco, 
Prometió con devoción 
Obediencia y religión 
Al poderoso dios Baco ; 

En la cual fué tan constante , 
Que el fervor de la niñez, 
Creciendo con la vejez, 
Iba con tino adelante ; 

Y con el fuego de amor 
Su rostro todo inflamado 
De aquel divino licor, 
Mudó su propia color 
En moreno y colorado. 

Tuto con esto á la par 
Una ridíoa donosa 
De Marta la piadosa^ , . 
Dispuesta para colar ; 

Y de la continuación 
Del estrecho coladero, 
Hízosele en conclusión 
Sed perpetua en el pulmón 

Y callos en el garguero. 
Por lo cual rué menester,. 

Sin que excusar se pudiei^e. 
Que, siempre, siempre tuviese 
Por no morir, qué beber ; 
Pero junto al paladar . . 
Tuvo una esppnja por vena^ 
Que, acabada de mojar^ 
So le tomaba 4 seqar 
Como el agua, en el arena. 
Pe flwrte qwe todavift 
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La sed se le acreoentaba, 
Porque lo que la mataba, 
Eso mismo la encendía ; 

Y las ganas le crecían 
Como llamas en la fragua, 
Qne se avivan y se crían 
Cuanto más máa las rocían 
Los herreros con el agua. 

T con esta sed devota, 
Hecha natural costumbre. 
No le era más una azumbre 
Que si bebiera una gota ; 

Y de estar así embebido 
En el beber de contino 
Andaba tan aturdido, 
Encorvado y sometido 
Al espíritu del vino. 

En fin, su beber fué tal, 
Que mil veces pereciera 
Sí Dios no le socorriera 
Con un amo liberal ; 
Mas, no bastando á la larga 
Benta, vifia ni majuelo 
A matar la sed amarga, 
Hubo de dar con la carga, 
Como dicen, en el suelo. 

Mientras monedas había., 
Que la bolsa lo bastaba. 
Con ella se remediaba 
Lo que la gana'pedia ; 
Pero nó pudiendo dar 
Fin á tan larga demanda , 
A luego luego pa^ar. 
Fué menester enviar 
Sus prendas á Peñaranda. 
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Las más partes de las cuales 
Por sus ooentas , rematadas 
T en un jarro sepultadas 
Quedaron por sus cabales. 
Es lástima de deeir, 

Y mayor era de ver, 

Que al tiempo de despedir, 
«Ojos que las vieron ir 
Nunca las vieron volver.» 
Bebió calzas y jubones, 
T en veces ciertas espadas, 
Camisas de otro labradas. 
Bolsas, cintas y cordones; 
Bebió gorras y pufial, 

Y papahigo y sombrero, 

Y el sayo, que era el caudal, 

Y del ajuar principal,^ 
Que fué las botas y cuero. 

En fin, bebió sus alhajas 
Hasta no dejar ninguna , 
Consumidas una á una 
Al olor de las tinajas. 

Y demás de eso, bebió 
Todo cuanto pudo haber. 
Hasta el cuero en que paró; 
Que cosa no le quedó, 
Sino el alma, que beber. 

Yéndose pues á morir 
Porque el beber fallecía, 

Y si siempre ho bebía 
Era imposible vivir. 
Arrimado ó La pared. 
Hincó en tierra los hinojos 
Por pedir á Dios merced ; 

Y dijo, muerto de sed, 
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Llorándole entrambos ojos : 
a I Oh , dios Baco poderoso. 
Mira qué bien te he servido, 

Y no me eches en olvido 
En trance tan peligroso I 
Mira que muero por tí 

. Y por seguir tu bandera, 

Y naz siquiera por. mí, 
Si es fuerza morir aquí. 

Que al menos de sed no muera. » 

Acabada esta oración. 
Sin del lugar menearse, 
Súbito sintió mudarse 
En otra composición. 
El corpezuelo se troca , 
Aunque antes era bien chico, 
En otra cosa m^s poca, 

Y la cara con la boca 
Se hicieron un rostrico. 

Las piernas se le mudaron 
En unas zanquitas chicas ; 
Los brazos en dos alicas 
Encima del asomaron ; 
Cobró más el dolorido 
Dos comecicos por cejas, 
Por voz un cierto sonido 
A manera de ruido, 
Enojoso á las orejas. 

En fin, fué todo mudado 

Y en otro ser convertido, 
Pero no mudó el sentido. 
Solicitud y cuidado. 
Quedándole entera y sana 
La inclinación y apetito. 
Sin mudársele la ^na, 
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Mudó la figura l^umana 

T quedó hecho un mosquito. 



DIALOGO ENTRE MEMORIA Y OLVIDO. 



Dime tú, Memoria, di, 
Que presumes sin derecho, 

ÍPor qué causa el mundo á ti 
oa y precia más que á mí. 
Que le soy de más provecho ? 
Tú con tu importunidad 
Les causas guerra contina ; 
Yo paz y tranquilidad; 
Eresles enfermedad , 
Yo salud y medicina. 

MEMOBIA. 

¿Quién eres tú, desastrado, 
Que hablas tan atrevido? 

OLVIDO. 

Soy un pobre desechado , 
De todo el mundo olvidado, 

Y así me llaman Olvido. 
Soy libre de condición, 
Que apenas conozco duefio , 

Y contrario á tu opinión , 
Porque no tomo pasión 

De nada, ni pierdo el suefio. 
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MKMOBIA. 

Siendo, paes, eso verdad. 
Que eres quien dices, amigo, 
¿Qué locura y liviandad 
jBs querer tú en dignidad 
Cotejar aquí conmigo, 
' T que por una medida 
Pienses tú de ser medido 
Con mi valor en la vida , 
Siendo yo virtud sabida 
Y tú vicio conocido ? 

OLVIDO. 

Sé tú quien tú te quisieres. 
Que no se me da una paja, 
Pues con todo cuanto fueres , 
En provechos y placeres 
No te conozco ventaja. 
No te esfuerces ni te ayudes 
De fieros y fantasías ; 
Vengamos á las saludes. 
Saca á plaza tus virtudes , 
Yo también diré las mías. 

MEMOEIA. 

No seas tan insolente , 
Olvido desvergonzado ; 
Porque Dios entre la gente 
Potencia más excelente 
Que yo soy no la ha criado. 
Bien fié que la alma, por ser 
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Sempiterna, es desigual ; 
Pero yo con mi saber 
Casi Úego á parecer 
También cosa celestial. 

OLVIDO. 

Si por celestial te tienes, 
Momoria^ súbete al cielo, 
Donde vas j de do vienes ; 
Que yo no pido mis bienes 
Sino en este dulce suelo, 
• Donde sin ningún cuid^o 
De cosas mias ni ajenas, 
De presente ni pasado. 
Soy exeuto y reservado 
De tus congojas y penas. 

MSMOBIA. 

¿No sabes tú que yo soy, 
Entre las cosas criadas, 
La que en toda parte estoy, 
T que con mi lumbre doy - 
Ser y vida á las pasadas r 
Mediante lo cual tenemos 
Noticia de ellas tan cierta 
Como de las que sabemos, 

Y con nuestros ojos vemos 
Cada día ante la puerta. 

Pues los puntos y primores 
De tantas ciencias y artes. 
De que tan graves autores 

Y de tan diversas partes 
Fueron y son inventores ; 
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La verdad y autoridad 
De todo cuanto pasó 
En la vieja antigüedad, 
¿ Quién li(s hace en esta edad 
Manifiestas, sino yo? 

¿ Quién hace vivir la fama 
De los excelentes hombres, 
Que tan lejos se derrama, 

Y á muchos otros inflama 
En la invidia de sus nombres , 
Sino yo, que si durmiese, 

Y con virtud y fortuna 
La cuenta se me perdiese. 
No habria quien se moviese 
Á gentileza ninguna? 

Pero la gloria mediante 
De los ejemplos famosos 
Que yo les pongo delante , 
Convida á que se levante 
El alma á los virtuosos , 
Para ei^ar siempre despiertos , 
Menospreciando el morir. 
Siendo seguros y ciertos 
Que por mí , después de muertos , 
Comenzarán á vivir. 

OLVIDO. 

Quizá que concedería. 
Por complacerte. Memoria , 

Y templar nuestra porfía, 
Que de esa tu fantasía 
Llevases alguna gloría , 
Si de los hechos pasados 
Acordases solamente 
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Los dignos de ser loados , 
Excelentes) señalados * 
Para ejemplo de la gente; 
Mas tan bien haces mención 

Y llevas de mano en mano, 
Por ejemplos y ra2on, 

De Calígula y Néron 
Como de Augusto y Traiano ; 
Tan bien cuentas del laoron 
Malo como del bienquisto, 

Y nos das información 
Tan bien de la. condición 
De Judas como de Cristo. 

No te hinchas pues los senos 
De esos gozos y regalos , 
Si por los ejemplos Dueños 
Haces dafio con los malos; 
Porque el mundo pecador, 
A todo vicio inclinado , 
Siempre sigue lo peor ; 
De manera que es mejor 
Quedar conmigo callado. 

MBMOBIA. 

Calla, miserable Olvido, 
Hijo de la misma muerte; 
No compares tu partido. 
Que ser tuyo 6 no haber sido , 
Todo casi es una suerte ; 

Y vén en conocimiento 
De mi gracia y excelencia. 
Que yo soy de nacimiento 
Hija del entendimiento, 
Madre de la providencia. 
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Mi cuidado y mi saber. 
Que no se dnermen ni trocan, 
Dan avisó en proveer 
Todo lo que es menester 
De las cosas que nos tocan. 
To ha^o que el hombre entienda, 
Con vifi^ancia y cuidado^ 
En su honra y en su hacienda, 

Y con cordura defienda 
Lo con fatiga ganado. 

. To doy lumbre á los errores 
Que tú causas y procuras ; 
Alumbro á los oradores. 
Letrados, predicadores. 
Que sin mi quedan á oscuras. 
Quito los inconvenientes, 

Y por medio de testigos 
Pongo paz entre las jgentes, 

Y hago que estén presentes 
En ausencia los amigos, 

OLVIDO. 

Todo eso es la verdad , 

Y está. Memoria, muy claro, 

Y seria en calidad 
De no poca utilidad. 
Si no costase tan caro ; 
Pero hágote- saber 

Que el que de mucho se acuerda, 
Jamas pudo carecer 
De algún duelo ó desplacer 
Que le aflija y que le muerda. 

Las dulces cosas pasadas. 
Acordadas, dan pasión, 
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Y las duras y pesadas 
También, no siendo olvidadas, 
Aprietan el corazón ; 

Y cuando nos apartamos 
Del lugar do bien quisimos , 
Cuanto más nos acordamos. 
Tanto más y más lloramos 
La soledad que sentimos. 

Alegas el buen servicio 
Que haces á los humanos , 
Pero de este tal oficio 
Poco 6 ningún beneficio 
Se les sigue de tus manos ; 
Que á los que vienes y vas 
Con avisos singlares, 

Y á los que visitas más , 
Por un placer que les das 
Les causas treinta pesares. 

Por tu medio 'son mayores 
Cualesquier adversidades , 
Penas y angustias de amores, 

Y otros cualesquier dolores , 
Pérdidas y enfermedades. 
Todos los males serían 
Menores si tú cesases : 

Los que los sufren ternian 
El descanso que querrían 
Si tú iv> los atizases. 

Enojos, enemistades. 
Iras, bravezas y furías , 
Bañaos y parcialidades 

Y vanas prosperídades , 
Odios , arrentas , injurías, 
Quistiones , guerras , batallas , 
y cosas de este tenor 
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Tú entiendes en despertallas , 

Y yo entiendo en olvidallas : 
Mira cuál es lo peor. 

T porque esta competencia 
Ya , Memoria, se concluya , 
Yo te digo, ten paciencia , 
Que hallo gran diferencia 
De mi virtud á la tuya ; 
Porque es muy más eficaz 
Para el cuerpo y para él alma , 
Pues durmiendo á su solaz, 
Los placeres tienen paz 

Y los pesares su calma. 

Y yo al fin soy una cosa, 
Si no lo quieres negar. 
Que, allende de ser sabrosa , 
Muchos , por ser tan preciosa , 
No la pueden alcanzar. 
Por lo cual , si se hiciese 
Mercado de tí y de mí , 
No dudo^ dama, que hubiese 
Quien por onza de mí diese 
Mas que por libra de tí. 

En cualquier cosa perdida 
Que no puede ser cobrada, 
Tú renuevas la herida ; 
Yo soy solo en esta vida • 
Medicina señalada* 
Portante, Memoria amiga, 
Piensa que estás en error, 
Y si note da fatiga, 
Que mi mote te lo diga : 
« Olvidar es lo mejor. » 
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BALTASAR DEL ALCÁZAR. 



su MODO DE VIVIR EN LA VEJEZ. 

Deseáis, señor Sanniento, 
Saber en esto^ mis años, 
Sujetos á tantos dafios, 
Cómo me porto y sustento. 

Yo os lo diré en brevedad , 
Porque la historia es bien breve , 

Y el daros gusto se os debe 
Con toda puntualidad. 

Salido el sol por orienté) 
De rayos acompafiade, 
Me dan un huevo pasado 
Por agua, blando y caliente. 

Con dos tragos del que suelo 
Llamar yo néctar divino, 

Y á quien otros llaman vino 
Porque nos vino del tóelo. 

Cuando el luminoso vaso 
Toca en la merídionaí. 
Distando por un igual 
Del oriente y del ocaso , 

Me dan asada y cocida 
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Be una graesa y gentil aye, 
Ck)n tres veces del suave 
Licor que alegra la vida. 

Después que cayendo viene 
A dar en el mar hesperio, 
Desamparando el imperio 
Que en este horizonte tiene, 

Me suelen dar á comer 
Tostadas en vino mulso, 
Que el enflaquecido pulso 
Bestituyen á su ser. 

Luego me cierran la puerta, 
Yo me entrego al dulce sueño; 
Dormido soy de otro duefio. 
No sé de mí nueva cierta. 
• Hasta que habiendo sol nuevo, 
Me cuentan cómo he dormido ; 

Y así, de nuevo les pido 
'Que me den néctar y huevo. 

Ser vieja la casa es esto, 
Veo que se va cayendo ; 
Voyle puntales poniendo. 
Porque no caiga tan presto. 

Mas todo es vano artificio; 
Presto me dicen mis males 
Que han de faltar los puntales 

Y allanarse el edificio. 



REDONDILLAS. 

Esclava soy, pero cuyo 
Eso no lo diré yo; 
Que cuyo soy me mandó 
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Que no diga que soy suyo. 

Cuyo soy jurado tiene 
De ahorcarme si lo digo ; 
Líbreme Dios de un castigo 
Que á tales términos viene. 

ifo horro, siendo de un cuyo 
Tai cual quien me cautivó? 
Bien librado estaba yo 
Si dijera que soy suyo. 

Ando á ^nar para mi ; 
Mas no quiero libertad, 
Que esto de mi soledad 
Por ser esclavo la di. 

Harto he dicho ; pero cuyo 
Puedo yo ser, eso no ; 
Dígalo quien me mandó 
Que no diga que soy suyo. 

Púsome en el alma un clavo 
Su dulce nombre y la ese, • 
Porque ninguno pudiese 
Saber de quién soy esclavo. 

Quien quisiere saber cuyo . 
Lea donde se escribió, 
Y verá quién me mandó 
Que no diga que soy suyo. 

Quiero S fin decir quién es, 
Si no me lo estorba el miedo. 
Soy de Inés... | Perdido quedo I 
Señores , no soy de Inés. 

Burlando estaba en el cuyo. 
I Mal haya quien me engañó ! 
No estaba en mi seso, no. 
Si he dicho que soy suyo. 
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CONSEJOS A UNA VIUDA. 

Deja el llanto y la tristeza, 
Gloria de las Isabeles, 
Qne SQD verdugos cmeles 
De tus años y belleza. 

La pérdida del marido 
Considera qne pasó, 

Y el pasar no reparó 
Cosa de lo ya perdido ; 

T sustentar la herida 
Siempre abierta del dolor 
No promete bien mayor 
Del que le das á tu vida; 

Porque la tienen de suerte 
Tus lágrimas y crueldad. 
Que la luz de tu beldad 
Se ha vuelto sombra de muerte. 

Si quieres ver manifiesto 
£1 ciego error en que estás. 
Toma el espejo y verás 
El estado en que te ha puesto ; 

Porque visto el i&fiOy espero, 
Compadecida de tí. 
Que recibirás de mí 
Lo que aconsejarte quiero. 

Dda el triste luto aparte. 
Pon los alegres doseles, 

Y arma la cama en que sueles 
Con tu Adonis recrearte. 

Ardan los ricos pebetes 
Que en tus regalos consumes, 

Y usa de nuevos perfumes, 

Y de varios ramilletes. 
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Cabré de perlas el caello ; 
Da lustre á la tez hermosa, 
Cobra tu color de rosa 
Y esparce al viento el cabello. 

Ponte la rica cintura 
Con los curiosos zarcillos ; 
Los brazaletes y anillos 
Adornen tu hermosura. 

Haz ventana para ver 
Los ratos desocupados, 
Desvanece á los mirados 
Si lo merecieren ser. 

Tus ojos cojan y lleven 
Las banderas y despojos 
De las almas, y los ojos 
De los que á verte se atreven. 

La arpa ya olvidada encuerda, 
Tañe y canta letra mia, 
Pues que tu dulde armonía 
Con la del cielo concuerda. 

Bebe clarete, que quita 
Melancolías y alegra ; 
Di luego mal de tu suegra, 
T ande la risa y la grita. 

Recibe á brazos abiertos 
Cualquier placer que viniere ; 
8i Venus algo pidiere. 
No te acuerdes de los muertos ; 

Porque en cualquiera razón 
Que madama se declara. 
Más vale vergüenza en cara 
Que mancilla en corazón. 

Tus afligidas doncellas , 
Que ya no ser lo desean. 
Ten por bien que no lo sean; 
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Serás adorada de días. 

T en satisfacción y á caenta 
De un hecho tan cortesano, 
Te daMn ripio á la mano 
Para que vivas contenta. 

Ande pues tu planta bella 
Siempre verde y regalada, 
De contentos cultivada 
Por el fruto que habrás della; 

Y así vivirás ufana 
Largo tiempo, y al fin del 
Podrás usar, Isabel, 
M oficio de Diana. 



ÜN CARDENAL VALIENTE. 

Estando los escuadrones 
Florentinos y romanos. 
De indinados corazones. 
Para venir á las manos 
Por sus antiguas pasiones. 

Iba el cardenal de España 
Rodeando la campaña, 

Y animando á sus soldados 
Que entrasen determinados 
En la militar hazaña , 

Diciéndoles : cEa,. señores, 
Pelead como debéis , 
Pues en todo sois mejores, 

Y tantas veces habéis 
Vencido trances mayores. 

]>La deseada victoria, 
Que esperáis, ya es conocida ; 
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No tenéis por qué dndi^A : 
Los muertos en la batalla 
Yais.á cenar á la gloria.»^ 

Y oyendo el rumor vecino, 
Echóles la bendición , 
T en un cabcdlo sabino, 
Hijo de padre frisen, 
Tomó de Boma el camino. 

Viendo los soldados esto, 
Que era indicio manifiesto 
Que iba el Cardenal huyendo, 
Dábanle voces , diciendo : 
<{ Monseñor, no os vais tan presto ; 

» Ya los enemigos vienen. 
La bélica trompa suena 
Para que todos se ordenen ; 
Hallaros heis ala cena 
Que aderezada nos tienen.» 

Él respondió sin parar : 
«Yo holgara de quedar, 
Aunque de camino voy. 
Por daros gusto ; mas hoy 
He dispuesto no cenar.» 



UNA CENA. 



En Jaén, donde resido, 
Vive don Lope de Sosa, 
Y diréte, Inés , la cosa 
Mas brava de él que has oída. 

Tenía este caballero 
ün criado portugués..... 
Pero cenemos » Inés , 
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Si te parece, primero. 

La mesa toemos puesta, 
Lo que se ha de cenar janto, 
Las tazas del vino á punto, 
Faltn comenzar la fiesta. 

C!omience el vinillo nuevo, 
T echóle la bendición ; 
Yo tengo por bendición 
De santiguar lo que bebo. 

Franco fué. Lies, este toque ; 
Pero arrójame la bota, 
Y ale un florín cada gota 
De aqueste vinillo aloque. 

¿ De qué taberna se trajo ? 
Mas ya..... de la del Castillo ; 
Diez 7 seis vale el cuartillo ; 
No tiene vino más bajOé 

Por nuestro Señor, qtie es mina 
La taberna de Alcocer ; 
Grande consuelo es tener 
La taberna por vecina. 

Si es ó no invención moderna , 
Vive Dios, que no lo sé, 
Pero delicada fué 
La invención de la taberna ; 

Porque allí llego sediento, 
Pido vino de lo nuevo, 
Midenlo, dánmelo, bebo. 
Pagólo y voyme contento. 

Esto, Inés , ello se alaba , 
No es menester alaballo ; 
Sólo una falta le bailo , 
Que con la priesa se acaba. 

La ensalada y salpicón 
Hizo fin ; ¿ qué viene ahora ? 
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La morcilla, ¡gran s^ftora, 
Digna de veneración I 

¡ Qné oronda viene y qné bella 1 
j Qué través y enjnnaia tiene I 
Paréceme, Inés, qne viene 
Para qne demos en ella. 

Pues BUS, encójase y entre; 
Que es algo estrecho el camino. 
No echefi agua, Inés, al vino ; 
No se escandalice el vientre. 

Echa de lo tras afiejo. 
Porque con más gusto comas ; 
Dios te guarde, que asi tcnnas. 
Cómo s&ia, mi consejo. 

Mas di, ¿ no adoras y precias • 
La morcilla ilustre y rioa? 
¡Cómo la traidora pical 
Tal debe tener especias. 

¡Qué llena está de pifiones! 
Morcilla de cortesanos, 
T asada por esas manos ^ 
'Hechas á cebar lechones. . 

£1 corazón me revienta 
De placer ; no sé de tí , 
¿Cómo te va? To por mi 
Sospecho que estás contenta. 

Alegre estoy, vive Dios ; 
Mas oye un punto sutil : 
¿No pusiste allí un candil? 
¿Cómo me parecen dos ? 

Pero son preguntas viles ; 
Ya sé lo que puede s^ : 
Con este negro beber 
Se acrecientan los candiles. 

Probemos lo del pichel, 
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Alto licor celestial ; 
No «8 el aloqüillo tal 
Ni tiene que rer con él. 

¡Qué suavidad I qné olareíaf . 
¡ Qué rancio gusto y olor I 
I Qué paladar T ¡ qué color I 
¡ Todo con tanta fineza I 

Mas el queso sale á plaza, 
La moradilla va entrando, 
T ambos vienen preguntando 
Por el pichel y la taza. 

Ftueba el queso, que es extremo, 
El de Pinto no le iguala; 
Pues la aceituna no es mala, 
Bien puede bogar su remo. 

Haz pues, Inés, lo que sueles. 
Daca de la bota llena 
Seis tragos; hecha es la c^na. 
Levántense loe manteles. 

Ya que, Inés, hemos cenado 
Tan bien y con tanto gusto. 
Parece que será justo 
Volver al cuento pasado. 

Pue0 sabrás, Inés hermana, 
Que el portugués ca^ó enfermo... 
Las once dan, yo me duermo ; 
Quédese para mafiana. 



CUENTO. 

Óyeme , asi Dios te guarde 
Que te quiero, Inés, contar 
Un cuento bien de gustar 
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Que me sucedió esta tarde : 
Has de saber que un francés 

Pasó vendiendo calderas; 

Estáme atenta, no quieras 

Que lo cuente en balde , Inés. 
Llámelo, y desque me vido... 

Escúchame con reposo, 

Que es el cuento más donoso 

De cuantos habrás oido. 
Dijele: «Amigo, acontento, 

¿ Cuánto por esta caldera...?» 
No me escuchas ? Pues yo muera 
íin olio si te lo cuento. 



^i 



.EPIGRAMAS. 

Tus. cabellos, estimados 
Por oro contra razón , 
Ta se sabe, Inés, que son 
De plata sobredorados ; 
Pues querrás que se celebre 
Por verdad lo que no es : 
Dar plata por oro, Inés, 
Es vender gato por liebre. 



Si el enviudar os conviene, 
Compadre, no es tan barato 
Como pensáis ese rato , 
Porque la rapaza tiene 
Mas almas que tiene un gato ; 

Pero dejadla vivir 
A sus anchas, y no dudo 
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Que os veréis presto cornado ; 
No acerté : (juise decir 
Qae os veréis presto viudo. 



No es delito, contra el Papa 
Que os riáis , señor Centeno ; 
Pero no tengo por bueno 
Que se. ría vuestra capa» 

Y si ropero que os fie 
Otra capa no tenéis, 
Mejor será que lloréis 
Cuando la capa se rie. 



Entraron en una danza 
Doña Costanza y don Juan ; 
Cayó danzando el galán, 
Pero no Doña Costanza. 

De la gente cortesana 
Que lo vio, quedó juzgado 
Que don Juan era pesado. 
Doña Costanza liviana. 
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CUATRO PALABRAS DEL COLECTOR 

A LOS LECTORES; 



En el siglo xti experimentó la poesía 
castellana nna verdadera revelación. Cam- 
bió de ritmo: dejó el stíyo por el de Italia. A 
los metros usados por Jorge Manrique y 
Juan de Mena, sustituyó los del Petrarca. 
Modificó también su símbolo : estudió en los 
poetas latinos y griegos, los imitó y hasta 
les tomó los dioses. Habría aquí indudable- 
mente naufragado á no estar tan vivo en 
Espafia el sentimiento religioso , que en las 
grandes ocasiones la arrancó del antiguo 
Olimpo y le dio por fuente de inspiración el 
cielo del Cristianismo, por modelo ya las 
sencillas y sublimes páginas del Evangelio, 
ya los vigorosos y levantados cantos de los 
Profetas. 

Esta revolución, iniciada principalmente 
por Qarcilaso, daba á la poesía castellana 
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variedad^ soltara , grandeza ; pero le quitaba 
&0í cambio la espontaneidad y el carácter qae 
hasta entonces había tenido. Snsoitóy como 
era natnral, enérgicas protestas; y annqna al 
fin prevaleció, merced á la corriente de los 
fineesos qne llevaban á las letras como á las 
artes al Benacimiento, y merced también al 
talento de los que la realizaron; nó tanto, qne 
no quedase en pié la vieja escuela , ni de- 
jase de ejercer influencia así en algunos de 
los reformadores como en la marcha general 
de nuestra literatura. No sólo subsistieron 
las dos escuelas, sino que á la larga vinieron 
á compenetrarse y en cierto modo á refun- 
dirse. 

Por esto hemos concedido en esta colec- 
ción tan ancho espacio á las poesías de Cris- 
tóbal del Castillejo, que fué el que más 
brillantemente protestó contra la reforma, 
Castillejo procuró conservar y conservó en 
toda su pureza el metro, la doi^osura, el gra- 
cejo, la originalidad de los poetas del si- 
glo XV; y no habríamos considerado comple- 
ta ni aun racional la colección, si por la re- 
producción de sus obras y las de otros que 
le siguieron no hubiésemos dado á conocer 
las dos tendencias y las dos escuelas. 

Castillejo no se limitó á oponer poesíasá 
poesías para combatir á los reformadores; 
atacó directamente la reforma, lamentando 
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qat por un ri|;mo extranjero Be abandonase 
el propio. Oomo la Incha era ain dada algosa 
de interés, terminamos esta oolecoion por 
transoríbir parte de nna de las oomposicio- 
oes en qae la sostuvo, segaros de que no lo 
han de llevar á mal nuestros leotores, coal- 
qui^a que sea la escuela por que se decidan. 
Deoia Castillejo : 

Pues la Santa Inquisición 
Suele ser tan diligente 
En castigar con razón 
Cualquier secta j opinión 
Levantada nuevamente, 
Befiucítese Lucero 
A corregir en España 
una muy nueva y extraña 
Como aquella de Lutero 
' En las partee de Alemana. ^ 

Bien se pueden castigar 
A cuenta de anabaptistos, 
Pues por ley particular 
Se toman á bautizar 

Y se llaman petrarquistas. 
Han renegado la fe 

De las trovas oásteUanas , 

Y tras las italianas 

Se pierden, diciendo que 
Son más ricas y galanas. 
El juicio de 10 cual 
- Yo lo dejo á quien más sabe, 
Pero juagar nadie mal 
De su patria natural 
En gentileza no cabe; 
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Y aquella orístíananiTMa 
Del famoso Juan de Mena, 
Sintiendo desto gran pena , 
Por infieles los acusa 

Y de aJieves- los condena. 



Dios dé su gloria á Boscan 

Y á Gareilaso , poeta , 
Qne con no pequeño afán 

Y con estilo galán 
Sostuvieron esta seta, 

Y la dejaron acá 

. Ya sembrada entre la g^te ; 
Por lo anal 4ebidaímente 
Les vino lo que dirá 
Este soneto siguiente : 

Garcilaso y Boscan , siendo llegados 
al lugar donde están los trovadores 
Que en esta nuestra lengua y sus primores, 
Fueron en este siglo señalados^ 

Los unos á los otros alterados 
Se miran, demudadas lae colores , 
Temiéndose qué. fuesen corredores 
O espías ó enemigos demandados ; 

Y juagando primero por el traje, 
Pareciéronles ser, como debia, 
Gentiles españoles caballeros ; 

Y oyéndoles hablar nuevo lenguaje. 
Mezclado de eitranj^a poesía , 

Con ojos los miraban de extranjeros. 

Mas ellos, caso que estaban 
Sin favor y tan á solas , 
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Contra todos «a moi^raban , 
T claramente burlaban 
De las coplas españolas.. 



Viéndoles que presumían . 
Tanto de la nueva ciencia, 
Dijéronlcts que querían 
De aquello que referían 
Ver Éilgo por experiencia; 
Para prueba de lo cual, 
Por muestra de novel uso. 
Cada cual do ellos compuso 
Una rima en especial, 
Cual se esc/ibe aquí de yuso. 



SONETO DE BOSOAN. 

Si las penas que dais son verdaderas , 
Como muy bien lo sabe el alma mía, 
¿Por qué ya no me acaban y sería 
Sin ellas mí morir muy más de veras ? 

Mas si por dicha son tan lisonjeras, 
Que quieren retozar con mi alegría, 
Decid, ¿por qué me matan cada día 
Con muerte de dolor de mirmaneras? 

Mostradme esto secreto ya, sefiora, 
Y sepa yo de vos , pues por yos muero, 
Si aquesto que padezco es muerte 6 vida; 

Porque, siéndome vos la matadora. 
Mayor gloría de pena ya no quiero 
Que poder yo tener tal homicida. 
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OCTAVA BIHA DE GAROILASO. 

T ya que mis tormentos son forzados, 
Aunque vienen sin fuerza consentidos, 
Pues ¿ qué mayor alivio á mis cuidados 
Que ser por vuestra causa padecidos? 
Si, como son por vos bien empleados. 
De vos fuesen, señora, conoculos. 
La más crecida angustia de mi pena 
Seria de descanso y gloria llena. 

Juan de Mena, como oyó 
La nueva trova polida, 
Contentamiento mostró. 
Caso que se sonrió 
Como de cosa sabida , 

Y dijo : tt Según la prueba. 
Once sílabas por pié 

' No hallo causa por qué 
Se tenga por cosa nueva. 
Pues yo mismo las usé.» 

Don Jorge dijo : «No veo 
Necesidad ni razón 
De vestir nuestro deseo 
De coplas que por rodeo 
Van diciendo su intención. 
Nuestra leugua es muy devota 
De la claira brevedad , 

Y esta trova, á la verdad, 
Por el contrarío, denota 
Oscura prolijidad.» 

(larci-Sanchez se mostró 
Estar con alguna safia, ' 

Y dijo : « No cumple , no, 
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Al qaé en España nació 
Valerse de tierra e3:trafía ;* 
Porqne en solas mis lecciones 
Mii^adaa bien sus estancias, 
Veréis tales consonancias^. 
Qué Petrarca y sns canciones 
Qneda atrás en degancias. 

Cartagena dijo Inégo, 
Como práctico en amores : 
((Con la fuerza de este fuego 
No nos ganarán el juego 
Estos nuevos trovadores : 
Muy mal entonadas son 
Estas trovas, á mi ver, 
Enfadosas de leer 

Y tardas de relación , 

Y enemigas de placer.» 
Torres dijo : «Si yo viera : 

Que la lengua castellana 
Sonetos de mi sufriera, 
Fácilmente los hiciera, 
Pues los hice en la romana; 
Pero ningún sabor tomo . 
En coplas tan altaneras, 
Escritas siempre de véra^, 
Que corren con pies de plomo, 
Muy pesadas de caderas.)) 
Al cabo de conclusiones 
Fué que por buena crianza 

Y por honrar la nación 
De parte de la invención 
Sean dignas de alabanza. 

Y para que á todos fuese 
Manifiesto este favor, 

Se di6 cargo á un trovador 
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Que aquí debajo escribiese 
ün soneto en su loor. 



SONETO. 

Musas italianas y latinas , 
Gentes en estas partes tan extraña , 
¿Cómo habéis venido á nuestra España, 
Tan nuevas y hermosas clavellinas ? 

O ¿quién os ha traido á ser vecinas 
Del Tajo y de sus montes y champaña? 
O ¿ quien es el que os guia y acompaña 
De tierras tan ajenas peregrinas V — 

Don Diego de Mendoza y Garcilaso 
Nos trajeron, y Boscan y Luis de Haro, 
Por orden y favor del dios Apolo : 

Los dos llevó la muerte paso á paso, 
El otro Solimán ; y por amparo 
Sólo queda don Diego, y basta solo. 



FIN. 
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